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PROLOGO 

25 de Mayo de 1900 

/'r^ üANDO me hallaba en la plenitud de la vida, repeli- 
l JT damente me aconsejaron mis amigos má» Íntimos y 
^*-— ^ reapetabUs, que eoleañonara a'gunoa de los artícu- 
los que había publicado en distintos periódicos de la Haba- 
na. Al frfnte de estos personajes estaba el itvstre Moninro, 
seg-ün puede ver el leelor en la carta suya que aparece más 
adelante, á los oclio años de escrita, en la cual me cobna de 
inmerecidos elogios; por que el eminente orador y publicista 
insigne tiene un corazón tan grande como su talento. 

Inútiles fueron las indicaciones de mis bo7idadoios ami- 
yos: la conciencia de mis escasos méritos y el teinor que me 
inspiraba la opinión pública, obligáronme á buícar refugio 
en mi modesta oscuridad. 

¿Por qué me atrevo ahora, que estoy cargado de aítos, 
abrumado de decepciones y casi huérfano de ideales, á rea- 
lizar lo mismo que rechacé en la edad de ¡os brillante* ensue- 
ños y de las enérgicas y arriesgadas aeometidasf 

No sé si podré explicar satisfactoriamente el fenírmeno. 

El respeto que me inspiraba el veredicto de la opinióri, lo 
siento todavía, aunque ligeramente atenuado; mas enco7it'án- 
do}ne hoy de simple espectador en el redondel donde las 
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polUieas agrupaciones batallan ardorosamente para ocupar 

los reductos del presupuesto, y no teniendo, por otra parte, 
nada que pedir, ni nada que esperar de ninguno de los dos 
bando» enemigos, me he decidido, sin que nadie me lo acon- 
seje, á publicar el presente libro. 

Los tTobajov coníeíiMÍOíf en U, incluyendo las polémicas 
qite sostuve en Canarias, con otros escritos inéditos que ocu- 
pan cosí la mitad de este libi'o, irán la mayor parte en or- 
deit fonológico, con, el fin iie que los lectores puedan apre- 
ciar debidamente el trabajoso desarrollo y los aspeelos crueles 
de los aeontecimientos políticos de aquellos irritados tiempos 
en que comenzó la batalla final eitre el dclo colonial que se 
cerraba al peso de sus propios crores, y el cielo de la liber- 
tad que se abría, subiendo el Calvario de su redención coit 
los pies ensangrentados y la respiración jadeante. 

De trece años salí de mi pueblo natal —Guía de Teneri- 
fe — con dirección á América. A los diezy siete lleguéá Cu- 
ba después de haber vieido ctcatro en Venezuela. Fueron. 
tú,n amplias y tan intensas las impresiones que experimenté 
con la noble y nunca igualada hospitalidad de los cubanos, 
que dominado por fuerzas interiores é irremtlbles, sentí co- 
mo míos sus placeres y sus desventuras. 

Esto, (pie fué para mí el pago de una deuda de honor y 
lUí mandato imperativo de mi conciencia, me atrajo el eno- 
jo, el odio, la persecución y la venganza de los fiscales acu- 
sadores de las libertades cubanas, creyéndome enemigo de 
España y revolucionario empedernido. 

En los Recuerdos del tiempo viejo refiriéndome á Ce- 
peda, con motivo de Los eipayos en campaña, doy algunas 
explicaciones á este respecto, y expmigo: «Siempre he senti- 
do veneración por la raza á que pertenezco, que e» tanto pa- 
ra mí como sentirla por mis padres, mis hijos, mis hermanos 
y mis amigos man caros Cuanto á mii aüciones revolu- 
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eionarias puedo decir y digo, que el eaerifich de lo» anima- 
les me repugita, ta guerra de los hombres me conmueve y la 
inatama de los hermanos m,e horroriza, condueidos al mata- 
dero por las alucinaciones y las bastardías humanag.x 

Al sentar plaza en las filas del periodismo cubano puse en 
la punta de la pluma todo mi corazón y toda mi conciencia. 
iseguí con irreductible firmeza los ñguientes conceptos de 
un gran maestro de ¡a antigüedad: « Cuando se toma la plu- 
ma de la historia, es preciso saber retiundar á todas las 
afecciones para tributar elogios, aun loi más sublijnes, á lox 
enemigos que lo merezcan, y hacer al ■mismo tiempo la censu- 
ra de los amigos euyas faltas sean dignas de reprensión. 
Prívese á un hombre del sentido de la vista, y todo desapare- 
ce para él de un golpe. Despójese á la historia de la verdad, 
y »o queda más que un recitado insípido é inútU. Acusar á 
nuestros amigos, alabar á nuestros contrarios, no nos debe 
dar, pues, ni inquietud ni tnortifieaeión. Desprendámonos 
de las personas; contemos los liechos.« 

La justicia y ta libertad para todos los habitantes de esta 
Isla constituyeron el ideal más puro de mi existencia. Ko 
quiero ni debo hablar de mis sacrificios, soportados en silen- 
cio, ¿paro quéf; y menos aún de ofertas, siempre rechazadas, 
con altivo y firme desdén: el periodismo me condujo á la po- 
breza, pero no pudo conducirme á la tentadora almoneda 
donde se cotizaban secretamente doctrinas y conciencias em- 
brionarias. 

La vida de los artíetdos de periódicos es tan efímera, co- 
mo el sabor de cierfxs alimentos que, servidos algunas horas 
después de condimentados, resultan de una insipidez insopor- 
table: son mug pocos los que han tenido la fortuna de sobre- 
vivir algunos i/íos. 

Y es que esos trabajos suelen construirse con elementos de 
impresiones fugaces, de simpatías ó antipatías engañosas, 
y, generalmente, de intereses bastardos y de ofensas inmere- 
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eidas: carecen de la grave estmetura de la hidoria y ■ del 
apaúonado inferes de la novela. 

El periódico es genhionmente la palpUaeión alternativa, 
la impresión, fugaz y en ocamoiieg, la incurable y féhriei' 
lante 7ieur6sis de la» soeiedade» contemporáneas. El perio- 
diumo moderno es el Índice desordenado de la historia de hu 
época, deslízáiidoge por nos ondulante» columnas, como en rá- 
pido cinematógrafo, los explotadores y explotados, los fiierlen 
y los débiles, los sicofantes y los endiosados, los admiradores 
de la faeraa bruta y los idólatras de los eternos principios 
de justicia. Si- carece, pues, de la autoridad de la historia, 
posee, en cambio, lasinmensas veninjas del oportunismo ven- 
gador; ora poniendo la ceniza en la freñti' de los tranagreso- 
res de la moral, ya señalando los nuevos ¡wrizontes de luz á 
las indoctas, apremiadas y sugestionables muchedumbres, que 
repitieron con Brooke y con Máximo Gómez, las mismas ma- 
nifestaciones delirantes que ja ttabian prodigado á Weyler. 



Veinte y eiiieo años abarcan eitos fragmentos de la histo- 
ria de Cuba, en su época más agitada y decisiva, ósea desde 
el año de 188 J. en que ee planteó por primera vez la Consti- 
tución, hasta el de 190G, en que nos encontramos en una 
incipiente y mal cmnprendida República. 

A los que juzguen los acontedmientos que nos ocupan des- 
de el punto de vista de las libertades que venturosamente po- 
seemos, ó á los que ignoren el enrojecido ambiente politicoque 
jios a'fixiaba en la época colonial, les parecerán demasiado 
mortíferas las armas esgrimidas por nosotros en propia 
defensa. 

■ La virulencia del lenguaje que se destaca en los arlieulos 
Dou Cireunatancias, La Voz de Cuba, El Estauúarte 
del Proteta y Los cípayos en campafia, está plenamente 
justificada para los que sepan sentir y para los qut 
las injurias, /u« calumniax, las procacidades de que jui 
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vícUmas, y las nuiridiMmag listeu de firma» apóerifan, exor- 
nadas con egeándalo en las columnas de log periódicos in- 
tratisigentes, reclamando, exigiendo con exigencia draconia- 
na, la muerte de la Revista Económica y el encierro ó la 
d<^irtaei6n para todog sus redactores y para lodos In» cuba- 
no» que sítnpatieaban con nuestro apostolado. 

Cuando se contemplan y ge analizan los sacrificio*, la des- 
trucción y la sangre (pie ha costado el advenimiento del nue 
vo estado de derecho; cuando se medita que iodo esto pudie- 
ron y debieron evitarlo los estadistas españoles y el partido 
de los intransigentes de aquí, ¡fiirge el fatigante convencí- 
miento, de que las razas misoneistas — las que sienten horror 
á todo lo nuevo — reclaman los resortes de ia fuerza para que 
dejen el paso franco á la marcha esplendorosa de la tdvUiza- 
aión y el j^-ogreso; porque, si la fuerza sin la justicia es siem- 
pre una tiranía, tnmbién resulta que la justicia sin la fuer- 
za es una impotencia de^oladoru. 
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Carta del Sr. Rafael Montoro 

Aconto 14 de IS'Jli 



^|y 1 ilistiiiguido ai 
Jlltí <'" '■■''ras 1^ ^T" 
<^ -'- V„^ signar «1 al 



o amigo: Agradezco á usted muy 
oportunidad quo me ofrece de con- 
signar «1 alto concepto en que tengo hace 
tiempo, y dosíle que pude apreciar sus escritos, las re- 
levantes cualidades de nuestro amigo don Manuel Li- 
náloes, uno de los periodistas de más nervio, ilustración 
y sagacidad con que se ha mantenido enti-e nosotros 
la propaganda de las ideas liberales, y uno de los es- 
critores más brillantes y sugestivos del periodo abierto 
por la paz del Zanjón. 

Usted despíi que yo le comunique mi opinión pai-a 
hacerla pública. Y por mi parte, sin aceptar la cate- 
goría de juez que la bondad de usted me confiere, pero 
dando con gusto el testimonio que con algún derecho 
me incumbe, por la constante participaeión que el des- 
tino me ha dado, sin apetecerla y sin buscarla, en los 
sucesos politices y en el movimiento literario de la Isla 
desde 1878, y por haber pertenecido desde entonces 
sin la más leve interrupción, al periodismo militante, 
me complazco en responder á los deseos de usted; y 
resumiendo en una sola frase mi pensamiento, as^uro 
que sin don Manuel Linares y sin su intervención eu 
las campañas periodísticas más ardorosas de ese perío- 
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do, sería imposible explicar alguiiaü de sus principales 
vicisitudes. 

Sorpresa causará eu muchos esta afirmación. Eu ia 
vida y especialmente en la vida política, sucede lo qu« 
en el teatro : el público sólo vé las figuras y los cuadros 
ijue se suceden en el escenario, sin darse cuenta de lo 
(jue pasa entre bastidores ni de las influencias que se 
agitan en el alma del autor de la obra, llámese Dumas, 
Ibaon, Cossa ó Echegaray. Oficio del historia<1or es 
penetrar, rtescubrir el secreto de esos factores que los 
contemporáneos no saben ver ni apreciar y que en la 
evolución de las ideas, sobre todo, suelen pasar ina<l- 
vertidoa para el vulgo de los contemporáneos, siendo 
no obstante poderosísimos. 

En el alto personal de los distintos partidos, y espe- 
cialmente entre los que han tenido que observar, diri- 
gir ó contener los impulsos de la opinión, nada hay, 
en lo que llevo dicho, que no sea muy sabido. Doit 
Jlauuel Linares es persona muy escuchada y atendida, 
y sus elocuentes escritos señalan siempre «una direc- 
ción» que han tomado ó van á tomar los espíritus y los 
acontecimientos. Algunos de sus artículos han resona- 
do en toda la Isla, y aun fuera de ella, como un prolon- 
gado toque á rebato que ha sacudido todas laseoncicn- 
cias y determinado importantes sucesos. Otras veces 
han repercutido con las alegres vibraciones del lim^au- 
na, por cosas grandes y nobles, por concordias salva- 
doras, entrevistas más bien que logradas; por inteli- 
gencias verdaderamente patrióticas, reconciliaciones de 
positiva fecundidad basadas en la Justicia y en el De- 
i-echo, los más firmes cimientos que podían anhelarse 
[Mira el sosiego y la pro9perida<l del pais, en el seno y 
al amparo de la Madre Patria. 

Dotado de gran independencia de caractiCr, retraído 
y modesto. Linares ha conservado siempre, aun en el 
seno de la agrupación que se honra con su concurso, 
«propia personalidad,» modos peculiares de pensar, de 
sentir, de expresarse; poderosa iniciativa, decisión ex- 
traordinaria. Pero, ¡cosa singular! la entereza con que 
ha mantenido siempre esa personalidad es sólo compa- 
rable con la modestia exagerada y la escrupulosa i-e- 
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serva con que la lia disimulado. Poco» en Cuba han 
escrito tanto, tan brillante y con éxito tan señalado 
como él, pero nadie ha rehuido con mayor empeño la 
ostentación y el aplauso, aunque sin sustraerse h la 
responsabilidad ni á la critica. 

Para cuantos vamos ya para viejos, es innecesaria 
su ñrma al pie de un ^rito para reconocerlo, sin em- 
Iiargo, como suyo. Aparte de la elevación habitual de 
las ideas y del propósito, caracterízalos siempre ciei-t» 
energía en la dicción, cierta originalidad del acento, 
un entusiasmo tan intonso, «na fe y convicción tan vi- 
gorosas, que habrían bastado á destacar y enaltecer 
sus escritoB aun sin Iti originalidad y elocuencia que 
los distingoe. 

En nuestra historia política y literaria quedará su 
nombre honrosamente unido á los más memorables 
timpeños de la prensa y á las conquistas más trascen- 
dentales de la propaganda. Apóstol, tribuno y artista, 
en sus varoniles campañas, ha amado siempre y ha 
sen'ido con abnegación, desinterés y poderoso talento 
la causa pública. No sé si algún día consentirá quo 
aparezcan sus principales artículos en colección; mas 
si así sucede estoy seguro que las nuevas generaciones 
i-atiñcarian el juicio que precede y que remito á usted, 
deseando que corresponda al propósito de que tuvo á 
bien hablar á su afectísimo amigo y a. s. q. s. m. b. 
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Recuerdos del tiempo viejo 

19 de Abril de 1006 

Cuanto más tteXfí á los hom- 
bres más quiero fl m¡ perro. 
Loitn Bybon. 

TeÍEYENDO uno de los hermosos trabajos de mi bon- 
W dadoso amigo el Sr. Aramburu referente á la ¡n- 
"^^ "^ gratitud de los hombres y á la mudanza de 
los tiempos, se ha despertado en mi vieja y flaca me- 
moria un cúmulo de recuerdos, parte de los cuales in- 
tento trasladar & estes cuartillas. 

Suprimida la terrible censura pi«via empezó á fun- 
cionar por primera vez en Cuba el Tribunal de Imprenta 
en 1881, si no recuerdo mal. 

El día 8 de Mayo del mismo año publiqué en la dew- 
pués célebre Itevüta Económica del ingratamente olvi- 
dado Cepeda, un artículo con el epígrafe Tempedad de 
Verano, del cual extracto los siguientes conceptos: 

«Jamás pueblo alguno ha estado en condiciones tan 
propicias como lo está hoy Cuba para alcanzar la au- 
tonomía. Con ella obtendiíamos mayor suma de li- 
bertades; pero también tendríamos mayor suma de 
, responsabilidades, en las que debe fundar España to- 
dos sus derechos. «Con ella, ¡quién lo duda! seresolve- 
i'ían pacifica é irremisiblemente los problemas que hoy 
se debatan, que se debatirán mañana, que se debatirán 
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siempre, mientras los hechos no respondan á las nece- 
sidades del progreso. » 

"Sin ella correremos nuevos azares y soportaremos 
nue\-a8 desventuras, con las que España y Cuba irán 
gastando su vialidad, vitalidad que debiera emplearse 
en obtener un porvenir próspero y feliz.» Y terminaba 
tú artículo diciendo á los asiniilistas que al fin conclui- 
rian por gritar: ¡Viva la autonomía! 

Este trabajo fué la primera víctima de aquel impla- 
cable Tribunal: la R^üta, defendida brillantemente 
por el notable jurisconsulto José Eugenio Bemal, que- 
dó condenada á no sé qué pena, por el delito de haber 
defendido la Autonomía, considerada ésta como doc- 
trina subversiva. 

La sentencia tuvo gran resonancia en toda la Isla. 
La Directiva del entonces Partido Liberal, compuesta 
de abnegados patriotas y de los primeros talentos del 
pais, acordó decía rarse-atonomista, y la docta y cáus- 
tica pluma del Sr. Govín y Ton es traz()el memorable 
articulo Nuestra DoetHna, publicado en El Triunfo, que 
sirvió de progiuma y dogma al Partido Liberal Auto- 
nomista: El Triunfo fué denunciado y condenado co- 
mo La Revista Económiea. 

El establecimiento de la Constitución y el despliegue 
de la nueva bandera, enardecieron los bríos de las pu- 
blicaciones xeaccionarias. El periódico del valiente 
Cepeda ocupaba entonces la descubierta en el campo 
de la prensa liberal, recibiendo con preferencia el fue- 
go mortífero de sus contrarios ensoborbocidos. 

Redactaba en la Revista la Sección Puntos Negros 
con suma maestría, el hábil letrado D. Miguel Gener 
y Rincón. Se le ocurrió un día escribir el siguiente 
suelto: "Díceso que Don drcunstaneiaB se vende: lo ex- 
traño no es que se venda, sino que haya quien lo 
compre. " 

Este Punto Negro culminó en la ii*ícua deportación 
de Cepeda. 

Villei^as recogió el injurioso equívoco, devolviéndo- 
lo corregido y aumentado. El temible satírico, indig- 
nado por propia y ajena cuenta, e^rimió contra La 
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Revista . todos los donaires y to<los los sarpjismos de su 
oastiza y envenenada pluma. 

El combate quedó empeñado entre la RevUta y Don 
Cir&un standag. 

El Pontífice Máximo de la reacción acudió ensegui- 
da en auxilio de su lugarteniente. La Vot de Cuba, 
dingída entonces por el gran sofista Rafael de Rafael, 
se nos echó encima con su poderosa é iracunda dialéc- 
tica y con las explosiones retumbantes de un satánico 
patriotismo. 

Aquel Fouquier-Tainville del periodismo cubano 
proclamó á los cuatros puntos del horizonte, que la 
Constitución s&lo serviría para tacos en los fusiles de 
los voluntarios, reelamandoquesenosprivase del agua 
y del fuego. 

Muy crítica era la situación para nosotros: nos llo- 
vían los anónimos insultantes y amenazadores, pero 
no podíamos decorosamente retroceder. Nos defendi- 
mos con los artículos Don OireundaneiaSy La Voz de Cu- 
ba, El estandarte del profeta, y otros de igual tesitura. 

Los ánimos estaban excitadísiino» y por todas partes 
circulaban rumores siniestros. El general f rendergast. 
jefe de la Colonia en aquella época, hizo comparecer 
en su despacho á Cepeda y á Rafael de Rafael, im- 
poniéndoles un armisticio en términos demasiado 



Dos días después, rompió el pacto La Voz de Cuba 
atacándolos con mayor insania que antes del .armisti- 
cio. Debido á sus excitaciones se presentaron por la 
noche frente á la morada de Cepeda, Prado numero 
13, varios grupos de hombres vestidos de voluntarios, 
dándoles una formidable cencerrada á la esposa é hijos 
del Director de la Remeta, que estaba ausente de su ca- 
sa en aquellos momentos. 

A esta manifestación contestamos con Los Cipayo» 
en CaiítpañOj cuyo sólo mérito consistió en la oportuni- 
dad y en la franqueza del ataque: los Cipayos eran 
aquellos héroes con las mujeres y los nífios. La Revis- 
ta fué denunciada y recogida, y Cepeda encerrado co- 
mo un criminal en un calabozo del Morro, de donde 
salió deportado para la Península. 
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Hubo quien pagó mtdia onza por la copia del artícu- 
lo Lo¡> Cipapoi en Campaña. Siempre recuerdo con agra- 
decimiento cariñoso, el decidido apoyo que nos presta- 
ron en aquellos momentos de peligro, loa meritísimos 
cubanos José Antonio Cortina, con su gran corazón, y 
el Dr. Joaquín Qiiiles, con su inalterable elevación 
moral. 

Ija deportación de Cepeda e» uno de los actos más 
indignos que ha realizado la humana ingratitud. La 
Revüta defendía, briosamente y de balde, al (robierno 
liberal de Sagasta, eu binto que La Vos de Cuba, lo ata- 
caba sañudamente por todos los medios y con todaíi 
las armas. 

Eí turbulento Rafael de Rafael quedó victorioso y 
ensoberbecido, capitaneando á los enemigos de las ins- 
tituciones patrias; Cepeda, arruinado, separado de au 
mujer y de sus hijos que quedaban en la miseria, era 
conducido á la Península como si se tratase de un for- 
midable enemigo de la Nación. ¡Tal fué la obra del 
pusilánime y sugestionado general Prendergast! 



Voy ahora al argumento principal de mi carta abierta. 

Recibíamos en aquellos días muchas y muy entu- 
siastas felicitaciones con encarecidas reservas. 

— Loscubanos— me decía un joven patriota abrazan: 
dome efusivamente y mirando c(m recelo á. su alrede- 
dor por si venia algón voluntario— jamás le pagaremos 
la defensa que usted tan generosamente nos hace. 

— N'ada tienen ustedes que agradecerme: yo escribo 
lo que siento; lui corazón ine lleva siempre al lado de 
los débiles y de la justicia, 

— ¡Qué artículos los de la Reeista! ¡(iué hombre tan 
valiente Cepeda! ¡Dios lo bendiga! 

— ¿Es V. suscritor de su periódico? 

— No, sefior; soy padre de- familia y no quiero com- 
prometerme, ni emprender viaje á Cliafarinas; pero 
leo todos los númei-os en el establee i miento de nn cu- 
ñado mío que es peninsular. 

De loH revueltos escombros de la. Colonia salieron 
empolvados los tímidos y precavidos admiradores de 
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Los Cipayo» en Campafia, para desempeñar altos y pro- 
vechosos destinos en la nueva República. 

Su servilismo colonial se ha transformado en oi^u- 
11o insolente, honrándome, unos, con la menor canti- 
dad posible de saludos, y otros, pasando de largo y 
fingiendo no conocerme. 

La Colonia, á quien combatí sin tregua vA descanso, 
respetó siempre mi libei-tad; la Eepüblica, ideal de to- 
da mi vida, me enredó en una vengativa calumnia de 
galera, y hallándome enfermo de cuidado, me condujo 
al vivac, me encerró en la cárcel, y gracias á los gran- 
des y desinteresados esfuerzos de mi noble y fraternal 
amigo el Sr. Jesús María Barraqué, y de mis defenso- 
res señores Sola y Pesslno — por los cuales siento una 
profunda gratitud que durará tanto como mi existen- 
cia—y gracias también á la elevada rectitud de la Sa- 
la sentenciadora, me libré de ocho ó diez años de pre- 
sidio, por haber perpetrado el horrendo delito de ser 
amigo de un hombre honrado. 



¡Sarcasmo de las cosas humanasí 

La impresionable y tornadiza opinión pública, ase- . 
gnraba que la Revista Eeonómiea era una publicación 
antieepañola y revolucionaria. Los sentimientos de 
Cepeda eran hondamente españoles. Reclamaba con 
la frente alta los derechos de este pueblo y la armonía 
entre cubanos y peninsulares, quería que su patria 
fuera grande por los procedimientos de la libertad y de 
la justicia: he aquí su único delito- No lo compren- 
dieron y fué sañudamente calumniado. 

A mí me envolvieron en la misma injusticia. Siem- 
pre he sentido veneración por la raza á que pertenezco, 
que es tanto para mí como sentirla por mis padres, mia 
hijos, mis hermanos y mis amigos más caros. Me co- 
loqué al lado de los cubanos, porque la razón estaba 
de su parte, sufriendo vejámenes crueles é inmerecidos. 

Yo no debía ni podía pagar la generosa hospitalidad 
que de los cubanos había recibido, con negra y odiosa 
ingratitud, poniendo mis modestas facultades al servi- 
cio de sus opresores. Cuanto á mis aficiones revolu- 
cionarias .puedo decir y digo, que el eacrificio de los 
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tinimales me repugna, la guerra de los hombres me 
conmueve y la matanza de los hermanos me horroriza, 
conducidos al Matadero por las alucinaciones y las 
bastardías humanas. 

Después de estos recuerdos del tiempo viejo, ¿cree 
mi digno amigo el seSor Aramburu que tengo derecho 
á recoger en nombre de Cepeda y en mi nombre para 
hacerlo nuestro, el acerbo apostrofe del inmortal poeta 
inglés, con esta ligerísima variante? 

«Cuanto más conozco á ciertos hombres, más quiero , 
á mi perro.» 
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Tempestad de Verano 

Mayo S de 1881 

tos partidarios de la asimilación sostienen qne la 
autonomía qtie pedimos pa^ra Cutía es una ilega- 
"^ lidad y lina falta de sentido práctico. Lo pri- 
mero, porque reclamamos leyes especiales; lo segundo, 
porque eoii nuestro sistema jama» llegaremos á escalar 
tas alturas del poder. 

No se necesita hacer un gi-an esfuerzo de imagina- 
ción para demostrar lo deleznable de estas premisas. 

Basta consultar la historia. 

Roma tenia expoliadas y revueltas sus vastas colo- 
nias con una centealiza«ión tiránica. Trajano, el niás 
grande, quizá, de sus Césares, dictó una ley por la ' 
cual sólo podían ser empleados los que tuviesen pro- 
piedades y domicilio en el lugar de sus destinos. 

Debido á esta prudente, sabia y equitativa disposi- 
ción, logr6 aplacar las sublevaciones continuas que 
desangraban al pueblo romano y matar la rapacidad 
de los decuriones. 

Estas satisfacciones y garantías dadas á los países 
lejanos, se tradujeron en una sosegada prosperidad, 
desconocida hasta entonces, que duró tanto como las 
leyes que le dieron vida. 

Francia, á pesar de sus brillantes paréntesis de li- 
bertad, perdió una gran parte de sus colonias por el 
afán de perseguir la quimera de la asimilación; y hoy, 
sacándole ventajas á las locciones de la historia, sos- 
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tiene en sus posesiones de ultramar el régimen que pe- 
dimos para este país. 

Inglaterra, que se ha distinguido ventajosamente 
por su espíritu previsor, perdió la gran porción ten-ito- 
rial que hoy constituye el pueblo más floreciente del 
orbe, por el error de querer imponer por la fuerza !a 
asimilación á a^iuellas colonias, que no deseaban re- 
nunciar á 8u autonomía. Y hoy, como la Francia, 
comprende sus pasados errores y los enmienda de un 
modo digno de imitarse, por cuanto nace de aqui su 
prepon deranciíi política y comercial. 

EspaHa perdió los Países Bajos porque el fanático 
Felipe II se propuso imponerles la asimílaeión del San- 
to Oficio. Por iguales motivos se desmembró Portugal ; 
y si á la América latina se le hubiese concedido la au- 
tonomía, no lamentaríamos hoy su separación, ni se 
hubiera derramado tantíi sangre, ni nuestra legítima 
influencia liabría pasado por trances tan amargos. 

Por otra p¡),rt«, las ideas, ccmo las plantas, y como 
todo lo creado, están subordinadas é. un orden superior 
que el hombre no puede burlar impunemente. 

La asimilación, rigurosamente hablando, es una 
quimera, es un absurdo monstruoso. Lo que ha sepa- 
rado la Naturaleza no lo puede unir el hombre. 

Por muy grande, por muy profundo que sea su ta- 
lento, jamás llegará á conse^ir que la Península pro- 
duzca el tabaco de Cuba, ni que Cuba produzca los 
vinos de la Península. 

Las ideas, costumbres y necesidades de un país no 
obedecen nunca á las combinaciones pasajeras y capri- 
cliosas de los hombres, porque cada pueblo tiene como 
cada individuo su idiosincracia particular, íntima, in- 
separable. 

Siendo distintas las necesidades, los recursos y el 
porvenir de ambos pueblos, la ficticia asimilación sólo 
serviría para traernos" la peor de las semejanzas. 

Por lo pronto y como cuestión previa de la asimilar 
ción, tendríamos que soportar las quintas y con ellas 
las sangrientas ambiciones europeas. 

Aun prescindiendo de las muchas gabelas y onero- 
sas imposiciones que nos abrumarían, basta esta funes- 
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ta instituciñn para rechazar una y mil veces el bello 
ideal político de la democracia cul»na; por que no hay 
nada comparable con el doloroso sacrificio de dejarse 
arrancar al Jiijo querido para que vaya A morir en la 
soledad y en la miseria, si asi se le antojare h la lega- 
lidad asimilativa. 

XjE asimilación seguiría alimentando la ^ibundosa 
corriente de empleados que tanto nos favorecen hoy, 
contra la cual dice Condorcet; no puedecreerse cyuánper- 
nidoios son los hombres saéados de eu país para servir 
etnpleos. 

La historia volvería á. reproducir sus heclios, más ó 
menos tarde. Las revueltas y las exacciones tendrían 
un pretexto 6 una causa perenne para la agitación y 
la inmoralidad. 

España, lejos de ganar con la prolongación de seme- 
jante problema, sería siempre la primera víctima, por- 
que un aflo de guerra colonial empobrece más á la 
Metrópoli que la enriquecen quince de prosperidad. 

Jamás pueblo alguno lia estado en condiciones más 
propicias que lo está hoy Cuba para alcanzar la auto- 
nomía. , Con ella obtendríamos mayor suma de liber- 
tades; pero también tendríamos mayor suma de respon- 
sabilidad, en la cual debe España fundar todos sus 
<lerecho5. 

Con ella, ¡quién lo dudal se resolverían pacifica é 
irremisiblemente todos los problemas que hoy se de- 
baten, que se debatirán mañana, que se debatirán 
siempre, mientras los hechos no respondan á las nece- 
sidades del progreso. 

Sin ella, correremos nuevos azares y soportaremos 
nuevas desventuras, con las cuales España y Cuba irán 
gastando su vitalidad, vitalidad que debieran emplear 
en obtener un porvenir próspero, venturoso, cordial 
y feliz. 

¿Es esto ilegal y poco práctico? Pues si lo es, confe- 
samos ingenuamente que no se nos alcanza ni lo uno 
ni lo otro. 

Pero nó; los mismt>s que ahora nos combaten saben 
¡cómo han de ignorarlo! queinuestra doctrina es altar 
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mente práctica y l^al, porqae ante la historia no ca- 
be dudar. 

. Harto conocidos son los móviles que influyeron en 
nuestros adversarios los asimilistas para combatimos. 

Fasenios por encima de estos móviles, dejémoslos á. 
un lado para mejor ocasión y entremos en otra serie 
de consideraciones. 

¿En qué se fundan los asimilistas para creerse me- 
jores demócratas que los liberales? ¿Será en el nombre 
de pila ó en la profusión de sus elogios mutuos? 

Quizá sea en ambas cosas, porque á nadie se le ocu- 
iTirá pensar que &ea en su historia. Biendo esto asi, 
no debieran olvidar los demócratas sin democracia que 
si el partido Liberal no se llamó partido Democrático, 
no fué ciertamente por falta de principios y buena vo- 
luntad; fué por causas que todos conocen y qne no de- 
bemos consignar ahora. 

Y sabiéndolas y conociéndolas los asimílistas, ¿por 
qué no vinieron al partido Liberal á formar la derecha, 
el centro, la izquierda, ó, en fin, lo que se ajustase 
más á sus aspiraciones políticas? Esto hubiera sido lo 
práctico, lo conveniente y lo necesario, sabiendo como 
saben, que aquí no hay más que conservadores y de- 
mócratas, con nombre y sin él. 

De esta manera se habría dado un alto y provecho- 
so ejemplo de cordura y pati'iotismo, en vez de dejarse 
conducir por el ansia de una fama mentida, por nna 
fama dudosa, por una fama de barric. 

Afortunadamente, estas ráfagas de vanidad pasan 
pronto, como pasa todo lo ficticio y convencional. 

La misma Dkmmón comprendiendo lo desairado é 
infructuoso de sus alardes, está dando gritos á Cuba, 
á la Libertad y al partido Liberal, gritos que denotan, 
por lo intempestivos, ó la pérdida completa de la razón 
ó una versatilidad endémio-a é incurable, que vendrá 
á manifestarse por gritar ¡viva la autonomía ! 
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Don Circunstancias 



Enero !•> de 1882 

Tno de los defectos más salientes de esta sociedad, 
es el hábito inveterado y censurable de no de- 
■~*^ clarar jamás contra los criminales. Temero- 
sos ante la idea dé la venganza, no tienen el valor ne- 
cesario los liabitantes de Cuba para decir al Juez el 
nombre del ladrón ó el asesino, permitiendo de este 
modo que los bandidos y rateros tengan en constante 
sobresalto á las personas honradas. 

Semejante sistema ha trascendido á todas las esfe- 
ras, y de aquí el celo, la honradez de loa empleados, la 
inteligencia é integridad de los jueces, escribanos y 
abogados y la consecuencia patriótica de los periodis- 
tas. Pero nosotros, queanatematizamos esta tácita con- 
nivencia, vamos á ocupamos del periódico que sirve 
de epígrafe á estas líneas. 

Díscolo y vengativo, mordaz é insolente hasta la en- 
vidia, voluble y utilitario como pocos, quizá como 
ninguno, este periódico extremada y odiosamente cé- 
lebre desde Cartagena á Buenos Aires y desde Huacho 
á la calle de la Muralla, después de haber sembrado 
con inusitada abundancia entre los espaSoles la duda 
y el recelo, la desconfianza y el odio, el insulto y la 
rabia; después de una propaganda activa, tenaz y sis- 
temática contra la libertad y sobre todo, contra el ele- 
mento hispano americano, deja la arena periodística 
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para disfrutar en 8u retiro, ya que no en aii tranquili- 
dad, el producto de bu obra nefasta. 

Juguete de una desapoderada ambición de gloria, 
para la cual carecía absolutamente de condiciones, se 
desató en sus primeros años literarios contra todos los 
hombres de valer y especialmente contra la Academia 
de la Lengua, llegando á decir en letras de molde, que 
Cañete 

«Comparado conmigo es un zo<iuete.» 

Bechazado de Madrid por una justa é invencible in- 
compatibilidad, emigró á estas playas de América, 
exornado con la más falsa de todas las reputaciones li- 
terarias é impelido p<}r un vértigo de superioridad has- 
ta entonces desconocido. La América, siempre gene- 
rosa y abundante, cometió, en los primeros momentos, 
el doble pecado de acogeilo en su seno y de aceptar su 
begemonía literaria. El desengaño no se hizo aperar 
mucho tiempo con el equivoquismo licencioso y gene- 
ralmente obsceuo y la atrevida caricatura, inspirada 
siempre eu el hogar doméstico. Rotas las hostilidades 
entre el país y el critico trashumante, no hubo cuartel 
para el vencido y el país sufrió todas las consecuencias 
del vengativo dominador, desde las inocentes y mal 
pagadas décimas de natalicios, hasta los más recónditos 
efluvios patrióticos del alma. 

La situación política de Cuba favorecía prodigiosa- 
mente el criterio materialista del aventurero. Arroja- 
do para siempre de México, Perú, Buenos Aires, et- 
cétera, retrocedió á la Gran Antilla, dejando en aquel 
vasto continente un reguero de odio inextinguible y 
una injusta responsabilidad para Espaíla. Aquí ardía 
la guerra civil; aquí se derramaba en abundancia es- 
pantosa la sangre de hermanos; aquí imperaban el 
llanto, la desolación y la muerte; y aquí volvió Don 
Circunslancias á pedir la terrible ley de sospechosos y 
proscripción, del mismo modo que antes había funda- 
do el sistema de la personalidad y la diatriba. 

Fingiendo un patriotismo que no lia sentido, que no 
es capaz de sentir jamás, so envolvió en el augusto 
manto de la Patria para llamar traidores á todos los 
que no fuen>n suseritores de su periódico. ¡Qué ne- 
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■ gro, que horrible sarcasmo! Don Circunstaiunag dando 
ejemplos de patriotismo á los españoles, ae nos figura 
una ruda lámpara de aceite en competeucia con el sol. 

El éxito, sin embaído, correspondió á la alteza de 
miras del histrión político y, al fin, ha podido dispo- 
ner de algunos miles de pesos con que subvenir al im- 
placable enemigo de su nombre, si bien son impoten- 
tes para borrar las manchas que no limpiarán todos 
los Jordanes del mundo. Pero como ahora no impera 
la Ley de sospechosos, ni se levantan patíbulos, ni se 
derrama inocente sangre, la oferta no corresponde á 
la demanda, ni el lucro corresponde al esfuerzo, ni la 
ignorancia á la prestidigitaeión. Ahora es necesario 
dejar á Cuba una vez máá; ahora que el sistema de de- 
lación no domina, ni suenan los hierros de los calabo- 
zos, ni escaldan las mejillas de la esposa y de la ma- 
dre el liauto del dolor; ahora que no hay cadáveres, se 
aleja el hambriento chacal del triste y silencioso osa- 
" rio. Ahora, empujado por la Libertad, va lanzado co- 
mo la arista por el huracán. 

¡Que se vaya con Dios el republicano, el demagogo 
de la Península y el ultramontano, el acusador de la 
Libertad en Cuba! Que no vuelva más á esta tierra, 
para él más hospitalaria que para otro alguno. Que 
sea, si se lo consienten, en España el órgano de lades- 
enfrenada demagogia; que viva como pueda con su di- 
nero y con su conciencia, pero que no olvide, se lo ro- 
gamos, á sus víctimas del mundo de Colón. Que so- 
porte el enojo y el resentimiento de estos habitantes y 
las plegarias hipócritas, preconcebidas y jesuíticas de 
su cómplice La Voí de Cuba, cuyo pésame es la más 
justa y más gráfica apología de Don Circuiutaneiats. 
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La Voz de Cuba 



Enero 15 de 1882 

(ffl^ i los obligarlos suscritores del periódico cuyo 

//^ nombre sirve de epígrafe á, este artículo, leye- 
•"^^ aeii la Revüta con toda la imparcialidad que 
la justicia reclama y que su estado intelectual les nie- 
ga, no ae atrevería el llamado Don Kafacl de Kafael á 
escribir artículos tan soeces y tan calumniosos como 
el que hoy, viernes, nos dedica pretextando defender 
á D. Juan Martínez Villergas; pero teniendo como tie- 
ne La Voz de Oitba el falansterio de la ignorancia y el 
monopolio y el privilegio de la insolencia á su disposi- 
ción, escribe para quien escribe, mofándose de la so- 
ciedad que le soporta como una losa sepulcral y como 
una terrible expiación anticipada. 

Prescindamos de la forma vulgar y grosera, que tan- 
to caracteriza al Don Eafael de Kafael, y hagámonos 
cargo del fondo malévolo y calumnioso que domina t«- 
do el articulo Cuestión poco grata. 

Falto de razones y de justicia, nacido para el escán- 
dalo y los grandes crímenes sociales y acorralado, ade- 
más, por el desprecio público, se empeña en querer 
prottar que nuestros ataques al Sr. Villergas obedecen 
al deseo de deprimir á los buenos patriotas; que somos 
malos españoles porque hemos tenido la lealtad de pe- 
dir que los hombres de la primera y única revolución 
interviniesen en la representación legal y pacífica de 
la eosa pública, y que nuestra Revüta vive de las 
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contribuciones á que tenemos sometido & los emplea- 
dos infieles. ¡Qué descaro, que cinismo más inauditos! 

Nosotros hemos eombatidíi á Don drcurntatmoi por- 
que estamos convencidos de que vino é. Cuba única y 
exclusivamente & adquirir la mayor suma posible úe 
peso» duros sin reparar en los medios; que atento sólo 
al interés monetario, lo mismo ha atañido é insultado 
á los liberales por el dinero conservador, que babria 
percibido el de aquéllos para insultar A éstos, si las cir- 
eunslaneias asi se lo hubiesen aconsejado. Nosotros he- 
mos combatido y combatiremos los manejos de La Voz 
de Cuba porque abrigamos la más profunda convicción 
de que todo el incendiarismo de esta publicacióu luc- 
tuosa se inspira siempre y de t«dos modos en el metal, 
menos vil que su perseguidora. 

Estas y no otras son las razones que nos han obli- 
gado á combatir á Im Voz de Cuba y á Don Circundan- 
cias; ai, porque hay descaros increíbles; descaros á la 
altura de todas las infamias y de todos los crímenes; 
descaros que los hombres de bien no son capaces de 
comprender jamás. Y si no, decidnos, implacables 
. acusadores de la libertad, ¿quiénes lian sido aquí los" 
defensores pagados y los histriones serviles del repro- 
bado monopolio de vuestro patrono la casa de López? 

¿Quiénes se han atrevido á santificar los contratos y 
manejos usurarios de los bancos Español y Colonial á 
la faz de un pueblo hambriento? ¿Quiénes los solícitos 
^birros de la monstruosa Compafiia EspaSola del Gas? 
¿Quiénes los atalayas diligentes de la Empresa de va- 
pores de navegación del Sur, del Sr. Calvo? ¿Quiénes 
fueron los que introdujeron aquí el terror de las dela- 
ciones? ¿Quiénes los que han visto un traidor en cada 
liberal, un insurrecto en cada cubano y en cada repu- 
blicano un asesino? ¿Quiénes son los que han exigido 
en esta infortunada tierra los estados de sitio, la anu- 
lación de la ley, el régimen de sospechas, el imperio 
de las deportaciones en masa, las cadenas y el cadalso 
para las víctimas políticas y la infalibilidad de la dicta- 
dura de la muerte? ¿Quiénes han an-anca<lo lágrimas de 
dolor 4 la madre y á la esposa, y sembrado el loto, la 
desolación, el pavor y la orfandad en el hogar? ¿Quié- 
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nes, por último, han enfurecido las bajas pasiones, agi- 
tado las campanas tocando é, rebato, sonado los clari- 
nes, desprestigiando la autoridad y la honra de España 
y empapado en inocente y nunca bien llorada sangre 
el suelo de Cuba? 

¿No sabéis quiénes son los autores de esta obra de 
ignominia y reprobación? ¿No lo sabéis? Preguntád- 
selo á todos los hombres honrados y á todas las ma- 
dres, cuyos rostros, marca el perdurable dolor, que si 
lio llevan luto, han temblado con vuestra propaganda 
de destrucción, 

¿Sois vosotros, seHores Rafael y Villergas, los que 
tenéis desfachatez sobi'ada para arrogaros la más alta 
representación de la dignidad del generoso pueblo es- 
paSol en América? ;,Sois vosotros, señores directores 
de Don Circunstancias y de La Voz de Cuba, lOB que SO- 
fiais, en vuestra sed de oro, en convertiros en símbolo 
del honor nacional? ¿Pensasteis ¡insensatos! que se- 
rían tan menguados los espafioles, los héroes de Otum- 
ba y de los Castillejos, que tomaran por bandera de su 
honra patria á, un prestidigitador político de la talla de 
«n Villergas y á un miserable renegado de las condi- 
ciones de un Eafael de Rafael? 

¡Ah! En cambio nosotros somos muy malosespafio- 
les porque defendemos, la Libertad, el Derecho y la 
Justicia. 

Nosotros somos renegados, á pesar de nuestra fe de 
Imutismo, porque rechazamos el monopolio, la villana 
patriotería y la negra é inmensa inmorali<lad que va 
devorando, con aplauso de La Voz de Cuba y Don Cir- 
cunstancia», el porvenir y la honra de Espafia en 
América 1 

Nosotros somos malos espafioles, porque nos opone- 
mos tenaz y decididamente á los tenebrosos manejos 
de esos aventureros políticos que tomando por pretex- 
to la augusta enseña de la Patria, le clavan en las en- 
ti-afias el envenenado diente de la especulación! 

Nosotros somos insurrectos para La Voz de Cuba y 
Don drourntaneias, porque ansiamos ver á España gran- 
de, feliz y respetada; no por la fuerza bruta, no por el 
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derecho de las bayonetas, sino por la fuerza de la li- 
bertad, de la justicia y la moral! 

Nosotros somos insurrectos, poHiue no secundamos 
esa gritería infame, esa gritería del estómago, esa gri- 
tería que provoca una revolución para saciar los bajos 
apetitos de los cobardes que ganan las batallas desde 
el abundante comedor de sus casas! 

Lo confesamos con lealtad y con nobleza, sin temo- 
rea pueriles ni cobardías incalifícables; sí hemos de ser 
españoles escupiéndole el rostro á la Libertad, persi- 
guiendo la Justicia y atropellaiido la Moral; si hemos 
de ser españoles para representar á la Patria como ¡í 
uno de los pueblos más atrasados del mundo; si, en 
fin, hemos de ser españoles á condición de rebajarnos 
al nivel de un Rafael, lo decimos con lealtad y resolu- 
ción: á este precio no queremos ser españoles. 

Jamáí) descenderemos hasta igualarnos con un mi- 
serable renegado. 
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El estandarte del profeta 



Febrero 5 de 18HÍ 

Face unoa días nos dieron la noticia de que cier- 
tos tipos, de los cuales nos ocuparemos oportu- 
•— ^ na y particularmente, se entretenían en reco- 
jer firmas de todos los asturianos residentes en la 
Habana para suscribir una protesta contra nosotros, y 
aunque la noticia venia de buen origen, no nos íué po- 
sible darle crédito- por la monstruosa estolidez que se- 
mejante heclio envuelve. 

Sin embargo, La Voz de Cuba del miércoles 19 viene 
engalanada y cubierta con innumerables nombres y 
apellidos de sujetos que se dicen asturianos, sujetos 
que se adhieren herOica y fervorosamente á las anterio- 
res que iniciaron los de Ckilón, Ss^ua, Matanzas, etc. 

Hemos de confesar sin ambajes, que á pesar del arro- 
jo y calidad de los firmantes, no nos hemos podido dar 
cuenta aún de si vivimos positivamente en la capital 
de la Isla de Cuba, en comunicación rápida y directa 
rí>n todos los pueblos civilizados del mundo y en la re- 
gión donde tiene su legitimo asiento la libertad, & si, 
por el contrario, estamos bajo la influencia de una te- 
rrible pesa^Iilla y respiramos, por de^racia de la suer- 
te el aire enrarecido del despotismo en el corazón de 
la Turqníi asiática. 

La miserable y rastrera publicación que se titula 
Voz de Cuba, después de habernos provocado con su 
lenguaje de ramera á un combate personalisimo y ca- 
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recieodo del valor necesarío para luchar frente á fren- 
te con loa antecedentes honrosos de La Revista, puso 
en juego los medios desleales y tenebrosos de que se 
valen siempre y eu todas las situaciones los hombres 
de su escuela, y tocando 4 somatén en toda la lineade 
sus adeptos, subleva á esa caterva inconsciente de fír- 
mantcs, creyendo ¡insensata! que nos arredra la can- 
tidad numérica. Pregonando una lealtad que no puede 
conocer jamás, eructando insultos y calumnias contra 
la libertad y sus defensores, les dijo á sus amigos que 
retiraba el articulo que teuia preparado contra nos- 
otros para dar, mientras tanto, el santo y seña á esos 
dóciles eipayoe de la patriotería que nos insultan sin 
saber por qué. 

¡Miserable! Alimentada con el monopolio y la trai- 
ción; nutrida con el í^o y el cinismo, avezada al ojeo 
y la matanza; ebria con la sangre y con la muerte; to- 
do lo fia al éxito del dolo y la perversidad, á la dela- 
ción, al escándalo y á los grandes crimenes sociales. 
Herida y rechazada por la opinión pública, no teuieu- 
do tierra donde poner su enemiga planta, y viendo que 
disminuye la lista de sus fanáticos suscritores, su ne- 
gra conciencia no le arredra, los vapores de sus remor- 
dimientos no la ah<^n, y clama en el paroxismo de su 
estómago por una nueva guerra, es decir, por nuevos 
suscritores, aunque le cueste cada uno de éstos á la 
Patria diez vidas ¡nocentes y generosas de otros tantos 



Si nos fuera permitido pi-escindir de los efectos de 
nuestro sistema nervioso; si nos fuera dable renunciar 
al sacratisimo derecho de defensa; si pesáramos, por 
último, el origen, \as tendencias y la responsabilidad 
de los insultos que nos dirige esa valieute muchedum- 
bre, desde las columnas del periódico que más ha per- 
judicado la honra de EspaSa en América, no debiéra- 
mos, no, hacernos cai^o délo que nosdiceu los serviles 
instrumentos del instrumento más servil aún de los 
jesuítas, porque al fin, 6 no saben lo que firmau, ó fir- 
man una calumnia grosera. Pero como el hombre no 
puede dejar de ser hombre, y el periodista no se perte- 
nece á. si mismo, varaos á preguntar á los porta-es- 
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taiidartes de la patriotería, ¿qné títulos abonan, no su 
audaz ignorancia, aino su patriotismo de comparsa, su 
heroísmo de corchetes? ¿Dónde estabají esos fogosos 
protestantes, cuando la sangre de sus hermanos corría 
abundosa y la patria peligraba por momentos? ¿Dónde 
tenéis las cicatrices que recibisteis del enemigo, cara 
á cai-a y con el pecho descubierto? ¿Dónde está, vues- 
tro cuartel de inválidos por defender la int^ridad na- 
cional? ¿Qué historia guarda vuesti-os nombres en las 
p^nas de la inmortalidad? ¿Quiénes sois vosotrospa- 
ra llamaros representantes de la honra y del porvenir de 
18 millones deeapaBoles? ¿Quiénes, decidlo, paraatre- 
veros á dar lecciones de honra á quien no las necesita 
y las rechaza por ser vuestras? ¿Quiénes son, en fin, 
los que deprimen ei nombre altísimo de Asturias? ^on 
los que defienden ta libertad, ólosseides de la tiranía? 
¿Somos nosotros, que peleamos cada día y cada hora 
¡wr el triunfo del derecho y la razón, 6 sois vosotros 
que miráis un conspirador en cada hombre libre, y un 
reo de lesa nación en cada hombre ilustrado? ¿Somos 
nosotros, que protestamos y protestaremos mientras 
tengamos aliento contra los intrusos sicofantes de la 
política del medro, ó sois vosotros, que dais el escánda- 
lo sin ejemplo, que cometéis el imperdonable crimen 
de confundir los gloriosos timbres de la Nación espa- 
ñola con la vida equívoca de un Villergas y la tene- 
brosa y nefasta de un Rafael? 

¡ Ah! Vosotros no le dais cuartel á Im Revista, porque 
nos resistimos á acompasaros en la senda de la ingra- 
titud que os hacen seguir. La Revista es para vosotros 
un irreconciliable enemigo, porque proclama la libertad 
para todos los españoles y defiende en Cuba el honor 
de España. Nos odiáis, porque combatimos todos los 
abusos y todas las tiranías; porque no abdicamos de 
los dictados de nuestra conciencia de hombres honra-' 
dos; porque no sucumbimos á la tentación del oro, ni 
á los halagos y amenazas de los podei-osos; porque mi- 
ramos un español en cada cubano, y uu hermano nues- 
tro en cada liberal. 

Nos insultáis, porque pedímos para este pobre y ex- 
plotado país el imperio del derecho, el reinado de la 
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justicia, el triunfo de Inmoral. Os coligáis centra nos- 
otros en deformidad numérica, desde el mostrador al 
establo, porque reconocemos el derecho sacratísimo, 
indiscutible ante la razón, que tiene cada pueblo á in- 
tervenir en la dirección y examen de todos sus intere- 
ses, y porque nuestro espiritu de hombres libres y jus- 
ticieros no nos permite insultar al pueblo generoso que 
nos da hospitalidad y fortuna, primero, y familia ca- 
riñosa, después. Nos insultáis, sí. porque, según os 
dijimos en otra ocasión, no podemos ni queremos mi- 
rar, como vosotros y vuestra mercenaria publicación, 
un enemigo en cada liberal, un insurrecto en cada cu- 
bano, en cada republicano un asesino. 

Hacéis bien en rechazarnos de vuestro aquelarre 
peligroso Hacéis mil veces bien en excomulgarnos 
con el hisopo de vuesti-a ignorancia; porque jamás los 
hombres de La Revista se unirán á vosotros para cons- 
pirar contra la libertad; sostener privilegios irritantes; 
peílir cadenas y mordazas para esclavizar al pueblo; 
rellenar sus arcas con los derechos del fisco; amenazar 
al Gobierno de ía Nación, si es liberal; creai' conflictos 
4 su representante, porque no os conoce; cubrirse con 
la bandera de la Patria para enmascarar la especula- 
ción; gozarse con el sombrío cuadro del soldado que 
agoniza en pobre é ignorado lecho, é insultar con lujo 
inusitado á la conciencia humana, & expensas de la ma- 
dre inconsolable, hermana de la vuestra, que Hora eter- 
namente la muerte de su hijo querido. ¿Lo oís? Pues 
bien: á, este precio jamás se unirán á vosotros los hom- 
bres de La Éevista. 

Seguid en buen hora, las nefandas inspiraciones y el 
despótico mandato de vuestro Califa; proclamad á los 
cuatro vientos la guerra santa de los musulmanes; agi- 
tad con ambas manos el verde estandarte del Profeta; 
envenenad, si podéis, las puntas de vuestras bien tem- 
pladas y leales armas; pedid, en fin, la sal del Santo 
Oficio para nuestros hogares; pedidlo todo para nos- 
otros, que no por ello conseguiréis abatir la entereza 
de nuestro ánimo, ni malograr el éxito déla noble cau- 
sa que defendemos, ni, mucho monos, libraros del ine- 
xorable fallo de la Historia. 
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Los eipayos en campaña 



Febrero IS de 1S82 

PJntre siete y ocho de la noche del jueves, obede- 
JL ciendo al llamamiento de una hoja impresa 

que circuló con anticipación, empezaron á 
formarse grupos de gente sospechosa trente á nuestra 
Redacción, entre los cuales se distinguían una sotana 
y un sombrero de teja que, á jus^r por lo que allí vi- 
mos, parecía su duefío el director de aquel movimiento 
inusitado, ^ 

Por el contenido del impreso y por informes fidedig- 
nos, sabemos que el único objeto que se proponían 
aquellas numerosas falanges era el de dar una cencerra- 
da al Director de La Reviata. 

Bien mirado el asunto, es para nosotros la cosa más 
natural y más lógica del mundo. Acostumbrados los 
conservadores á explotar y vejar á todos los liberales, 
que sufrían indefensos toda clase de ultrajes de parte 
de nuestros enemigos políticos; mimados por el hábito 
de ver los intereses morales y materiales de Cuba co- 
mo se mirau los intereses de una pública almoneda, 
al venir la actual situación política que no se pliega, 
eorao se plegaron las anteriores, á sus especulaciones 
y á su brutal predominio, hállanse como encerrados 
en una camisa de fuerza que los ahoga, y que quieren 
romper de todos modos y cueste lo que cueste. 
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No es ciertamente la Revista Económica el objetivo 
Fiindaiuental de su odio incurable; no lo es tampoco el 
partido liberal: es el Gobierno de ía Nación el que 
subleva los ánimos de esos sátrapas de la colonia, que 
acostumbrados á negociar con un Cánovas en vez de 
un Saga.sta y con un Elduayen en lugar de un León y 
Castillo, á disponer de todo y de todos, de la riqueza 
y de la política, de la religión y la te, del hogar y la 
conciencia, no pueden soportar tranquilos . la liberta^l 
del pensamiento, porque la verdad los asñsia y la dis- 
cusión serena los condena al desprecio de los hombres 
honrados. 

Poca lucidez se necesita para ver perfectamente la 
burda trama que tejen loa directores de esta farsa re- 
pugnante; los directores, sí, que no teniendo valor pa- 
ra dar la cara, se esconden cobarde é impunemente 
detrás de bastidores mientras lanzan á la pública exe- 
cración á esos infelices eipayos y hacen como que per- 
donan la vida á la Autoridad de la Nación. 

La refinadamente Iiipócrita Voz de Cuba sueQa con 
que es posible la repetición de los tiempos del General 
Dulce y la luctuosa fecha del 27 de Noviembre de 1871 . 

Dewie el momento mismo en que pisó estas playas 
el general Prendei^ast, como Gobernador General de 
la Isla de Cuba, no cesó un momento esta miserable 
publicación de amontonar obstáculos sobre obstáculos 
en la marcha política que ha emprendido aquí este 
General. 

Primero, los rumores siniestros del día de la gran 
parada; después, los escándalos del Ayuntamiento y 
el Gobernador de Matanzas; ahora nuevas alarmas 
porque unos cuantos desgraciados, empujados y diri- 
gidos por esos hombres funestos que todos conocemos, 
pretextando una cencerrada, intentan crearle nuevos 
conflictos y obtener por este medio su desprestigio. 

¡Cómo! ¿Por ventura La Revista no está dentro de la 
legalidad? ¿Es acaso un periódico clandestino, 6 es, 
por el contrario, una publicación que respeta todas las 
prescripciones de la Ley? 

¿Quiénes son los rebeldes, entonces? ¿Somos nos- 
otros, que defendemos leal y sinceramente nuestros 
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principios políticos, ó sois vosotros, que caAa. derrota 
legal la traducís en una amenaza de rebelión? 

¿Somos nosotros, que defendemos la bondad y la con- 
veniencia de la Autonomía, ó sois vosotros, que queréis 
ahogarnos en un exclusivismo asiático? 

¿Somos nosotros, que hemos soportado vuestro estú- 
pido predominio y las denuncias y persecuciones de la 
legalidad, ó sois vosotros, que tenéis la necia pretensión 
de creeros cada uno la misma Nación española? 

¿Por qué, si tan mal os halláis con el nuevo régi- 
men de justicia que ha empezado & regenerarnos á to- 
dos, no tenéis el valor y la lealtad de iros á la mani- 
gua & defender allí las combinaciones de 1» especulación 
á costa de vuestra sangre? 

¿Por qué no abandonáis las comodidades del hogar, 
el encanto de la familia y la seguridad de vuestra exis- 
tencia para conquistar la victoria de vuestro enemigo 
el Gobierno? 

¿Por qué no vais allí á proclamar muy alto que Don 
Juan Martínez Villorgas y I>. Rafael de Rafael son el 
símbolo del honor nacional? 

¿Teméis que se levanten las sombras de Narváez, de 
Prim y Silíceo, ü os causa pavor el plomo liberal? 

Harto sabemos 4 dónde vais. Vuestra causa no me- 
rece ni resiste los honores del combate generoso y cuer- 
po á cuerpo. Vuestras armas son las cacerolas; vues- 
tros argumentos el ruido de los cacharros; vuestro 
heroísmo el insulto de mil contra uno; vuestro amor 
patrio la rebelión impune; vuestra grandeza de alma 
la delación, el escándalo y el monopolio. 

¿Por qué tomasteis á La fie'jtaía por pretexta de vues- 
tro horror á la libertad? 

¿Para qué os habéis aglomerado en la calle del Pra- 
do, frente á nuestra Redacción, profiriendo amenazas 
de burdel? 

¿Por qué fuisteis á la Plaza de Armas á decirle al Ge- 
neral Prendei^ast, que no podéis tolerar por más tiem- 
po su administración justa é imparcial y que sois ab- 
solutamente incompatibles con la libertiÉkd? 

¿Por qué no fuisteis allí por segunda vez? 
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¡Áh! No fuisteis porque el General Prendergast nó 
es víctima, por fortuna, de los males profundos que 
acabaron con la viril naturaleza del lancero de Vi- 
cálvaro. 

Para vosotros es más cómodo dirigiros eu procesión 
desordenada á la casa de un honrado ciudadano, de un 
periodista independiente, de un espaElol que no está 
coutamiuado con el virus de deprimir y vejar todo 
pensamiento levantado, toda idea de justicia, toda ma- 
nifestación de derecho, toda aspiración moral. 

Para vosotros es más fácil aspirar ála inmortalidad 
asustando á las mujeres y á los niflos y haciendo que 
la policía os disperse amigablemente. 

¿Creéis que nos asustan vuestras firmas y vuestros tu- 
multos? ¿Creéis que nos arredra el odio feroz que nos 
profesa vuestro hipócrita director en la prensa perió- 
diísi? ¿Creéis que hemos de retroceder en nuestra pro- 
paganda por temor á los elementos que en nuestro da- 
ño se conjuran? 

Os equivocáis lastimosamente; porque las firmas y 
los tumultos, los odios y las conspiraciones uos dan 
nuevos alientos para defender con más bríos nuestras 
convicciones profundas. Lejos de retroceder, será muy 
pronto nuestro periódico, sino diario, bisemanal por lo 
menos, y entonces, es segui-o, serán más repetidos y 
quizá más certeros aún nuestros golpes. 

No retrocederemos ni una línea. Nuestra suerte es- 
tá echada, y jugada nuestra última carta. Pelearemos 
tiuntra vosotros mientras cii-cule una gota de sangre en 
nuestras venas y agite nuestro corazón el último lati- 
do; y cuando.no podamos más, porque nos falten las 
fuerzas, caeremos entonces aferrados al estandarte de 
la libertad. 

Pero no seremos nosotros los que sucumbamos en 
esta lucha, porque tenemos de nuestra parte el impul- 
so de la civilización y el incoercible progreso de la 
humanidad. 

En vano gritáis i socoiTo!: vuestros ecos se pierden 
en la espantosa soledad del pasado que no se repro- 
duce jamás. 
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«¡Varo, devuélveme mis legiones!», exclamaba Au- 
gusto, y las legiones no volvieron, á pesar de los la- 
mentos del gran emperador, como no volverán las 
vuestras, k pesar de vuestros gritos y vuestras amenazas. 

Es verdad que el Gobierno de la Kación no os cono- 
ce como os conocemos nosotros. Sin embaí^, vues- 
tros a.payoí representan un pasado maldecido ya por 
la Historia; vuestra influencia pesa sobre Cuba y so- 
bre España como una losa sepulcral, y el mérito de 
vuestras armas queda retlucido simple y exclusivamen- 
te á media docena de vasijas rotas, manejadas por otras 
tantas manos dirigidas por la sotana que va á cumplir 
la consigna del convento. 

Agitaos en la sombra cuanto queráis y organizad 
vuestras huestes de la manera que mejor os plazca; im- 
primid clandestinamente el santal y seña que os ha de 
reunir en el piinto-del combate; daos aires deCatilinas 
y de bárbaros á las puertos de Koma; ha^ed todo lo 
que 08 sugiera vuestro espíritu malévolo; p^ro confe- 
sad, aunque no sea más que una sola vez, que la farsa 
de campaña representada por vuestros dpayos en la 
noche del nueve del corriente, ha sido tan ridicula co- 
mo digna de la causa que defendéis y como la alteza 
de mirasque ha informado siempre vuestro patriotismo. 
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Montón en Guanabaeoa 

11°; 



Diciembre 10 de 2883 



yoE primera vez conocimos el Liceo de Guaiiaba- 
M>a en la noche del jueves último. 
Al llc^r á aquel simpático instituto, nos sor- 
prentlieron agradablemente la armoniosa sencillez del 
edificio, con su profusión de plantas y de luces, la nu- 
merosa ;■ elegante concurrencia que llenaba sus cómo- 
dos salones y, sobre todo, la exquisita hospitalidad con 
que los miembros de su Directiva acogían á todos los 
que allí nos dirigimos. 

En medio de tan selecto concurso, en el cual so- 
bresalía por irresistible manera la belleza siempre co- 
municativa y seductora de las hijas de esta tierra, 
surgió la figura de Montoro en la tribuna, al mismo 
tiempo que los atronadores aplausos llenaban los ám- 
bitos del salón y las galerías del Liceo. 

Montoro en la tribuna es el león en la selva, el César 
en su alcázar ó el genio de la palabra en su trono. 
Montoro y la tribuna se completan como el pedestal y 
la estatua, como la luz y la sombra, como la causa y 
el efecto. Son, si se nos permite la frase, dos elemen- 
tos consustanciales. 

Engastado en la tribuna el orador elocuente, empe- 
zó su peroración brillante y eruditísima, demostrando 
la influencia de las razas, concluyendo por una ínvo- 
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cafiión á loa sentimientos patrios, á través de un rápi- 
do y profundo esamen por los vastos campos de la his- 
toria, la filosofía, la religión y la literatura en aus 
múltiples manifestaciones. 

Seguir á Montoro en toda la extensión luminosa de 
8US conocimientos, es tan difícil como seguir á pie el 
avance vertiginoso de la locomotora. Afluyen de tal 
manera los conceptos sintéticos ala palabra del orador; 
es tan honda y dilatada su «rudiceión, que cuando ,1a 
memoria se propone acompañarlo por el inmenso pa- 
norama de los humanos acontecimientos, apodérase 
del que lo intenta una especie de vértigo irresistible, 
que sólo le permite sentir el peso abrumador de aque- 
lla poderosa palabra, creada de intento para dignificar 
y embellecer los dolores y las esperanzas del infortunio. 

¡Qué manera de disertar sobre la influencia de !a fi- 
losofia y la literatura francesas en España! ¡Qué tacti> 
y qué precisión para determinar los accidentes de la 
escuela clásica y de la romántica! ¡Qué pinceladas y 
qué exquisito gusto aitístico al dibujar á Quintana, 
Cienfuegos, Heredia, Milanés, Saco, Tamayo, Cano, 
Campoamor, Núñez de Arce, Echegaray, García Tas- 
sara, (Jarcia Gutiérrez, Menéndez Pelayo, Castelar y 
especialmente, al poeta peregrino de las OrienUdes y el 
poema de Granada! ¡Qué exactitud y qué elevación 
de conceptos al juzgar la época sombría en que la san- 
grienta garra de la Inquisición se cebaba implacable 
en la existencia generosa de los libre-pensadores, que 
representaban en nuestra patria las primeras palpita- 
ciones del racionalismo y las primeras protestas con- 
tra el pesado yugo del fanatismo religioso y del , poder 
metalizado de la corte romana, 

Montoro, que tiene conciencia de los grandes recur- 
sos de su naturaleza privil^ada, se presentó en el 
Liceo de Guanabacoa á darnos una prueba más de su 
inagotable erudición y de su palabra pujante. La in- 
mensa latitud que alKircaban los asuntos que allí tra- 
tó, habría hecho fracasar á cualquier orador que no 
poseyera los alientos gigantescos del joven competidor 
de Moreno Nieto, el cual sabe encerrar una época en 
un período, una escuela en un párrafo y un aconteci- 
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miento en un axioma: para la penetrante comprensión 
de este orador ilustre, las evoluciones de un siglo son - 
las evoluciones de un año; cada tomo de la historia un 
capítulo, y cada capitulo una seutencia: era el poder 
de la síntesis dominando rigurotiamentc todas las ilu- 
siones y las caldas del pueblo espaDol eu el duro calva- 
rio de sus desventuras. 

Nosotros, que estábamos pendientes délas modula- 
ciones de aquella voz generosa, como el rocío de la 
hoja del árbol, sentíamos vivísimos deseos de tener allí 
en aquella hom á todos esos maldicientes extraviados, 
que obedeciendo una consigna ó dejándose llevar por 
los dictados de la preocupación, se gozan inventando 
palabras y conceptee en sus adversarios, para expri- 
mirlos después en las férreas ma^s de la calumnia. 

Allí, sí, hubiéramos querido verá esos cizañei-os des- 
dichados que están atizando con mano imprudente la 
¡K^uera del odio entre los eapaSoles cubanos y los es- 
pañoles peninsulares, panL que aprendieran á enalte- 
cer y á llorar las grandezas y las desdichas del pueblo 
ibero, en el ejemplo que ofrecía á los espectadores el 
orador inspiradísimo que en aquel momento resumía, 
con los accidentes de su pomposa elocuencia, el pasiido 
y el porvenir de la nación que llevó á todas i>artes, 
con el genio de sus conquistas, la antorcha luminosit 
de la moral cristiana. 

¡Qué diferencia, nos decíamos oyendo las explosio- 
nes de indignación de Montoro, al i-ecordar los críme- 
nes y las bajezas del trono y del altar; qné diferencia 
entre los recuerdos gloriosos que brotaban de a<iaella 
palabra sonora y ondulante, y las mezquinas y ruines 
iicusaciones de esos seres microscópicos que quieren 
hacer de España una cindadela y un esbirro de aula 
espaflo] ! 

Cuando -Montoro hablaba de Iji libertad y de la pa- 
tria, no se podía ver, sin emoción conmovedora, á 
aquella gran naturaleza de artisbv y de tribuno, sacu- 
dida por las corrientes du la inspiración, como la (uiña 
sacudida por el viento déla tempestad. Su calaza artís- 
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tica y voluminosa, formada expresamente para dar 
cabida á un inmenso depósito de ideas; bu continente 
majestuoso, sereno ó agitado, spgún loa sentimientos 
que cruzaban por aquel espíritu noble y privilegiado; 
BUS venas inflamadas por las chispas eléctricas de la 
pasión, cada vez que recordaba los grandes dolores que 
ha sufrido la humanidad; daban tal entonación y gran- 
deza al orador insigne que, subyugados bajo el poder 
de loB sacudimientos de en elocuencia, nos sentíamos 
orgullosos de pertenecer á la raza y á la patria que 
produce naturalezas como las de Montoro, que reco- 
rriendo toda la inmensa escala del arte y del senti- 
miento, desde los tenues suspiros del arpa Éólica, hasta 
la sublime exaltl^i&n del delirio, saben recoger el afa- 
nar desordenado de la humanidad, para devolvérselo 
después con todos los prismas de la belleza y todas las 
vibraciones del arrebato, así como las nubes recogen 
las saladas aguas del mar, para purificarlas y devol- 
verlas á la agostada tierra en perlas de roclo y en te- 
nantes cataratas. __^^_ 

Grandes son las cualidades oratorias de Montoro; 
brillantes los matices de su inimitable paleta y la esté- 
tica majestuosa y apasionada de su estilo; pero más 
giivnde y más brillante es la causa que se encama en 
aquella naturaleza medio griega y medio romana, cu- 
yas titánicas palpitaciones y cuyos pindáricos acentos 
en favor de la libertad, más que el sentimiento de un 
hombre, son las protestas solemnes de un pueblo, ama- 
rrado por la mano de la avaricia con la cadena de la 
calumnia á la roca de la exacción y de la afrenta. 

La voz del insigne cubano es la voz de la pitonisa 
que anuncia los acontecimientos del porvenir, envuel- 
ta en la tromba de la elocuencia. 
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'El Tonto" 



í 29 de 1900 

509 dos artículos que insertamos á continuación de 
estas lineas, merecen algunas explicaciones. 

Era Gobernador Genem! de la Isla de Cuba, 
uno de los hombres más débiles y desdiclia<los que 
hemos corocido: el Teniente Geneml D. Luis Pren- 
dergast, el deportador de Cepeda; este Príncipe de 
la milicia fué un verdadero abúlico. Enfermo de la 
voluntad, la Camarilla que lo rodeaba, dirigida por su 
mujer, por un tal MoraJeda y el Coronel Mantilla, 
disponía á su antojo y capricho de todo8 los destinos 
del país. 

Naturalmente, la época de su mando fué una de la» 
inás corrompidas, á pesar de la honra<lez de su tempe- 
ramento; de manera bastante lastimosa desempeñó el 
. triste papel de editor responsable. 

Para semejante Camarilla fueron objeto de aguda 
obsesión todos los periódicos que dirigió Don Antonio 
San Miguel, loa cuales eran sucesiva y cruelmente con- 
denados y suprimidos por el asalariado Tribunal de 
Imprenta. Recuerdo como si fuera ahora, que por haber 
dichoque el (Jobiemo había cometido una cruel injus- 
ticia, procesaron y encerraron en el Cuartel de Bom- 
beros al Director de El Palenque. 

Suprimidos por el Tribunal de Imprenta £1 Cotn- 
bale, La Protegía, Ija Palanca, El Palenque, y otros 
que no recuerdo ahora, vióae preeisado San Miguel 
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á publicar El Tonto, como periódico literario, en el 
cual estaba terminantemente prohibido hablar de polí- 
tica, ni directa ni indirectamente. 

La pugna entablada entre la Camarilla y el Director 
de El Toitto, fué un verdadero combate á muerte. 
La tenacidad y las energías desplegadas por el perse- 
guido periodista, llegaron á tratremos inconcebibles. 
Estas dos podei-osas facultades, unidas á un exeepti- 
cismo orgánico —que constituye toda la naturaleza del 
actual Director de La Ludia — hicieron verdaderos 
prodigios de paciencia y de habilidad; porque el ex- 
Director de El Tonto es uno de los predilectos del 
sentido de la i-ealidad. Encerrados en tan estrecho é 
incómodo círculo, continuamos nuestra, interrumpida 
é ingrata campaña, defendiéndonos con el simbolismo 
contra la suspicacia de la ignorancia y contra el odio 
de los serviles estfifadores, que tenían hipnotizada á la 
Primera Autoridad de la Colonia: este simbolismo está 
plenamente compi'obado en los dos artículos de re- 
ferencia. 



Debido á la constante y saíluda persecución que 
contra nosotros se ejercía, andaban muy mal los asun- 
tos económicos de la publicación: el Director y sus 
redactores vivían á costa de grandes sacrificios, 

— Ayui nos tiene usted, don ^lanuel — me dijo el 
simpático é inolvidable Matías Padilla, uno de los más 
inteligentes y punzantes re<lactoi'es de El Tonto- 
venimos en cuniisión para decir á usted que no jkkíc- 
mos sufrir por más tiempo el peso de la crisis. Usted ' 
tiene que comer en su «Hotel Pasaje»— continuó di- 
ciendo Padilla con su andaluz gracejo; pero nosotros 
andamos á la cuai'ta pregunta, 

— Aquí hay para todos, compañeros y amigos mios 
— le i'epuse. 

— Muchas giTicias, señor don Manuel, contestó el 
cáustico Guerrillero de El Tonto: — eso no seria deco- 
i-oso para nosotros; lo que deseamos y le pedimos (w 
que escribíi usted un articulo de tal naturaleza, que 
el pfiblico se vea en la necesida<l de comprarlo, es- 
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timnlado por la curiosidad ó por el rscíindiilo, si fuese 
preciso, 

— ¿Qué articulo se puede eacril»ir en un perió<lirí> 
literario, estrechamente vigilado? 

— Pues, precisamente, á eso venimos, á que lo fscriba 
usted aunque tengamos que l»atimos 6 que ir ü la 
Cárcel: todo, menos morirnos de hambre. 



¡Coincidencias del Carnaval de la vida! El día antes 
de lo que dejo relatado, me pidió una entrevista reser- 
vada el inspector de policía Recio, en la cual me dijo 
lo siguiente: 

— A usted, que es un hombre de honor y un perio- 
dista que no se dobla, vengo á decirle que el Jefe de 
Policía, coronel Mantilla, primo de la mujer de Pren- 
dergast, ha reunido á todos ios inspectores y celadores, 
exigiéndonos 30 onzas diarias porque toleremos el 
juego y las estafas, si fuese necesario. Le dimos las 30 
onzas, y al día siguiente nos exigió 60 — entonces no se 
contaba por paquetes como se cuenta ahora. Al decirle 
que la cantidad resultaba muy crecida, y que era impo- 
sible reuniría del juego, nos contestó con altanería gro- 
sera, que no se conformaba con menos, porque tenía que 
partir con su prima, y que si no la daban los jugadores 
que nos pusiéramos de acuerdo con los ladrones y 
carteristas; que en caso contrario, nos declararÍEk cesan- 
tes á todos. Así surgió el argumento del artículo «So- 
fiemos», inserto en El Tonto el 28 de Julio de 1883. 
Puse mano á la obra: después de terminado, lo llevé íi 
Obrapía n9 24, donde estaba la Eedacción. 

— Aquí traigo el encargo que ustedes me hicieron 
ayer, — dije á mis compañeros allí reunidos. Supriman 
ó agr^uen todo lo que juzguen conveniente. Creo que 
provocará un duelo, y como yo estoy físicamente im- 
posibilitado para batirme, conviene saber quién ha de 
aceptar la i-esponsabilidad. 

— La responsabilidad es toda mía— res[>ondió San 
Miguel, levantándose enéi^camente de su asiento. — 
Yo soy el Director y me batiré, si es preciso. 

Por indieaeión de Padilla, se cambió la palabra coro- 
nel, pues según la opinión del agresivo Guerrillero, 
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tendrían que batii-se con todos los coroneles del 

ejército, 

Al siguiente día se publicó el artículo Soñemog. Fue- 
tan grande el efecto que produjo en la opinión, que se 
agotaron seis ediciones; ningún trabajo de su índole 
alcanzó tanto éxito, no por su mérito literario, que 
es bien escaso, sino por la eategoria de los persona- 
jes retratados en él v por haber echado de aí^uí á los 
dos días a! Gobernador y Capitán General de la Isla 
de Cuba. 

Sorprendida la Camarilla paladea por el látigo del 
simbolismo, se revolvió como la fiera lastimada. 

Descompuesto y amenazador se presentó en la Re- 
dacción el Coronel, primo de la señora, solicitando al 
Director de El Tonto, y como éste no estaba allí, la 
emprendió á bastonazos con un pobre cajista anciano, 
de apellido Kousseau, la máa inofensiva de las criaturas. 

Envalentonado Mantilla, volvió por la tardo y se 
encaró procazmente con San Miguel ; éste sacó su revól- 
ver, agarró fuertemente al guerrero por la solapa de la 
guerrera y sacudiéndolo con violencia, lo echó á la 
calle ignominiosamente. Más tarde vinieron los padri- 
nos y después de muchas conferencias inútiles, los del 
bravo Coronel Mantilla se retiraron por el foro. 

Cuando la Señora se enteró del escándalo, dicen que 
exclamó estas palabras: "Me voy de esta tien-a donde 
no existen caballeros que defiendan el honor de una 
dama", siendo víctima do un síncope violento. 

Dos días después, y como consecuencia del artículo, 
se embarcó con rumbo á la Península, llevándose á su 
inconsciente marido. 

San Miguel se cobró la que le debían los lacayos del 
Palacio de la Plaza de Armas, y Cepeda quedó vengado 
de la infamia que patrocinó en su daño, el ínt^ro, 
dócil y vergonzosamente sugestionado General Pren- 
dergast, que llegó á Cuba como ana realidad salvadora 
para los peí-seguidos liberales. 
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El Bobo de Batabanó 



Batobaiió, Junio ÜO de 1883. 
St. "D. CVtxo '?e'^4ílB, í\.4m\xv\8\r(iAoT AeV Vn^enVo 

Te) A antigua amistad que noa une, los deberes que tu 
|J|, cariño me imponen y mis condiciones de Bobo de 
"^"^■^ este Municipio; todas estas circunstancias 
reunidas, me obligan á decirte lo que vas á oír, en 
un lenguaje propio de los hombres de campo. 

Lo primero que se me ocurre decirte, es que tu ad- 
miaistracidn peca tanto de mala, que sólo se oyen 
murmuraciones y quejas por todas pai'tes, cíipaces de 
poner de mal humor al mismo Diario de la Marina. 

Dicen unos que tienes en la miseria á los patrocina- 
dos de tu ingenio; otros aseguran que no tienes volun- 
tad propia y que estás entregado en cuerpo y alma al 
mayoral, enfermero y mayordormo de la finca; y no 
falta quien juraque tu apacible é indiferente naturale- 
za es más propia de maj'ordomo que de administrador. 

Ahora bien, amigo Lino: en vista del mar de fondo 
que contra tus actos se levanta, no debía yo guardar 
silencio, sin cometer el más feo de todos los pecados, 
el pecado de la complicidad en daño de un amigo, á. 
quien estimo, á pesar de sus gi-aves defectos. 

Esto sentado, permíteme que aborde de lleno la 
cuestión que me ha puesto la pluma en la mano, con 
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toda la franqueza de un bobo de mi categoría. Kegar 
que ere.s un hombre débil, sería negar que vivimos en 
la Isla de Cuba. Tu debilidad ingénita ha permitido que 
ese bolonio, — perdona el adjetivo en gracia del cariño 
(|ue te profeso — de mayordomo, ese fanfarrón y necio 
de niayora) y ese insidioso é hipócrita enfermero, te 
pongan en ridículo, porqxie en vez de ocuparse de los 
tral)ajos agrícolas, de la pulcritud en el manejo de la 
mayordomia y de lo& patrocinados enfermos, sólo se 
ocupan en llenarte la cabeza de cuentos y falsedades 
de todo género, de vivir á la sombra de tu nombre y 
aconsejarte siempre lo contrario de lo que pueda favo- 
rtícer los intereses de la ñnca. 

(¿uo eres un hombre dé buena índole, nadie lo pone 
en duda; pero, ¿qué adelantas con eso? Precisamente, 
tas bondades llevadas á su último extremo en situacio- 
nes anormales, son casi tan perniciosas como los arre- 
biitos de la cólera; que si estos últimos suelen man- 
<;harse con los delitos que son siempre inútiles para 
los que mandan y los que obedecen, también los pri- 
meros conducen á un mismo fin por distinto camino, 
"De modo, que si el fin justifica los medios, según el 
dogma de los discípulos de S. Ignacio de Loyola, no 
podrás negarme que tus ilimitadas bondades perjudi- 
can tanto la buena marcha del ingenio que te han 
confiado, como si realmente tuvieras un carácter atra- 
biliario é irascible. 

Óyeme sin enojarte, y no olvides que el mejor amigo 
es el que dic« la verdad: entre los muchos defectos de 
que adolece la naturaleza humana, sobresale el que 
tonto nos caracteriza á todos individualment«; consiste 
en empequeñecer ó en hacer que ignoramos nuestras 
propias faltas, y en agigantar hasta lo inverosímil nues- 
tras buenas cualidades. 

De aqui resulta, quC las personas honradas y leales 
qne nos advierten á tiempo los errores en que incurri- 
mos, concluyen por ser nuestros enemigos y el objeto 
preferente de nuestra saña, en tanto que los falsos ser- 
vidores y amigos que nos elogian y nos adulan y nos 
dicen que todos nuestros actos revisten el sello de la 
perfección, llegan á poseer nuesti'a omnímoda confian- 
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za y todas noí-atras simpadas, hasta el extremo do ron- 
vertirnos en instrumentos inconscientes de su repro- 
bado maquiavelismo. 

¿Extrañas estas filosofías? Pues toléralas, en praeiii 
del contado de nuestra época, en la cual basta el mis- 
misimo Fornaris se ha convertido en intérprete lumi- 
noso de Hegel y Herberfc Spencer; perdónalas, y vuelvo 
al asunto principal. 

Estáa, pues, según mi humilde y leal opinión, some- 
tido á los caprichos de los que te aplauden en tu pre- 
sencia, y te critican y te comprometen cada vez que 
pueden hacerlo sin que tú los oigas. El mayor interés 
de estos torpes consejeros, estrila, en hacerte soapochn- 
chosos á los que tenemos la franqueza y el valor de de- 
cirte la verdad, y esto lo hacen porque saben que ol 
día que abras losojos de la inteligencia, desaparecen 
ellos de la escena; es decir, que pierden las colocaeio- 
nes y se quedan á la luna de Valencia, sin poder ex- 
plotar por más tiempo á los infelices patrocinados. 

Al extremo á que han llegado tus laxitudes, no 
creas que me liago la ilusión de esperar que mires en 
mis advertencias, las advertencias de un amigo sincero 
y desinteresado. Mi objeto al tomar la pluma, no es 
otro que el de obedecer á los dictados de mi concien- 
cia, diciéndote que tus patrocinados están tan quejo- 
sos, descontentos y abatidos, que por la consideración 
que & tu amistad profeso, no quiero ni debo consig- 
narte por escrito, los temores que me asaltan respecto 
de tu porvenir y del de los infelices sometidos á tu 
protección y amparo. 

Es necesario, es de todo punto indispensable, que sa- 
cudas tu honrada naturaleza y alejes de tu lado á los 
hombres funestos que comprometen por momento tn 
reputacióu, y si esto no te fuera posibhí, aléjate tú de 
ellos. Lo que te importa evitar soín'e todas las cosas, es 
que ambiciosos vulgares puedan impunemente irriter 
por más tiempo el ánimo de tus patrocinados, y crearte, 
si ya no te la han creado, una situación de la cual no 
puedas salir, sino á expensas de tu buena fe y de tu 
buen nombre. 
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En conclusión, amigo Lino: los que tienen á su cai^ 
go la adniinistniuióii y el gobierno <le una finca, nece- 
sitan sel- como la mujer de (X'aai-, necesitan ser honra- 
dos como lo ei-es tfi ; pero necesiten también parecerlo. 

Las gent«s que te rodean son absolutamente incom- 
patibles con tu vida pasa<la y con lo que t« proponías 
de buena fe al encargarte del gobierno del ingenio 
■'Liv Gran Antilla." 

Sabes que te ([uiere de veras y tjue te apreeia en lo 
que vales, tu leal amigo, 

El Bobo de Satabaiió. 
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Soñemos 



2H de Julio de IHS.¡ 

JE es dei-tu, ciiiixi ¡isuguiii ul viilgu, <{iu' los mu- 
chachos, !<i8 ehrio» y to« loctm (*oii Icis une di- 
cen la verdad, lio handeextitiflitr iiiiexti'os Iw 
tores f|iie nosoti-OS, «invertidos en toiit<w de citph'ote ó 
lili primos hermanos de lasidiotus, porobni y gnicia de 
tres me<xneti'efes, nos pcruiitauíoH la tiiste libertad *\*> 
meditar sobre ciertas eosiuiiuipoliticau, 4h>u la misma 
imwnsciencia i'on que los <ihiofw malcriados rompen la 
loza, an-aiican las liíniinas tle los libros y ti-atan á los 
viejos de tú. 

Suestni categoría de nicntei'atos nos da dereelio para 
recorrer inipnnemeut<' el campo de lii fantasía, campo 
vastísimo y exubíd-.mte donde se encnentni todo 
género «le tipos, desde lii imijei' i m pindén te, hasta el 
polichinela repugnante: desde la primera, comprome- 
tiendo con su intervención y los rencoi-es de su sexo. 
la reputación de su complaciente maiido, llanta el w- 
gundo, i-ebajando y ridicnlizan<lo todo cuanto toca. 

La fantasin es una preciosa facultad, mediante la 
cual pueden los tontos ci-ear imágenes y situaciones de 
iin orden elevado, susceptibles de las más altas vii-tu- 
desy de la moral más perfecta, en el terreno de lo opi- 
nable. La nuestra se ha forjado en estos momentos 
tm pais rodeado de mar i>or todas partes, cálido, de 
vegetación violenta, rico en azúcar, tabaco y quimbom- 
bó, y más rico aún en desdichas y nulidades. 
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Este palR estuvo hastii' haw poco gobernado por un 
hombre, una mujer y un pequoílo cuadríipedo. El 
cuaílrúpe<lo falleció con dolor amai^ísimo de su dueíla 
y de»<lo aquel día de eterno luto, han pasado las rien- 
das del poder á manos de tres hombres y un editor 
responsable. El uno chismea, el otro denuncia, el ter- 
cero propone y el último ñrma. 

La seSora de la casa, dicen que intervieneentodo y 
que decide las cuestiones de mayor importancia, como 
las de dinero, por ejemplo. 

Así las cosas, ocurrió una vacante en un puesto do- 
no escasa categoría, que se rozaba con el orden público. 
Vn pariente (le Madama lo solicitó y lo obtuvo, como 
era de rigor, tratándose de un asunto de primo y do. 
sumo interés para los parientes. 

El nuevo Jefe parece que necesitaba dinero. He aquí 
el eterno problema de la humanidad. 

— Pero, preguntará el lector curioso, ¿lo necesitaba, 
para 61 solo? 

Esto no lo sabemos, aunque lo sospechamos; lo que 
hí nos consta es que el Jefe de nuestro cuento nereai- 
talta dinero, mucho dinero. 

Impulsado el primero por el aguijón de esta necesi- 
dad, llamó un dia á todos sus subalternos que, entre 
paréntesis, eran pájaros de cuenta y les dijo, poco más 
6 menos, lo siguiente: 

—Señores, empiezo por decirlescon la franqueza que 
me caracteriza, porque yo soy un hombre franco hasta 
la pared de enfrente, que necesito dinero y es preciso 
que ustedes me lo busquen en el mundo sublunar. 

Mi parentesco con quien ustedes saben, garantiza 
amplisimamente todos mis actos. Veo que ustedes se 
miran unos á otros con algún recelo y debo decirles, 
con la franqueza y la dignidad propias de un soldado, 
que mi resolución es irrevocable: 6 me buscan ustedes 
el dinero que necesito ó que necesitamos, mejor dicho, 
porque yo no soy solo en este negocio, ó los dejo ce- 
santes. 

— Pero mi mire Usía exclamaron los su- 
balternos espantados de tanto cinismo. 
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— N'ada de Usías, replicó enfáticamente el Jefe; ne- 
cesito ó ueeesitamos dinero, uiuchu dinero: sesenta 
onzas diarias ó las cesantías. 

Pero, mi señor balbuceó el más teme de los em- 
pleados inferiores, ¿de dónde vamos á sacar sesenta 
onzas diarias? Si Usía se conforma con seis mil pesos 
en oro y cuatro mil en billetes al mes, en este caso 
podríamos entendemos; pero sesenta 

— Seis mil pesos en oro y cuatro mil en billetes, es 
una bicoca para nn hombre de mi cAtegoria y de mi 
parentesco, replicó el Jefe, midieuío á grandes pasos 
la estancia de la escena. Cuando se trata, Befiores su- 
balternos, de obedecer órdenes superiores, se obedece 
ciegamente y se dejan á un lado los remilgos j- los 
eacnlpulos de monja. Dicen ustedes qué de dónde han 
de sacar las sesenta onzas diarias. ¿De dónde? Del 
juego. ¡Vive Cristo! Ahí están los banqueros y los 
chinos- en el país de nuestro cuento habla, como en 
Cuba, gran ndmero de hijos de Confucio— y si con 
ellos, prosiguió el Jefe, no liasta á cubrir mi cantidad, 
pónganse de acuerdo con los carteristas y presidiarios 
y repártanse amigablemente lo que esos hombres ad- 
quieran de uno ó de otro modo. 

— Pero, Excelentísimo se atrevieron á modular 

los anonadados subalternos, victimas de tanto descaro. 

—Yo no soy Excelentísimo ni mucho menos, rugió 
el Jefe en el paroxismo do la cólera; sesenta onzas en 
oro diarias ó quedan ustedes en la calle; es^ esmj 
última palabra. 

Echemos el velo del silencio sobre los acontecimien- 
tos posteriores. Detengamos el vuelo de la acalorada 
fantasía y respetemos los hechos que pertenecen á la 
historia. 

Y el Jefe, los subalternos, los jugadores y los chi- 
nos, ¿qué se hicieron? preguntarán nuestit>s lectores, 
parodiando á Jorge Manrique. 

Silencio, camaradaa. El Tonto nopiiede complaceros; 
conformaos con saber que el hombre que chismea, el 
que denuncia, el que propone, el que firma y nuestra 
Lady Maebeth tienen escandalizado el país donde 
celebran sus conciliábulos, y realizan sus negocios los 
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Jeíes y los milKiIterno», Ioh I{\\í- mandan y los í\[k 
obedecen. 

El país ("s conocido en el inundo civilizado jKirel 
I)aÍ8 de los coiiciliábuioB. 

Conste por adelantado que el pi-oducto de nuestra 
fantasía, ca decir, loque dejamos relatado, no se re- 
fiere ni rtii-ecta ni indiroctamente {\ la Isla de Cuba, 
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C^e^une/a épo 
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Ser ó no sef 



Marzo m de 1885 

\bbeuos tolerar por más tiempo que el Gobierno 
y los coiiservadorea nos lleven como por la 
mano á uno de los mayores desastres económi- 
cos que registra la historia de los pueblos? 

¿Caben la conformidad y la resignacióu eu una so- 
ciedad que ve disipar en plena paz su histórico esplen- 
dor y amenazados por próximas contingencias sus 
derechos políticos y su cultura? 

Esto es lo que vamos á registrar eu los reducidos 
limites del presente articulo. 

La primem, si uo la única, misión que tienen que 
desempeñar los partidos políticos, es la de influir en la 
Administración pública, dirigiéndola de tal manera y 
con tal acierto, que hagan posible y fácil la realización 
del bien v de la perfectibilidad, hacia los cuales se 
encaminan las graudes y las pequeñas colectividades. 

Tío existe agrupación política en parte alguna que 
prescinda del ideal del bien, y si existiera, morirla l^jo 
el peso de esta abeiTacióu; porque el derecho y la con- 
ciencia se sublevarían contra los que, invocando el 
progreso moral y material de sus representados, se de- 
dicaran á estorbar y comprometer este mismo progreso. 

Ahora bien, ¿qué lia hecho con sus mayorías incon- 
trastables y sus ilimitadas influencias el partido con- 
servador? ¿Dónde están los beneficios que ha conquis- 
tado en buena lid? ¿Qué porvenir ha preparado á las 
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generaciones que nos han de suceder? Los liechos, que 
son más elocuente» que las palabras, contestan mejor 
que nosotros A estas pregunbis. 

¿Qué han hecho? Arruinar al país, arruinarse á si 
mismos, y envolverlo en las redes del más peligroso de 
todos los problemas. Clonsentír ó adular á las admi- 
nistraciones, ijiie siempre y de mil modos han deiTO- 
chado la fortuna páblica, y gastarse en el loco, en el 
einpeflo insensato de fabricar un conspirador de cada 
cnitano que haj'a tenido fraiK^ueza bastante para decir 
que ama á su üerm, como aman las suyas respectivas 
^^^ asturiano, el-gallego, el catalán & el canario. 

Tiiste es deeii-lo, doloroso prol>arlo; pero la verdad 
se impone con tanta fuerza y con tanto derecho, que 
negarla constituiría una falta mayor aún que la que 
han cometido los conservadores, defendiendo todas la» 
iulministraciones y todos los presupuestos, y formando 
un enemigo de KspaSa en rada hijo de esta tierra que 
no ha abjui-ado de lo más sagi-a^lo, de lo más íntimo 
<iue tiene el hombre. 

Sí; los votos conservadores !ii>oyaron los onerosos, 
los absurdos impuestos votados en las Cortes de la na- 
ción. Conserv-adores son los que represenbiu la avari- 
cia de los vapores correos. De la misma pi-ocedencia 
son tambií-n los admiradores dol proteccionismo, que 
nos tiene reducidos á desompeñar el papel «le pordio- 
seros. Ellos y no oti-os lian sido los que han creado el 
presente estado de cosas, y los que todavía lo dirigen 
con una impavidez, y una inconsciencia que pasman 
por su pi-ogresión ascendente. 

El pai-tido dominante, el paiiido que sólo ha sido 
potente para formar la Iwincarrota económica y el caos 
político en que se agita esta sociedad sin bases, sin ga- 
rantías, como si fuera una oleada, inmigratoria arroja- 
da al itcaso por el huracán del infortunio; este partido 
no tiene derecho á seguir haciendo gala de su profun- 
da incompetencia, ni á prolongar por más tiempo el 
abuso ruinoso do qiie viene haciendo alarde; porque si 
persistiera en su desatentada ambición de mando; si 
las nubes que encapotan el horizonte y el hambre que 
va penetrando en los hogares nada valen ni nada siguj- 
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fican para su olicecada preponderancia; en este ca-so, 
es justo, se haco necesario que loa que sufren los rigo- 
res de su política, so salven,- á pesar de los conserva- 
dores y de su nefasta díscipliiui. 

Hay que buscar en los pnxicdimieiitoa liberales el 
l>á)sanio para cicatrizar laí* heridas que los procedi- 
mientos conserva*lores Imii inferido á esta sociedad. 

Es necesario dejar el paso franco á los elementos del 
país para que rectifíqueu los ert-ores y los abusos de la 
reacción calentiuíenta, <jU« <iuiere hacer de Cuba una 
factoría lucrativa, lis indispensable «pie 1<b cubanos 
salgan á la sii|ierñcie, asuman la repi'esentación de s» 
ríeiTa y dirijan sus destinos por la amplf sima senda del 
.M'den y de la iil>ertad, pai» lo cnal tienen un indiscu- 
tible derecho, y en viiya misión nadie podrá igualarlos, 
porque nadie se intei-esa tanto por la prosperidad y 
decoi-o de un país, como los que han nacido y tienen 
en él las cenizas de sus padres, el cariño del hi^r y 
las espei-auzas de sus hijos. 

Al extremo á que han llegado las cosas, ui^e hablar 
claro ysin ambages; hay que ser ó no ser: si los cubanos 
tienen patria, i-espetadios, de la misma manera que o« 
hacéis respetar en la vuesti-a. 

Si no la tienen; si pensáis convertirlos- en los hebreos 
de vuestra política musulmana, decidlo con franqueza 
y no cubráis, ¡por Dios!, vuestros rencores asijítioos 
tx)n el nombi-e augusto de la pati-iacomfin, de la patria 
que pertenece á todos, alísolutamentc i'i trolos loa 
españoles. 
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La distancia 

Marzo 80 de I8íí5. 

yi X1STEN Iiechos de los cuales no se puede prescindir, 
J— sin exponerse k realizar un fracaso en cada 

intento. Tal es la l%ica de las cosas, en la 
cual se encuentra comprendida la distancia que se in- 
terpone entre la Metrópoli y sus colonias amerícanae); 
distancia que en nuestro concepto ha sido el origen 
constante del ruinoso desequilibrio que caracteriza la 
vida de las Administraciones de CuIki. 

Al ti'avés de la distancia pierden los hechos su ver- 
dadera fisonomía, se desnaturaliza la verdad, y las pa- 
siones y el interés se encargan de presentarla desde el 
punto de vista particular de sus antipatías 6 de sus 
ganancias. 

Para poder apreciar las cosas desde su verdadero 
aspecto, 36 hace necesario la observación y el examen 
constantes de su naturaleza y su desarrollo; porque la 
limitación de las facultadles del hombre son de tal ma- 
nera deficientes, que cada vez que intenta traspasar 
sus reducidos limites, sólo consigue la confirmación 
plenísima de su impotencia. 

Esto que es exactísimo en todos los órdenes de la 
vida, resulta de una evidencia abrumadora tratándose 
de la política y la Administración de los pueblos. Si 
así no fuera, ¿cómo podíamos concebir que un hombre 
del talento extraordinario del Sr. Cánovas dol Castillo 
dejara perecer en sus manos el presente y el porvenir 
de esta tierra? 



D.st.zedbyG00g[c 



¿Se concibe de otro modo que aquella privilegiada 
naturaleza, que aquel gnin carácter, que un gober- 
nante casi omnipotente, no detenga con un solo ac^to 
de au voluntad el derrumbe social que nos amenaza? 

No; esto no se concibe. Lo que pasa es que ©1 señor 
Cánovas del Castillo está mal informado respecto de 
loa asuntos de Cuba. Al Sr. Cánovas le dirán que el 
movimiento político, económico y social de esta tierra, 
se desenvuelve con alguna lentitud, pero que no está 
afectado en sus bases fundamentales. 

Le dirán, a<]emás, que el presupuesto se realiza, 
que las atenciones se pagan y que los contribuyentes, 
aunque se quejan, Kitísf'icen el impuesto voluntaria- 
mente ó por la vía de apremio. Que la crisis es pasa- 
jera, y que vendiendo á buenos precios una zafra, re- 
cuperaremos nuestro antiguo esplendor. 

Le pasa al Sr. Cánovas, en el caso presente, lo que á 
un dueño de establecimiento, cuyos intereses y admi- 
nistración ha puesto en manos de sus dependientes, 
obligado por las exigencias de la distancia. 

El dueño del establecimiento desea la prosperidad 
de su comercio; pero cx>mo está lejos, muy lejos, re- 
Hulta que se atiene á los informes de sus apoderados. 
Estos no le dicen la verdad; los negociosse complican, 
y el establecí miento concluye por arruinarse, debido íi 
la ausencia del dueño y á la falta de honradez de sus 
representantes. 

El talento y el patriotismo del Presidente del Con- 
sejo de Ministros, constituyen la mejor prueba de nu(>s- 
tro aserto, y sólo asi se explica que pudiendo y debien- 
do el Sr. Cánovas del Castillo devolver á Cuba sus 
actividades, hoy atrofiadas, y sus derechos vulnerados, 
ee muestre sordo á las vivas y repetidas reclamaciones 
de este pueblo. 

¿Quiénes son los encargados de presentar al seflor 
Cánovas el verdadero estado del pais? No es necesario 
ser profeta para comprender, desde luego, que los di- 
rectores del partido conservador entran en la categoría 
de los informante, porque ellos son los únicos que 
aquí lo pueden todo, con sus privilegios patrióticos y 
sus vencedoras mayorías. 
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El país, le dirán, no está tan lual como lo pregona 
Iii prensa de oposición. Las libertades políticas, lejos 
do hacer falta, vendrían á perturbar la paz octaviana 
(|ue disfrutamos. Aijiii no debe haber más que un solo 
partido: el piírtido coiiservadoi", el partido espSQol; cjue 
los españoles de .\iní'rica no son dignos de poseer los 
beneficios del progreso, no obstónte su proximidad al 
brillante foco de la denioei-aciiL amerícana. 

El azñcar y el talKico de Cuba no tienen riviile», y, 
por consiguiente, bien pueile itagar 28 ó 30 millones 
de pesos de presupuesto, y esperar mejores días con hu 
aduiinist ración de justicia, su administración íiconó- 
niica y su mliuiuistracióu gulx'inativa. 

He aquí, poco niíis ó menos, lo qué el patricliido de 
Unión Oonstitucional diríi por el correo y por el cable 
á los Ministi-OH. Por c-so ha combatido al seHor Calbe- 
tón y prohijado el pi'caupuewto al)sin'<lo del actual 
Intendente. 

El ñi: Uünovas no conoce ttHla la magnitud de los 
peligi-osque Iwiten sns alas siniestras sobre Cuba; si 
los conociera, Iob alejaría con un solo rasgo de sii 
cíu-áeter. 

El medio oscurece su poderosii inteligencia. 

Digase lo que se quiera, los autores y resi)oníiabl«K 
de la miseria que nos agobia y de las contingencias del 
(torienir, son los conscr\'íidoiiís; quo en vez de emplear 
sus mayoi-ias y su influjo en favor do los intei-eses ge- 
nerales de esta tien-a, los dejlican A conspirar contra 
la lil>ertacl, contra hts derechos naturales del hombrt; 
y contra su pi-opia conveniencia, en Mtimo resultado. 

X>a distancia á <iue nos cncuntminos de la Metrópoli, 
os la causa de <)ue allii no conozcan tocia la gi-avedad 
de nuestros males, l'jíto tiene su lógica. Vero, ¿qué 
buscan, (jué esperan los eojisei-vadoi'cs de fila, loa que 
Kc agitan en la banciiri'ota debido ñ la política de sus 
jefes locales, apoyándolos y glorificándolos en ■el pa- 
roxismo de sus delirios? 

La sana razón no puede explicarse el placer de un 
suicidio le.nto y perfectamente inútil para tos que se 
^an y i>ara los que rc qnedan: para el derecho y la 
moral, f-ara la Península y para (Juba. 

¡Y, sin embaído, continiia el suicidio! 
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No neguéis los hechos 



Abril 4 de 1HH6 

fAN mal luí sentado á la pi-enítii eoiiservaclom el 
artículo que dimos á luz con el tftnlo La Dklau- 
cia que psvra combatirlo lia recorrido todos los 
tonos: desde el zumbón, hijo legitiiuo de la forzada 
trivialidad, hasta el seño y dogmático que ocupa ^'- 
neralniente el espacio de los editoriales, Ijív iuconipe- 
tente ligereza y el obligado patriotismo, han ci-eido ver 
en las formas y tendencias del referido artículo nues- 
tro, conceptos y aBpirariones que ni aun liemos sofiado 
en esos momentos de invencible extravagancia á ((ue 
están condenadas las naturalezas perst^uidas. 

Decíamos nosotros en síntesis: *E1 Sr. Cánovas del 
Castillo no conoce toda la magnitud y trascendencia 
de los males que traltajau ü Cuba; la distancia, el me- 
dio, no se lo permita, poi-que viéndose obligado á estu- 
diar nnesti-a situación por los informes que de aquí se 
le envían, no puede humanamente apreciar con rigu- 
rosa exactitud lo complejo, lo difícil, lo gravísimo de 
los aconCecimientos que la l%ica de his cosas está ela- 
borando en el seno de esta sociedad." 

A esto se nos contesta, con nn aplomo que nos abs- 
tenemos de calificar: 

ffliejos, muy lejos, mucho más lejos se halla Filipi- 
nas de España, y en virtud del saludable régimen po- 
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litíco que allí existe, aquel archipiélago permanece por 
y para España libre de todo dafto separatista. 

En csto@ tiempos de comunica<!Íones rápidas, ins- 
tantáneas, inenoí* que nunca influyen en las relacio- 
nes (íe los pueblos las grandes distancias. 

Las naciones más cultas de Europa no sólo conser- 
van BUS posesiones lejanas, sino que adquieren otras 
nuevas mucho más apartadas de la Metrópoli. 

La conquista para la civilización, y la conservación 
para la cultura de ciertos pueblos, son una necesidad 
reconocida umversalmente. 

Inglaterra y Francia acaban de dar el ejemplo. 

Inglatíirra ha sido desgraciada en sus actuales cjí- 
cursiones conquistadoras. 

Francia, por el contrario, ha caminado con buena es- 
trella. Esta nación simpática, la cual quizá no tenga 
más defecto que su obra de presaneión, sii amor pro- 
pio, lo que nacionalmente considerado no es uñ defec- 
to, ha Ido á China y allí ha ocupado territorios, los 
cuales gobierna y administra en nombre de los intere- 
ses de la Europa civilizada. 

Allí, especialmente en el Tonkín, no faltan chinos 
autonomistas; pero no son tan platónicos como los de 
por acá. » 

El periódico que ha escrito lo que antecede, ha con- 
fundido, no sabemos por qué, la realidad de la distan- 
cia geográfica con la velocidad del telégrafo, creyendo 
con una candidez impropia de nuestros tiempos y de 
nuestros apuros, que para conocer á fondo y adminis- 
trar bien los complejos intereses de las nuevas socieda- 
des colocarlas á grandes distancias, basta poner en mo- 
vimiento los hilos telegráficos y cambiar por ellos algu- 
nas palabras. 

Ha confundido lo que ningún pensador debe con- 
fundir: el estado social de Filipinas, de Tonkin y de la 
India, con el que^ posee este país, prescindiendo en su 
afán de hallar delito en todo lo qtiedecimosdelaraza. 
del clima, del medio y de las influencias hereditarias 
que forman y constituyen la Índole y el carácter de los 
pueblos, lo mismo que el de sus derechos y aspiracio- 
nes; que una cosa es llevar á las regiones bárbaras el 
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nervio íle !a civilización, mediante la fuerza de la con- 
quistei, y otra muy diferente la de oprimir, vejando 
política y ecouómicamente y de todas maneras á las 
sociedades que han alcanzado & fuerza de martirios, 
un puesto honroso en la escala de la civilización de 
nuestros tiempos. 

Pero como la prensa que nos combate solóse propo- 
ne justificar y enaltecer la desastrosa dominación de 
los Gobiernos y de loa partidos conservadores, no quie- 
re perder el tiempo en estudiar los diferentes grados 
de cultura y de aspiraciones, y las aptitudes diferentes 
de los idólatras ñlipinos, que se arrodillan en la via 
pública d jlante de los curas; de los indios, que cuentan 
entre sus castas degradadas al chandala, inferior en 
eat^oria á los animales: del habitante de la Kigricia, 
que rinde un culto apasionado al fetichismo y vende íi 
sus hermanos por algunas cuentas de vidrio; en tauto 
que los cubanos en nada desmerecen desde el punto de 
vista de las variadísimas formas del pi-ogieso, de los 
españoles de Europa. 

Otro periódico de la misma comunión política, cree 
que por el hecho de haber defendido nosoti-os el Tra- 
tado, no debemos ahora sostener que el Si'. Cáno- 
vas del Castillo desconoce todo el alcance y las ramiñ- 
caeiones de la crisis que ha hecho pi-csa de las mfis le- 
gitimas aspÍra<;iones de este pais. 

Vamos á dar una prueba á La Voz de Cuba de cuan 
justas son nuestras observaciones. Para nadie es un 
secreto que el arreglo del Tratado fué debido princi- 
palmente á las enérgicas exigencias de los matanceros, 
sin cuya inteligente y decisiva intervención no se hu- 
biera llevado á cabo la ñrma del pacto comercial, Y 
suponiendo que sin esta intervención lo hubiera reali- 
zado el Sr. Cánovas, siempre queda en pié el severo 
cargo de la oportunidad. 

De manera, que sí el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros conocía la verdadera situación de Cuba, ¿por 
qué no se le ocurrió antes la celebración del Tratado, 
es decir, cuando hubiera sido fácil su ratificación y 
más beneficiosos su resultarlos? 
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Ahora bien: si, como asegum la prensa conservado- 
ra, conoce el Sr, Cánovas las causaa y los efectos todos 
áé\ estado de Cuba, ¿cómo se explica que un hombre 
de sus alientos consienta la prolougación de uu estado 
de cosas preSado de peligros gravísimos? En este caso, 
ó el país no necesita reformas de iiiugñn género, ó el 
Sr. Cánovas del Castillo es indiferente á la suerte de 
Cuba y á la i-esponsabilidad de su gobierno. Cuanto 
& lo primei-o, quizá tengáis el valor de decir, como 
el bien informado 8r. Ministro de Ultramar, que las cosas 
en Cuba marehan corrientemente, y que vendiendo una 
sola zafra á buenos precios, recuperaremos nuestra an- 
tigua y ponderada riqueza. Cuanto á lo segundo, no os 
atreveréis á lanzar tan gravísimo cargo sóbrela persc- 
nalidad, que es para vosotros una especie de semi-Dios, 
algo así como el Júpiter Olinipico de vuestra política, 
de la política de la fuerza, de la política que tiene al 
pueblo español convertido en un bajalato otomano. 

En otro artículo acabaremos de exponer las muchas 
consideraciones, que por no hacer demasiado extenso 
el presente, dejamos de consignar ahora. 

II 

Abril 6 de 18SÓ 

Copiei|nos, para proceder con toda la claridad posi- 
ble, los párrafos que consideramos de más importan- 
cia, publicados en La Voz de Cuba, dirigida por el se- 
ñor Corzo, el día I? del corriente: 

"Confiese La Tarde igualmente que la conducta del 
Gabinete en este punto no ha podido ser más correcta, 
como hoy se dice. Confiese también que, si España hu- 
biera obrado en el asunto del convenio como el gobier- 
no del país á que La Tarde llama /oco brillante de la de- 
mocracia, sería cosa de alquilar balcones para oir lo 
que dirían de nuestros ministi'os los periódicos autono- 
mistas; el que menos afirmaría que la culpa de todo la 
tenia un gobierno serio como el americano, proponien- 
do tratados al pueblo español." 

Nosotros, sí, confesamos que ha podido y debido ser 
más correcta la conducta de un Gabinete que ha ea- 
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perado precisa y fatalmente á, celebrar un acto de tan- 
ta importancia como el Tratado, á que la otra parte 
contratante rechazara su ratiñcacióu por la repugnan- 
cia que le produce el negocio con un pala que añn tie- 
ne en 8u seno el cáncer de la esclavitud, y una admi- 
nistración que, s^ún loa americanoa, se llevaría todos 
los beneficios que ae derivaaen para Cuba del pacto co- 
mercial. 

No ea tan cori-eeta la conducta de un gobierno que 
le ha faltado la previaiñn; que afronta esta clase de 
contratos en una época tau anguatioaa para nosotros, 
que más parecemoa mendigos internacionales que hi- 
jos de una raza, cuyo carácter ee ha distinguido siem- 
pre por su indomable independencia y su varonil 
altivez. 

Claro está que si España hubiera obi-ado en el asuu- 
to del Convenio como obró la Gran República, habrían 
sido mayores los motivos de queja y los ataques que 
en este caso beuiamoa derecho á dirigirle. Pero la ver- 
dad ea que no ae noa alcanza la fuerza de este argumento. 

¿Acepta La Voz la posibilidad de que nuestro Gobier- 
no se negara á ratificar el Tratado, después de haberlo 
discutido y aprobado en todas sus partea, y de haber- 
lo solicitado con empeño pam salvar su prestigio y la 
situación comprometida en que, por efecto de su polí- 
tica recelosa y falta de equidad, ha colocado los inte- 
reses permanentes de sus posesiones americanas? 

Descender á este terreno, sería descender á una far- 
sa, impropia del carácter del Sr. Cánovas del Castillo 
y de todo Gobierno y de toda personalidad que estimen 
en algo su propio decoro. Además, loa Eatados Uni- 
dos se han n^ado á ratificar el Tratado por razones 
que nosotros tenemos el deber de respetar, para p(«eer 
r\ derecho de que respeten las nuestras. Nosotros pe- 
dimos á nuestro Gobierno lo que tenemoa derecho á 
pedirle y él la obligación de daraoa. ¿Qué debemcs 
exigir á los Eatados Unidos en nuestra calidad de es- 
pañolea? Repetimos, que no se nos alcanza el argu- 
mento de nuestro ilustrado adversario. 
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Volvamosácopiarotrosconceptosde ¿a Vozde Cuba: 

«Resueltamente los demócratas, para halagar á los 
autonomistas, abandonan en su discusión todo buen 
criterio; porque, vamos á ver, si es la distancia que nos 
separa de la Metrópoli la que impide que allá lleguen 
noticias exactas de nuestra actual situación, ¿no es 
igual el espacio que media para nosotros y para los 
autonomistas? Se nos dirá que loa hombres de nuestro 
partido son loa que se hallan en mejores condiciones 
para informar al Gobierno, sin pensar que por el con- 
trario son los del bando opuesto los que cuentan con 
más órganos en la prensa, con medios más activos de 
propaganda, y según ellos mismos dicen, con las ver- 
daderas ilustraciones de este país; y contando con to- 
dos estos elementos, ¿cómo no logran convencer al Pre- 
sidente del Ministerio de que no hay, fuera de la 
autonomía, salvación posible para las provincias an- 
tillanas?" 

Lo que nuestro hábil contradictor toma por halagos 
á los autonomistas, es sencillamente la consecuencia 
indeclinable de los propósitos de ambos partidos y de 
nuestro amor á la justicia. 

La Voz de Cuba no lo querrá creer; mas los hechos 
le probarán denti-o de poco que toda la fuerza real y 
ficticia con que se ^cuda y envalentona el partido coa- 
serva^lor, se disolverá como por encanto ante la pro- 
paganda de la razón y el derecho que atientan en sus 
derrotas los débiles, los vencidos de hoy. 

¿Qué importa que el espacio que separa á los auto- 
nomistas y conservadores de la Metrópoli sea igual pa- 
ra unos y para otros, cuando las a<lvertencias y las 
quejas de los primeros no son oídas ó se transforman 
maliciosamente en amenazas contra la nacionalidad, 
en tanto que las pasiones y los egoísmos de los s^undos 
tienen el raro y tristisimo privilegio de convertirse en 
verdades dogmáticas, en verdades reveladas é indiscu- 
tibles, y á veces, en mandatos imperativos? 

También existe aquí la misma distancia á la Plaza 
de Armas ó á la Quinta de los Molinos para conserva- 
dores y liberal^, y, sin embargo, ¡cuan grande, cu&n 
inmensa es la distancia social y política que media en- 
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tre los que presieuten una derrota en cada derecho re- 
clamado y en cada aBptracíón justísima, y los que lle- 
van previamente asegurados la satisfaeción de sus deseos 
y el triunfo incondicional de sus eaprichoe! 

Los órganos en la prensa y los medios activosde pro- 
paganda con que cuenta la democracia, constituyen 
qiia causa ó un pretexto para redoblar la parcialidad 
y las persecuciones políticas en su daño, más que por 
razones de buen gobierno, por la vocinglería que con 
el patriotismo ha formado aquí la prensa conservado- 
ra, abusando de la impunidad que la distancia le brinda. 

Se equívoca La Voz de Cuba, y se equivoca grande- 
mente, 8i cree que al Sr. Cánovas del Castillo le repug- 
na la autonomía. Lo que le repugna al Sr. Cánovas es 
la algarabía patriótica que aquí se traen algunos sefio- 
res, consciente ó inconscientemente, contra una solu- 
ción, que ni es nueva, ni empírica, ni mucho menos 
carece de esa fuerza moral que vigoriza á todas las ins- 
tituciones racionales y progresivas. 

¿Qué quieren los Rueños de los comicios'? La igual- 
dad de los derechos políticos no les agrada; la rebaja 
del presupuesto no les satisface; la reforma de las va- 
rias administraciones no les preocupa gran cosa; la au- 
tonomía es un motivo de constante alarma; la derao- 
eracia suena muy mal en sus patrióticos oídos; la 
justicia, la libertad y el derecho moderno revisten pa- 
ra ellos caracteres subversivos. La colonia les regoci- 
ja; pero esta institución de las épocas de fuerza y de 
oscurantismo, se va hundiendo rápidamente en el mar 
. de la civilización, como se unde una nave podrida y 
desvencijada al furor impetuoso de las olas oceánicas. 

Nosotros sabemos lo que quieren : quieren sus vistas, 
8US administradores y sus altos dignatarios, importa- 
dos y capaces de no perdonar ni la miseria; quieren 
gobernantes que sean indiferentes k la dulzura y á la 
humanidad, dispuestos siempre á rendir culto á los que 
traten con más dureza al pueblo y, procuren más rentas 
al Fisco; quieren, en su desbocada obcecación, resusci- 
tar los tiempos antiguos, los tiempos en que las colo- 
nias eran únicamente objeto de explotación perenne, 
cnando nuestra patria fué el Perú de los cartagineses 
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y los españoles creyeron ver un Dios en Eacipión, y 
coando, en fin, «ei aparecía un enemigo de Cartago en 
laa costas africanaa, acudían en masa los naturales del 
país á alistarse bajo sus banderas; porque las mujeres 
mismas, al recordar que sus maridos y sus parieutes 
habían sido reducidos á prisión por los exactores de los 
tributos, se despojaban de sus alhajas para ayudar í\ 
los gastos de aquella guerra de venganza.» 

Tales son los hechos de la historia. La prensa con- 
servadora no quiere reconocerlos, y sostiene que á sus 
partidarios no les cabe uinguna i-esponsabilidad en la 
ruina de Cuba, cuando realmente le cabe toda. 

¿Qué clase de naturalezas tieuen estos dominadores 
empedernidos, si después de intervenirlo y de realizar- 
lo todo, afm resultan más inocentes que los idílicos 
habitantes de la antigua Ai-eadia? 
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Cuadro cerrado 



Ahril 1.3 de IHHí) 



^L gei 



L genio (le la fiítalidad se cierne sobre la isla 
de Cuba. 

No hay esfuerzo generoso que uo fracase por falta 
(le apoyo, ni absurdo que deje de ti-iuiifar por sobra de 
patriotismo. 

Todo está aquí preparado para que el eclipse de la 
i-azón sea perpetuo, y absoluto et imperio de la fuerza. 

La paz. cfi profunda, inalterable, y, sin embargo, se 
respira una atmósfera pesada, enrarecida por los vapo- 
res de una dicta^lura improvisada y peligrosamente im- 
puesta á una sociedad dócil, pacífica y ansiosa sola- 
mente de poseer en toda su plenitud las conquistas 
que ha consagrado el dei'eeho moderno; ese derecho 
que tiene su raiz y su fuerza en el mutuo respeto y la 
armonía, inquebrantable del medio, representado por 
los gobiernos justos, y el fin, enísarnado en las socie- 
dades que se dirijen en solicitud del hermoso perfec- 
cionamiento. 

El espíritu investigador, inquieto por su misma na- 
turaleza, se agita entre nosotros, receloso y duramente 
constreBido tajo la presión de una temperatura caligi- 
nosa, y apenas la prensa conservadora, por excesos del 
fanatismo ó extralimitaciones de la malicia, insinúa la 
displicencia (^ue le producen los con(!eptos de sus ad- 
versarios; apenas un órgano cualquiera de esta cjiniu- 



D.st.zedbyG00g[c 



ni6n maniñeBtar el desarreglo de su siatema nervioso, 
cuando los poderes públicos dejan caer su mano de 
hierro sobre el periódico delatado, como si el gobierno 
no tuviera otra misión que la de complacer de todas 
maneras las inconsultas extravagancias de los enemi- 
gos de la libertad. 

Así las cosas, es preciso tener una fe de mártir y un 
corazón formado para ser vencido, para aceptar el com- 
iMite en condiciones tan desventajosas, llevando el pre- 
vio convencimiento de ta derrota y la ingrata seguri- 
dad de la persecución, amai^do totlo con el acíbar de 
la calumnia, si son demócratas los que piden para Cu- 
l>a las mismas leyes políticas que rigen en EspaSa. 

¡Ah! no son para contadas, sin que una profunda 
tristeza se apodere del ánimo, las decepciones y laa vio- 
lencias que hay que devorar en silencio, cada vez que 
los empresarios de la integridad esgrimen el arma ne- 
fanda de la acusación gratuita, so pretexto de un pa- 
triotismo de comedia, de un patriotismo cartaginés, 
con el fin de sellar el labio y amedrentar el coraíón á 
los que se sienten orgullosos con las condiciones de su 
raza y las condiciones de su nombre. 

Y no vale pensar alto y sentir hondo; no vale de- 
sear noblemente la conciliación y el bien, la igualdad 
y el decoro políticos para eul>anos y peninsulares; ho 
vale el honrado afanar con que uno y otro día trabaja- 
mos para extinguir las huellas enemigas que dejó la 
colonia en el seno de esta sociedad esclava; nada de es- 
to merece el respeto de nuestros adversarios, ó de 
nuestros enemigos: para evitar la insinuación malévo- 
la 6 la impremeditada acusación de sospechosos, se ha- 
ce indispensable doblegarse sumisos á los mandatos de 
un Directorio en comandita, y secundar con el fervien- 
te entusiasmo de lavanderas el estridente grito de 
"¡malos cspaQolee!» 

Ko lo neguéis, factores del éxito: para ser buen es- 
)iañol á vuestro uso, hay que declarar la guerra al de- 
recho, hay que negar á los naturales de esta tierra la 
aspiración nobilísima de quererla y representarla; de 
otro modo, es imposible librarse de vuestras excomu- 
niones, aiinque se trate de esos gi'andes caracteres y 
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de esas Inmiiioíttis inteligencias con que «e honra nues- 
tra patña y la hnnianidad. Vosotros, ¡tenéis que oír- 
lo!; vosotros poseéis un solo molde para todos los hom- 
bres, para todas las virtudes, pwa todas las ideas, para 
todo» los sentimientos: el molde oxidado y cubierto de 
orín de laColonia, En él pretendéis enperrar y con- 
fundir la inspirada y majestuosa naturaleza de Caste- 
lar con la mezquina é inconsciente naturaleza del que 
da un grito por cada peso ó se disputa el primer pues- 
to do peligro en las serenatas. 

¿Sabéis lo que noa recuerdan vuestras cátedras de 
patriotismo? Fnes nos recuerdan las acusaciones que 
algunos griegos, vendidos al oro persa, lanzaban con- 
tra los trescientos inmortales de las Termopilas, & cu- 
yos griegos pertenecía el que sefialó á Jerjes el sende- 
i-o traidor que da á las espaldas de Xieonidas y de sus 
compaBeros. 

Pero no hablemos ahora de esbis aberraciones de la 
suerte, tan comunes en la agitada vida de la humani- 
ílad, y por Ins cuales aparecen leales los Judas y trai- 
<lores los Epaminondas; que ni la hoi-a de las reivindi- 
caciones solemnes ha sonado, ni nos proponemos en 
estos momentos desenvolver el proceso patriótico, tan 
imprudentemente sacado íi relucir por los que aqui 
tanto y tan gravemente han comprometido á la patria. 

Resulta, pues, que el Gobierno y los conservadores 
se nos presentan compactos y en cuadro cerrado paní 
detener el avance de la libert-ad. I^a prensa conserva- 
dora y el gobierno creen que todo se resuelve y so sal- 
va poniendo cerco al pensamiento y chocando con las 
ideas que legitima y honradamente alientan los cuba- 
nos al amparo de la ley, y á la sombra de la coniün 
naeionalidad. De esta creencia, de este error funestí- 
simo y nunca bien deplorado se alimenta y se nutre, 
uo sólo la asiática normalidad que nos cubre y nos do- 
mina, sino que nace además el pavoroso equilibrio so- 
bre el cual nos balanceamos soñolientos y confiados, 
como el viajero imprevisor que hace alto para descan- 
sar y entregarse al sueñq sobre el borde del abismo, 
cuya sima está cubierta por ligero y débil ramaje. 
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También las ideas y los sentimientoB de Sócrates, de 
Jesíis, de Lulero y de Galüeo sufrieron las persecucio- 
nes de la fuerza y la execración de la legalidad <le 
aquellos tiempos, y, sin embargo, la moral del que be- 
bió la cicuta, la retigión del que perdió la vida en 
atreatosa cruz, el racionalismo del maldecido por el 
Pontificado y la verdad científica y la filosofía experi- 
mental del que fué -sometido á las cruentas torturas de 
la inquisición; aquella moral, aquella religión, aquel 
racionalismo y aquella ciencia constituyen hoy las ba- 
ses inquebrantables del magestuoso edificio de los pro- 
gresos modernos, reconocidos á pesar suyo, por los 
mismos sostenedores de la fuerza bruta. 

Por eso no nos asombran, ni laa -victorias conserva- 
doras, ni el perenne desasosi^o en que vive el Gobier- 
no en medio de una suciedad, cuya suprema aspiración 
se cifra en la paz. en la moralidad, en el imperio de la 
justicia y el natural desenvolvimiento de sus aptitudes 
y de los derechos que les ha legado la naturaleza; y por 
eso, también opinamos con más robustas convicciones 
cada día qiie, tanto los consei-vadores como el (Jobier- 
no, están próximos, muy próximos á experimentar la 
acción enérgica 6 irreductible de esos cambios salvado- 
res que pone en juego la civilización para proseguir hi 
obi'a inmortal de su destino, el mandato imperativo y 
absoluto de lo eternamente móvil y de lo eternamente 
incognocible. 

¿Creéis, instrument*^ de la fuerza, creéis que exage- 
ramos y que somos víctimas del sectjirismo de nuestros 
ideales políticos? Pues tened la paciencia y, si que- 
réis, la virtud de oímos y de reservar vuestro fallo pa- 
ra mañana, cuando la ola revuelta del desconcierto y 
del desorden invada y cubra vuestras fortunaa, vuestro 
hogar y vuestras esperanzas. Entonces, y solo enton- 
ces es cuando tendréis el derecho de decir quiénes son 
los buenos españoles; si son los que quieren y reclaman 
los mismos fundamentales derechos y deberes para to- 
dos los hijos de nuestra patria, ó los que tienen por 
única aspiración y único símbolo el privilegio, el des- 
dén y la ofensa para los que han nacido en esta tierra 
espafiola, tan útil, tan pródiga y tan generosa páralos 
mismos que la desdefian, la vejan y la maltratan. 
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¡Á copar! 

Jbnl 24 de 1HH5 



yi L Partido conservador, el gran partido de Unión 
J — Constitucional, el inimitablepartidointígris- 

ta se está preparando, segfin lo aconsejan la 
prudencia y les intereses nacionales, para realizar el 
copo en las próximas elecciones. 

Este partido, cuyos principales propósitos se enca- 
minan á perpetuar en Cuba las instituciones funda- 
mentales de la Nación y los grandes progresos de la 
época moderna, según la respetable opinión del seíior 
González Peraza, no poede, no debe iii quiere ser in- 
diferente al íieto trascendental y solemnísimo de las 
elecciones que han de celebrai-se en los prímei-os días 
de Mayo, y de las cuales han de salir los encargadt>» 
tle representar y defender los intereses del pueblo. 

La victoria más completa ha de coronar necesaria- 
mente los grandes y bien combinados esfuerzos de es- 
ta patriótica agrupación. 

Y no puede ser de otro modo. La brillante historia 
de este partido, además de su disciplina de cuartel, le 
da derecho indiscutible al triunfo completo sobre sus 
enemigos. La prosperidad que disfrutamos y la satis- 
factoría solución que viene dándose á todos los proble- 
mas, es obra del partido conservador; y claroestáqne, 
quien tiene en su favor tales antecedentes, le sobm 
derecho para encargarse de la dirección de los desti- 
nos públicos. 
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Santos Gazmán, Pellijero, Vázquez Qneipo, Suárez 
Vigil y Perí^rdo fueron los designados por el gran 
partido integrista para llevar 4 las Cortes la represen- 
tación de Cuba. Grücias á la previsión y á la energía 
de í)st« partido incomparable, salió derrotado Monto- 
ro. ¡Figuraos qué hubiera sido de este país y del pres- 
tigio de la elocuencia eapaSola, si en vez de haber 
triunfado Perogordo hubiera triunfado Montoro! ¡Más 
vale no pensar en semejante desgracia! 

Son muchos y muy impoi-tantes los títulos quo abo- 
nan la superioridad del gran partido. Cuando los per- 
niciosos liberales atacaron los presupuestos de 32. 35 
y 46 millones de pesos, los diputados conservadores se 
levantaron todos como movidos por un resorte, ardien- 
do en indignación patriótica á protestar solemnemente 
contra ios enemigos de la nacionalidad y dé los inte- 
reses creados. 

Cada vez que estos mismos enemigos ó los cómplices 
que tienen aquí han intentado subvertir el orden y po- 
ner en peligro la polaca tranquilidad que poseemos, 
mediante el planteamiento de reformas y otras maja- 
derías de la escuela liberal, los conservadores, siempre 
patriotas y previsores siempre, bau empuílado con ma- 
no segura la bandera del patriotismo, hasta concluir 
con los revoltosos de profesión y con los eternos é in- 
saciables conspiradores, 

¿Qué seria de nosotros, qué sería de España, qué se- 
ría de la civilización si dejaran de pertenecer al Ayun- 
tamiento de la Habana cai-acteres intelectuales como 
H. Diego González, García Hoyo, Maceda, Bartumeu 
y sus congéneres? ¡Oh, alejemos de nosotros tan negros 



Por otra parte, ¿quiénes que no sean conservadores 
podrían amservar la prosperidad y el prestigio que hoy 
disfruta el Ayuntamiento de la Halána? ¡No pense- 
mos en estos desastres! 

Las elecciones se aproximan; el c<n'onel Vérgez im- 
pondrá como de costumbre la consigna; los electores 
vestidos de gala irán á los colegios á cumplir con sus 
deberes; los Bartumeus surgirán compactos de las ur- 
nas, mediante la energía física y la elocuencia y el 
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(ío 11 vencí miento moral de los señores Gouzález Peraza, 
Testar y CompaQia. Donde abunda la tuerza de piiSoH 
y sobra la convicción conservadora, el éxito no se ha- 
ce esperar y el tnunfo es inevitable". 

Hay que conservarse á lo Peraza y á lo Castro y 
Alio. El procedimiento es tan correcto como prove- 
choso, y ante el provecho tiene que enmudecer la 
calumnia. 

La Isla toda imitará y secundará el generoso movi- 
miento de la Habana. El presente y el porvenir asi lo 
exijen. El copo, más que un acto político, es una ne- 
cesidad imperiosa, impuesta por alta razones de estado. 

Los hacendados, 1<» comerciantes, los industriales. 
el país en masa, y, sobre todo, el Gobierno exijen el 
copo. El copo C9 en estos momentos supremos el de- 
lenda eaí Cortago de los conservadores. 

¡Enemigos de la libertad, lanzaos al copo, como los 
aragoneses so lanzaion á las murallas de la inmortal 
Zaragoza, y sacad por cada papeleta siete Diegos Gon- 
zález y ocho Bartumeus, y leíos de lo que pueda decir 
la historia; porque después de todo, nos figummos que 
para vosotros la historia es una serie de paparruchas, 
que no daríais por ella ni una rueda de cigarros de 
Cabanas ni un par de pantuflas de Mallorca. 
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Los hechos 



Mayo 18ÍÍÓ 

tA que noB ha tocíulo en suerte la época más aza- 
rosa y compleja de cuantas ha atravesado Cuba, 
no queremos eeri'ar los ojos k !a luz de la evi- 
dencia, ni dejarnos llevar por la pérfida corriente de 
las preocupaciones dominantes. 

Al contrario, ahora que se confunde el patriotismo 
con la reacción y el derecho con el absurdo; ahora que 
se hace gala de desconocer los dolores sociales y los he- 
chos de cuatro siglos de ingrata é imprevisora domina- 
ción; ahora proclamamos nosotros, contra la situación 
imperante y las seculares preocupaciones, que no hay 
riqueza ni país que resistan las exacciones de un Fisco 
desapoderado é iusaciable. 

Demuestran los hechos, con la elocuencia que im- 
prime la verdad, que. la decadencia de los pueblos tie- 
ne su origen en el abuso de las leyes económicas, en el 
afán de desjugar la riqueza del suelo y de inutilizar 
las actividades individuales y colectivas. 

La avaricia de la dominación romana sembró en to- 
das sus vastas colonias la miseria y la desesperación, 
Kuestra dominación no pudo librarse de este delito 
moral. Portugal y los Países Bajos cayeron desgi-acia- 
da y sucesivamente al peso de las exacciones arbitra- 
rias, de la rapiña febril y de la exasperación, inevita- 
ble en todo derecho hollado. 
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El formidable imperio de los Césares; el que llevó á 
los ¿Itimos confines del mundo conocido, con la civili- 
zación y el derecho, la refinada codicia de sus preto- 
res, se deshizo, más que al choque de los Bárbaros, al 
contacto inmoral de sus costumbres. El gigantesco po- 
derío de Carlos V y Felipe, 11, afianzado en la nación 
enérgica, que disponía á su antojo de la victoria, cayó 
enervado, examine á las plantas de la teoci-acia, y en 
vez de sua egregios capitanes y de sus invencibles ter- 
cios, ostentaba sus inquisidores y sus frailes, en medio 
de una despoblación y de una penuria espantosas. 

Nuestras victorias de entonces quedaron anuladas 
por la carencia de recursos con que consolidarlas. La 
paz se impuso al señor de dos mundos por la misma 
causa, y fué tan profunda y radical la decadencia, que 
hubo ciudad que contaba 5,000 habitantes en el siglo 
16, y el 17 sólo tenía 600. El aBo 1600 contaba Sala- 
manca 8,384 campesinos propietarios, y el 1613, este 
número quedó reducido á 4,135. 

Los impuestos excesivos nos redujeron á una situa- 
ción tan precaria y lastimosa, que to<lo et mundo qui- 
zo hacerse fraile para poder vivir, porque fuera de los 
conventos sólo imperaba el hambre. El traje talar era 
entonces el amparo de la miseria: hoy lo es una cre- 
dencial. El presupuesto de ahora ha reemplazado á 
los conventos del siglo de los Felipes, y los vistas y los 
administradores, á los encargados de repartir la sopa 
y de quemar á los herejes. 

A pesar de la enseñanza de los htchos y de la amar- 
ga experiencia de la historia, preciso es decirlo: nada 
hemos aprendido. Antea derramábamos nuestra san- 
gre por oprimir con el heroico esfuerzo de nnesti-o va- 
lor la independencia de pueblos lejanos. Hoy la de- 
rramamos en el propio suelo, en las tristes y desastrosaíi 
guerras civiles. Antes caíamos en la pobreza más ra- 
dical que registra la historia., victimas del fanatismo 
religioso; hoy llevamos los mismos rumbos, víctimas 
también de un doble fanatismo: del político y del 
económico. 

En el siglo xvii dijo el Consejo de Castilla, refirién- 
dose á la inmigración: «¡líbranos Dios de semejante 
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plaga! Si piuliéi-amo» prohibir toda relación, todo co- 
mercio con las demás naciones, conaeguiríamos un gran 
bien, porque todas «ítán infestadas del veneno de la 
herejía. i> 

Ahora exclaman nuestro» conservadores, especie de 
Consejo de Castilla en esta tierra, que lo qtie ha«e fal- 
ta para ventar las dificultades económicas en que esta- 
mos enredados, es la inmigración asiática, esa inmi- 
gración crapulosa y degradada, que representa todas 
las corrupciones de las castas envilecidas y que está 
envenenando audaz y progi-esivaiieute las bases fun- 
damentales de esta sociedad. 

Los conservadores, que aquí lo pueden todo y que 
de tfldo son responsables, porque son los que han aho- 
gado el espíritu de libertad y las manifestaciones del 
derecho, representan los errores tradicionales, el fana- 
tismo que tan caro nos ha costado, el odio instintivo 
á los ideales modernos. No tienen reparo en pedir la 
multiplicación «liosa de los chinos, para perpetuar en 
ellos la esclavitud y la podredumbre sociales, sin tener 
en cuenta, no ya el gran crimen que cometen, imposi- 
bilitando con ellos el desenvolvimiento de la civiliza- 
ción, siuo la ineficacia material que esa inmigración 
representa. 

No es la falta de prodnccióu lo que origina el males- 
tar que nos aqueja. Ahí tenemos nuestros azíicares y 
nuestros tabacos depositados en extraordinaria abun- 
dancia, sin enconti'ar quien ofrezca por ellos el valor 
intrínseco de su producción, debido á los aranceles 
prohibitivos; á los aranceles conservadores. 

No son amarillos los que Cuba necesita; son blancos 
propietarios que fructifiquen, auien y defiendan la tie- 
rra que poseen; es la lil>ertad de vender y comprar co- 
mo mejor nos convenga; de cambiar los productos y 
las ideas con los mercados y los hombres, cuya vecin- 
dad y necesidades han y hemos recibido de la naturaleza. 

Esta es la historia de los hechos, y paní negarla es 
preciso ari-ojar la conciencia al fango de la ignorancia. 
El rócelo contra la libertad, encarnado en el absolutis- 
mo de las monarquías extranjeras, hundió á Espafia, 
á la nación de los municipios, en la tenebrosa noche 
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del embrutecimiento moral y de la material pobreza. 
Est« mismo recelo, este mismo absolutismo, han colo- 
cado al pai8 más rico del mundo en las puertas del 
hambre. Allá fué la rencorosa teocracia la que clavó 
el puGal homicida en el pecho generoso de nuestro pue- 
blo, porque la teocracia lo pt^la todo eu España; y 
aquí, que todo lo pueden los cousei'vadores, son ellos 
loa que abusando de los caprichos de la suerte, han 
amarrado al país de pies y manos para gozarse en sus 
agonías, como se gozaban los emperadores del Bajo 
Imperio con las contorsiones do los mártires, devora- 
dos por las fieras en el circo. 

Pero, íah! estos amos de Cuba, á la manera de los 
déspotas del mundo antiguo, no piensan que mientras 
ellos se divierten con los dolores de sus sentimientos, 
prepara la inescrutable providencia el castigo de sus 
falbis, la recompensa de sus abusos, la expiación de 
sus conquistas. 

¡Arrojad, conservadores, arrojad vuestra saliva al 
rostro de la libertad, como arrojaron la suya los fari- 
seos á la faz del Divino Maestro; arrojadla toda; pero 
tened presente que la inflexihle ley de la moral ha de 
aplastaros, más tarde ó más temprano, con el peso as- 
fixiante é irreductible de su poder, con la misma faci- 
pidad con que la fría guadaSa de la muerte siega la 
existencia del olvidado insecto y del soberbio, del dés- 
lota coronado. 
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Imprevisión y responsabilidad 

Febrero 25 de 18S5 

m L partido conservador está gastando las grandes 
J — - fuerzas de que dispone en perseguir un fan- 
tasma imaginario, un pretexto, una creación 
de su mimada fantasía. 

Heredero de la colouia por derecho histórico, resís- 
tese, con tenacidad digna de mejores empeños, á dar 
paao franco á las ideas nuevas y á las aspiraciones le- 
gitimas de los tiempos presentes. 

Opreso en el círculo vicioso del sistema antiguo, cie- 
rra loa ojos ante la luz de la verdad y retrocede espan- 
tado en el camino del progreso. 

Para el partido conservador las ideas son un estorbo 
y una utopía la ley incontrastable de la transformación 
perenne. La fuerza y el éxito momentáneo forman el 
credo de su política victoriosa. Asi se explica que le 
preocupe más, mucho más la imposición de un alcalde 
conservador que la augusta libertad del pensamiento, 
y más que la ratificación del Tratado la rectificación 
de las listas electorales. 

Política tan estrecha y propósitos tan mezquinos, no 
podian dar de sí más que lo que han dado: el ojeo del 
nacimiento y la ruina de los que mandan y de los que 



Pocas veces se ha ofrecido á la vista de ana socie- 
dad culta un cuadro más triste, más desconsolador. 



D.st.zedbyG00g[c 



En plena tranquilidad y cuando la paz y la libertad 
constituyen el íuisia suprema de este pueblo, se levan- 
ta un partido iwn la arrc^ncia del privil^o y, á ve- 
ces, con la fiereza del vencedor; se apodera de las 
mayorías, dispone del favor gubernativo; toma el pa- 
triotismo como herencia directa, y armado á la mane- 
ra de los héroes troyanos, lleva á todas partes la victo- 
ria ficticia y el irremediable desastre, en medio del 
cual se agitan lo mismo los derrotados que los victo- 
riosos en las urnas; porque las grandes injusticias so- 
ciales sou siempre, por decreto inescrutable de la Pro- 
videncia, armas de dos filos que hieren reciprocamente 
á la víctima y al verdugo. 

¿Qué habéis hecho de vuestros triunfos, conservado- 
res intransigentes? ¿Para humillamos á los pies de 
una nación extranjera habéis cometido la imprudencia 
del copo, y perseguido el espíritu liberal como se per- 
signe á las fieras? ¿Para dejamos sin crédito, sin co- 
mercio y sin propiedad, habéis levantado la bandera de 
la superstición politica y de la superstición social, 
vinculando los ayuntamientos en vuestro provecho y 
n^ando á. los espaSoles de América el derecho sacra- 
tísimo é inmanente de tener patria? 

¡Y pregonáis, con «na repetición que subleva la con- 
ciencia, que bajo los pliegues de vuestra bandera, de 
la oscura bandera de la reacción, de la bandera que 
impone el silencio á las idbas libres, y el servilismo in- 
condicional á sus afiliíidos, caben sin desdoro, lo mis- 
mo los tenaces partidarios del ultramontanismo, que 
los fervientes adoradores de la lepóblica! 8i al menos ' 
hubierais salvado los intereses económicos, cuya defen- 
sa os encomendaron vuestros partidarios; si hubierais 
tenido el instinto de vuestra propia conservación, po- 
niendo en juego los favores gubernamentales, que nun- 
ca os han faltado ni aquí ni en la Metrópoli; en este 
caso, no iríamos, nó, á confundirnos con las huestes 
de la monarquia, porque las antítesis no se confuuden 
nunca; pero al menos os haríamos la justicia que me- 
recen los conservadores de buena ley, los que, si no 
emprenden el camino de las innovaciones, como los 
conservadores ingleses, saben sí, defender franca y 
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lealmcnte las conquistas legítimas de los partidoB avan- 
zados, evitando de esta manera los choques inevitables 
que fatalmente sui^n del pensamiento comprimido y 
de la libertad aherrojada. 

Desgraciadamente para todos, no habéis tenido el 
espíritu de previsión que tanto caracteriza 4 la escuela 
conservadora, cuya misión principal consiste en con- 
servar el depósito sagrado de los intereses morales y 
materiales de los pueblos. No habéis tenido esta pre- 
visión elemental, indiscutible para vuestra escuela; 
pero en cambio, y sin que os deis cuenta de ello por 
ahora, os habéis colocado en el vórtice de la respousa- 
bilidad, de la expiación tremenda que los aconteci- 
mientos, en BU giro perpetuo, elaboran y acumulan en 
medio del caminóle vuestras victorias de hoy, de vues- 
tras victorias locales, de eaoH deleznables triunfos per- 
sonallsimos, que son al magestuoso y eterno desenvol- 
vimiento de tas ideas morales, lo que son las travesu- 
ras de un nifio en presencia del desasosegado y solemne 
movimiento del mar. 

Aún podríais despertar á la vida del derecho moder- 
no y de la augusta justicia de la conciencia. Todavía 
os sería fácil eximiros de la expiación severa que se 
avecina, si, en vez de gastar vuestras fuerzas valiosísi- 
mas contra la inocente personalidad de un alcalde, y de 
negar á vuestros adversarios un sentimiento que reci- 
bieron en garantía de manos<de la naturaleza, las em- 
plearais en combatir la inmoralidad y la tiranía, y en 
pedir para la España de América los mismos derechos 
que han conquistado con su esfuerzo y con su sangre 
los españoles de Europa. 

Pero vivir á expensas del privilegio y del monopolio 
políticos, es vivir al día, es encerrar el espíritu en las 
cuatro paredes del presente, y arrostrar con imprevisión 
indisculpable las ignoradas consecuencias del mañana. 

¿Os parece poco lo que habéis hecho, ó es que no 
estáis formados para sentir el acicate del arrepen- 
timiento? 
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¡Insensatos! 



Mayo 1885 

T®A priraei-a necesidad de los pueblos y los indivi- 
|J|^ dúos es 3u conservación, y no solo es la primera 
"^^ ■• "^ necesidad, sino también el derecho y el de- 
ber más culminantes de las sociedades y de los hombres. 

Este axioma, que es elemental en todas partes y en 
todas las situaciones, no entra en el cerebro ni en la 
conciencia de los, conservadores de Cuba, cuya inven- 
cible obcecación aparece de todo punto inexplicable al 
buen sentido de las personas desapasionadas. 

Por causas de todos conocidas; por razones cuya re- 
petición es innecesaria en estos momenbos, tomaron 
los conservadores de hoy. herederos legítimos de los 
cartagineses de la colonia, la dirección de los n^ocios 
püblicos de esta tierra. Sus caprichos codiciosos triun- 
faron, lo mismo con Diego de Velázquez que con todos 
los gobernadores que le han sucedido. La posesión ha 
sido y es completa, absoluta. 

El derecho, s^lín lo entienden los conservadores, 
está siempre representado por la fuerza. La política 
de Hobbes es para ellos la mejor, la única política ra- 
zonable y digna de respeto. ¿Qué han hecho los domi- 
nadores de su hegemonía? Ahí está la muestra: sub- 
vertirlo y arruinarlo todo; conjurarse en daBo de la 
conciencia universal y matar sus propios intereses. 

Miradlos: el ideal que los anima en estos momentos 
consiste en excluir á los liberales de los comicios. La 
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violenta caida de los Alcaldes de Oiiines y San José 
de las Lajas ha regocijado más al Sr, Vérgez, al hom- 
bre que por su mal los personifica, que la ratifícación 
del Tratado. Sólo se reúnen y discuten para despojar 
de sos derechos á los naturales de Cuba. 

La discusión es un estorbo para la tiranía, y para 
los tiranos son las advertencias delitos imperdonables. 
Los mejores ciudadanos son los que se humillan al pe- 
so de la vil adulación; los peores, los que hay que vi- 
gilar y perseguir, son los que se atreven á poner eii 
duda & honradez y la infalibilidad de los que mandan. 
El patriotismo está en razón directa del aplauso bu- 
fonesco. 

Hé aquí por qué los conservadores nos echan en ca^ 
ra á cada paso, la superioridad de sus patrios senti- 
mientos. ¡Y tienen razón! Jamás podrá un republicano 
disputar á un monárquico y menos á un monárquico 
conservador de estas latitudes, la victoria del aplauso 
á los que se creen indiscutibles. 

Educados en el sufrimiento y dispuestos á soportar 
la adversidad, hemos llegado con la enseñanza del tiem- 
po, á connaturalizarnos con la derrota; pero no con el 
silencio. 

Vosotras tenéis la amenaza en los labios, conserva- 
dores falsificados, cuando sospecháis el vencimiento; 
nosotros, vencidos por la fuerza y por la injusticia, te- 
nemos siempre la protesta generosa, la protesta del de- 
recho moral, la protesta qne dignifica y que va recta- 
mente á herir el corazón y la conciencia de los déspotas. 

Es cierto que no poseemos mayorías ni favores den- 
tro de vuestra legalidad; es cierto qne somos los derro- 
tados y los proscriptos de vuestra situación mahome- 
tana; pero ^mpoco tenemos histriones condenados á 
perpetua risa, esbirros que delaten el pensamiento, 
energúmenos que se agiten en el -despecho y la impo- 
tencia, ni augures y farsantes de profesión, de fisono- 
mías inalterables, verdaderas figuras de bajo relieve, 
que sólo se mueven para aplaudir las ofensas inferidas 
á la libertad y al sentimiento de justicia. 

Y bien, arrogantes vencedores, ¿qué queréis? ¿Perse- 
guís el dominio absoluto de los Ayuntamientos y Dipu- 
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taciones? ¿Anheláis quedaros solos en la escena de la 
prestidigitación, segün la expresión gráfica de £i Triun- 
JoT Pues preparaos para celebrar tan fausto suceso, 
porque el partido liberal irá al retraimiento en las pró- 
ximas eleeciones. 

Sus electores no están dispuestos á continuar siendo 
juguete y solidarios de una política pérñda y de un 
sectarismo calenturiento. ¿Qué van á buscar á las ur- 
na.s? La derrota, el desdén y la responsabilidad de 
vuestros delirios, y no existen agrupaciones políticas, 
ni electores capaces de aceptar el previo baldón y el 
sacrificio inútil y anticipado. 

¡Nada de liberales, nada de cubanos, nada de repre- 
sentantes de la tierra! ¿No es éste el santo y seBa que 
os ha dado vuestro amo el Sr. Vérgez? Sí; no lo ne- 
guéis, humildes servidores de la fuerza y airados ene- 
migos de los débiles: tal es el grito de guerra que os 
ha Impuesto el patriciado que os dirije y os manda, co- 
mo se dirijen y mandan á los siervos. 

¡Insensatos! Seguid persiguiendo la libertad; conti- 
nuad negando al cubano el sagrado, el derecho inma- 
nente de tener patria; arrojadlos de las urnas y de la 
vida pública como se arrojan á los lobos del hogar; to- 
madlo todo para vosotros y para vuestros amigos los 
insaciables burócratas; proclamad á la faz del mundo 
una sañuda interdicción contra los que queremos para 
esta tierra las conquistas políticas de la Metrópoli; usa<l 
y abusad cuanto os plazca de vuestra fuerza y de vues- 
tros favores, y cuando el frío de la soledad y el horror 
del vacío se apodere de vosotros; cuando os encontréis 
vencedores en el pavoroso recinto de la nada política; 
entonces, no cometáis el crimen de la calumnia; no di- 
gáis que los cubanos no desean ser espaBoles; decid, ai 
aún os late la conciencia, que por hacer de Cuba la 
Beocia de América, la habéis convertido en una necró- 
^lis social, cuyo silencio solamente interrumpe el mo- 
nótono trabajo de los sepultureros del Fisco. 
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Misión penosa 

Octubre S de 1895 



•I L más grave de los errores que puede cometerse en 
política consiste en entregar á un grupo de- 
terminado los destinos de todo un pueblo. 
Los favorecidos por tan irritante privilegio se encami- 
nan recta y fatalmente al abuso, que tal es y ha sido 
siempre el destino de los poderes irresponsables. Cre- 
yéndose de mejor condición que sus contrarios y dis- 
poniendo de abundantes medios coercitivos, prestados 
complacientemente por la autoridad ofícial, establecen 
una línea divisoria entre vencedores y vencidos; creen 
que todo derecho, que todo beneficio que se concede á 
la colectividad, representa un daño en sus intereses, 
y no se les alcanza la estrecha é intima relación que 
mantiene el equilibrio entre el individuo y la sociedad, 
de tal manera que la vida del uno no tiene explicación 
sin la existencia de la otra. 

Dominados por su egoísmo y asidos á sus privilegios 
como planta parásita al árbol corpulento, si otra agru- 
pación política se ati-eve á reprimir sus desmanes 6 á _ 
contener sus entrometimientos, calífícanla de facción* 
turbulentay peligrosa, no sólo para sos adversarios, si- 
no para los poderes nacionales con los cuales preten- 
den identificarse. Así, acaso sin quererlo ni pensarlo, 
van sembrando el despecho y el resentimiento por to- 
das partes, hasta el extremo de hacei'se incompatibles 
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con el derecho y el decoro de las otras agrupaciones 
políticas y de todos los que no reconozcan su primacía. 

Desgraciadamente, aquí existen ese bando privile- 
giado y un Gobierno que lo ampara en sus pretensio- 
nes. Impelidos por idénticos sentimientos y solicitan- 
do los mismos fines, se han coligado para sostener esa 
funesta centralización administrativa, esa poderosa red 
burocrática que aprisiona en sus mallas todas las acti- 
vidades sociales, y, penetra hasta en las más hondas 
entrañas del pueblo quebrantando sus energías en pro- 
vecho de su política egoísta, dejándolo en completo 
estado de anestesia y de postración. 

A pesar de las desastrosas consecuencias ya conoci- 
das, de semejante sistema, pues la experiencia de to- 
dos los tiempos enseña que las oligarquías de larga du- 
ración concluyen siempre por desesperar á sus vícti- 
mas, y al ñn desaparecen bajo el peso de sus propias 
taitas; á pesar de ser hoy un axioma incontrovertible 
que los resultados de la injusticia provocan por reac- 
ción otras injusticias mayores, sustituyendo con la vio- 
lencia las armas de la razón y del derecho, vemos que 
todavía se pretende mantener y justificar esa política 
de bandería aun en medio de las convulsiones de- la 
lucha que nos desangra y nos arruina. 

No diremos que hay algo de fatalmente inevitable en 
la persistencia de estos males, porque no somos fata- 
listas; pero no es posible negar que hay mucho de de- 
terminismo en los hechos que analizamos. Las causas 
económicas <iue tan directa y desastrosamente han 
contribuido al desbordamiento revolucionario, están 
todavía subsistentes, íntegras y en toda su destructora 
eficacia. El magno y pavoroso problema de la miseria, 
que ocupa y preocupa á los más profundos pensadoi'es 
contemporáneos, no entra, por lo visto, ni en los cálcu- 
los del Gobierno, ni en Ieis profundas meditaciones de 
su aliado el grupo dominante, para el cual pueden exis- 
tir, y existen problemas euKnarios y problemas de ce- 
rrajeria, problemas de oratoria demagógica, pero nunca 
conilíctoe entre los elementos que se van y los que vie- 
nen, entre dominadores y dominados, entre el dere- 
cho moral y la fuerza; cuestiones cuya gravedad uo 
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conocen y para las cuales no hallará soluciones su es- 
píritu obcecado. 

La intervención del país en el curso de sub destinos, 
y las garantías de moralidad é inteligencia en la Ad- 
ministración pública, no se armonizan muy bien con 
ciertos datos conocidos, como por ejemplo, el de los 
119 recomendados que por lo pronto tiene ya en carte- 
ra el Sr. Romero Robledo, y el de la temeraria impo- 
sición del ár. Porset como gobernador regional de Ma- 
tarzas. ¿Y las reformas? ¿Qué nos toca decir de las 
reformas 4 la altura á que hemos llegado? Por lo pron- 
to, que con la savia fertilizante del famoso Decreto de 
renovación de Ayuntamientos, reflorecieron con una 
pujanza tropical los milagros patrióticos de la resurrec- 
ción y la ubicuidad de cadávere» difuntos y deausentes, 
hasta el número de ocho mil en la sola provincia de la 
Habana; con los cuales y con los socios de ocasión to- 
maron por asalto las trincheras municipales y los re- 
ductos de las Diputaciones, donde acampan aún á ti- 
tulo de vencedores y de i n turistas. 

Las reformas, decimos, vienen á ser en la hora pre- 
sente una especie de mesianismo flotante é impalpable 
para unos, para otros una sombra que avanza y retro- 
cede, según las circnnstancias del momento; nofattan- 
do quien crea ver en el desbarajuste que está, sufriendo 
el censo electoral, la silueta del Sr. Romero Robledo 
que también se dibuja en el articulado de la Ley de 
Bases: para éstos, sólo significan las reformas una ame- 
naza más y un nuevo peligro. 

Tales son tos caracteres con que se nos presenta la 
situación al trazar estas líneas. Para contrarrestarla 
seguimos opinando que es de todo punto indispensable 
una campaña inteligente y activa y un cambio radical 
de sistema, lo mismo en el orden político que en el eco- 
nómico, á no ser que nuestros estadistas, rivalizaodo 
con los médicos de Moliere prefieran dejar morir al do- 
liente con los brebajes de un mal entendido fervor pa- 
triótico, antes que cambiar de tratamiento y de médi- 
co y salvar al enfermo con los reconstituyentes de la 
libertad y la justicia. 
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Harto sabemos qye los secretos del porvenir no son 
del dominio de lo presente; sin embargo, ayudados por 
la inducción y la experiencia de nuestras cosas y nuc- 
iros hombres, hemos hecho cuanto nos ha sido posible, 
uo sólo para evitar ta guerra, siuo para atenuar más 
tarde sus con secuencias complicadas y dolorosas, guia- 
dos siempre por nuestra razón y nuestra conciencia, 
y sin dejarnos aturdir por la gritería y las amenazas 
de ciertos patriotas ambulantes que se conciertan para 
el ditirambo ó el insulto, según las exigencias de los 
corifeos; porque la historia y la realidad de los hechos 
nos han enseñado que el tipo que se adapta mejor á la 
servidumbre es tambiéu el más propicio á desempeñar 
el papel de insultador, de provocador y de déspota. 

No por penosa hemos de dejar de cumplir la misión 
que el progreso, la moral y el patriotismo nos imponen 
en estos tan azarosos momentos. 
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Antecedentes 
I , 

Octubre 19 de 18l>r> 

iSDB (¡ue se formaron en Cuba los partidos polí- 
ticos hasta ios momentos actuales, han dis- 
puesto los conservadores de loe destinos del 
país como se dispone de cosa propia, adquirida legal- 
mente por compra 6 por herencia indiscutible. Nadie 
que respete la verdad se atreverá á negar que las Dipu- 
taciones k Cortes, las Provinciales, los Ayuntamientos, 
las alcaldías de categoría diversa, todos los resortes 
populares estaban y ^tán aún en sus manos, á merced 
de sus pasiones y de sus personalísiraos intereses, cou 
el apoyo y el beneplácito del Gobierno Supremo y de 
las Autoridades de la Isla. 

La imparcialidad de estos poderes, la ponderación 
de las fuerzas políticas y el turno previsor de los parti- 
dos, tan vivamente recomendado por los más profundos 
pensadores contemporáneos, fueron desechados por 
inútiles y antipatrióticos. 

Los amos de la Colonia no consentían en sus arreba- 
tos integristas que se pusiera en duda ni por un ins- 
tante su derecho perpetuo á disponer como se les 
antojase de la suerte de este territorio, de esta factoría 
política, cuya gereiida radicaba en el bando reaccioua- 
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rio. Guando se les advertia que violaban el derecho 
ajeno y se les señalaba el camino de perdición que ha- 
bían tomado, asmnian en el acto el carácter de aquel 
célebre contradictor de Franklin, que creyéndose único 
poseedor de la verdad, exclamó en voz alta delante del 
famoso político y eminente hombre de Estado: "Lo 
que me asombra es que jamás tenga razón nadie más 
que yo." 

Y la verdad, la triste y dolorosa verdad es que para 
los grandes é influyentes políticos de la Metrópoli, nadie 
más que loa i-eaccionarios tenían razón en Cuba. En 
vano hemos pretendido hacernos oir en medio de la 
algarabía patriótíea de los señores integristas. Nues- 
tras voces y nuestras advertencias, si no se perdían en 
el espacio del desdén, eran rudamente anatematizadas 
en las oficinas del Estado, en la prensa y en la tribuna 
de nuestros ciegos dominadores. Las bastardías econó- 
micas y los apetitos burocráticos de la Península habían 
establecido una tácita y provechosa alianza con los 
«kímentos que aquí tenían contratadlo el sentimiento 
nacional. Este negocio arrojaba en sus balances utilida- 
des de gran consideración, y ya se sabe cómo responde 
siempre la ganancia á las observaciones de la justicia: 
el especulador de mala ley tiene su filosofía moral en 
la bolsa. 

Así andaban las cosas entre nosotros antes de que 
el ¡lustre Maura diera á conocer sus Reformas. No 
necesitamos recordar en estas líneas cómo fué recibido 
entre "los finieos buenos españoles" el noble y patrió- 
tico pensamiento de aquel verdadero estadista, porque 
aún resuenan en el espacio los ecos estridentes de la 
injuria y de la calumnia lanzados á los cuatro vientos 
por los corifeos del monopolio; pero sí hemos de repe- 
tir, rindiendo culto á la verdad, que la desenfrenada 
actitud de la reacción llenó de esperanzas y debrlos al 
astuto y siempre vigilante partido separatista. Toda la 
prensa liberal, interpretando fídelisi mámente las aspi- 
raciones de la sociedad cubana, hizo suyo el pensa- 
miento del Ministro y advirtió al Gobierno los peligros 
que podrían sobrevenir, si las reformas no llegaban á 
tiempo. 
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No fuimos nosotros los más reacios en estas adver- 
tencias. Entre otras cosas, recordamos haber escrito 
las lineas que siguen: 

' '¿Tienen conciencia exacta los enemigos de las refor- 
mas de cómo respondería el verdadero país á las burlas 
y provocaciones de que viene siendo juguete, si el 
gobierno del Sr. Sagasta desconoce en estas criticas 
circunstancias sus compromisos más solemnes? En es- 
to, y no en el modo de amenazar con arranques nervio- 
sos ó con jácaras más ó menos rimadas, es eu lo que 
deben pensar los que honrada y verdaderamente se 
interesan por los gloriosos restos de un mundo evapo- 
rado al contacto desolador de la opresión y la codicia." 

"No; las garantías de la moralidad y de la paz no 
radican, en las circunstancias que nos envuelven, en 
un pequefio bando mal avenido cou el concepto de lo 
real, hosco con las conquistas del tiempo, y airado 
hasta lo inconcebible con el principio de autoridad, 
precisamente con la base fundamental de la escuela 
conservadora. Por fortuna de todos, es en otra parte 
donde descansan esas garantías. - Si el país propiamen- 
t« dicho, no tuviera la confianza que tiene en la honra- 
dez, en la inteligencia, el patriotismo previsor y ¿por 
qné no decirlo? en la mal comprendida é insuperable 
abnegación desús directores; si los habitantes que pue- 
blan la Isla desde San Antonio á, Maisí, perdieran la 
esperanza en la justicia de la política nacional; si, por 
último, no tuviésemos aquí más perspectivas ni otros 
ideales que los ofrecidos y garantizados por los actos 
de cerebración inconsciente de que tanto alardea el 
exiguo bando reaccionario; entonces ¡pobre paz y po- 
bres int«reses fundamentales tan costosamente adqui- 
ridos por la civilización y el progreso!" 

"Lo que no tiene ni explicación ni disculpa, son las 
vaguedades y las indecisiones del 8r. Sagasta frente á 
las airadas actitudes de los conservadores de ambos 
mundos. Es muy lamentable el espectáculo que ofre- 
cen los poderes públicos, viviendo de condescendencias 
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y de lástimas, en vez de vivir de su propio prestigio y 
de sus propias enei^as, ' ' 



"Creemos ñrmisimamente que los hombres de Esta- 
do metrópoli ticos y los directores de la ^rupación con- 
servadora, con su patriotismo claudicante y sus descon- 
fianzas geográficas, ^tán jugando un albur harto 
peligroso, porque en las cabalas que se tra«n entre 
manos, prescinden en absoluto del país, como si se 
tratase de una tribu, y ¡figúrense ustedes hasta qué 
extremo puede ser desastroso é irremediable el des- 



"Si los saBudos enemigos de las libertades cubanas 
quisieran sacudir la tiranía de los nervios y las suges- 
tiones del rencor; si fueran capaces de analizar y de 
juzgar, con ánimo sereno, los hechos que á su viste se 
despliegan con incontrastable pujanza; si fueran verda- 
deramente patriotas, comprenderían lo que tanto les 
importa comprender: comprenderían cuan torpe y peli- 
grosa resulta la pugna contra la ética de la sociedad en 
que se vive, contra el medio ambiente en que se desen- 
vuelven sus actividades, dedicadas hoy & subvertir la 
tranquilidad de esta tierra. Entonces se darían cuenta, 
no sólo de la fuerza y de la razón de sus ant^onistas, 
sino de la causa generadora de esta razón y de esta 
fuerza: de las simpatías del país, sin cuya atmósfera se 
asfixiarán, más tarde ó más temprano, los partidos y 
los gobiernos, las instituciones y los hombres, sin que 
suB amenazas y alaridos puedan detener la mortal 
impotencia y el descré<lito irremediable de los que se 
nutren con el abuso y se burlan de la justicia humana. 
Uasájuzgarporloque vociferan sus periódicos, los con- 
tratistas del i ntegrismo parecen fatalmente decididos á 
prescindir de laa simpatías del país y caer revueltos 
entre los escombros de sus monopolios, antes que abrir 
los ojo^ á la luz de la realidad y el corazón á los senti- 
mientos generosos." 
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^ Octubre 3$ de 1805. 

Ya hemos dicho que tanto el indefinido aplazamien- 
to de las reformas, como el desdieha<lo decreto reno- 
vando los Ayuntamientos, causaron verdadera estupe- 
facción en el ánimo de los hombres pensadores. E) 
asombro ha ido creciendo, á medida que el Sr. Romero 
Robledo ha desplegado la acción corrosiva de sus com- 
promisos burocráticos. Así, los que defendemos la 
nacionalidad y la prosperidad de Cuba, no sabemos 
qué responder á los que nos preguntan y hasta nos 
increpan por la conducta del funesto político conserva- 
dor, vomo si nosotros lo hubiésemos elevado á la cate- 
goría de Ministro. 

Acaba de declarar el Sr. Cánovas que después de 
haber combatido las reformas las apoyó por patriotia- 
rao, Esto declaración es de gran import<\ncia para 
nosotros y para todos los que han defendido y defien- 
den el nuevo estado de derecho; porque si el patriotis- 
mo aconseja que se preste apoyo á las reformas, ¿en 
nombre de qué ideas ó de qué sentimientos fueron 
combatidas á fuego y sangre, precisamente cuando el 
separatismo las combatía también y sólo esperaba su 
fracaso para encender la guerra eu toda la Isla? Gran- 
de, indudablemente, es el talento del Sr. Cánovas; 
pero también los hombres de talento cometen equivo- 
caciones: la que cometió y aún está cometiendo el jefe 
del Gobierno, en la concepción y en la oportunidad de 
las reformas, es inmensa y de unos r^ultados tan 
desastrosos, que sólo la historia podrá apreciarla en 
toda su magnitud. 

EZ verdadero genio — ha dicho no recordamos quién — 
no es una fuerza que abruma, sino una fuerza que 
realza, y lo decimos con honda pena, la fuerza del se- 
fior Cánovas, sometida á los irreductibles impulsos del 
Sr, Romero, sólo ha servido hasta ahora para abrumar 
las aspiraciones del pueblo cubano, sometiendo todos 
suB problemas á los resultados de la guerra, prescin- 
diendo en absoluto de los poderosos factores del dere- 
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eho, de esos factores en que se ha inspirado el histo- 
riador y filósofo Cánovas del Castillo al trazar sns más 
profundas y brillantes páginas. 

En pocas personalidades se destacan con tanto relie- 
ve como en la del actual Presidente del Consejo de 
Ministros las dos naturalezas del hombre; la de la 
herencia y la del medio ambiente político. Como pen- 
sador en la soledad de su bufete, resulta un investiga- 
dor profundo y un lógico implacable; como hombre de 
partido y de Estado resulta de una complexión torna- . 
diza y poco segura, diapuesta, como otia cualquiera, á 
dejai-se convencer y conducir por las corrientes suges- 
tivas en que es tan tristemente fecundo el padrino de 
los Porsets el autor del "renacimiento de la justicia" 
y el más peligroso de los políticos metropolitanos, á 
quien pintó de mano mEiestra el Sr. Rodríguez Correa 
en la frase que sigue: "Cristólial Colón llevó á Améri- 
ca los primeros espaSoles, y Romero Robledo mandará 
los últimos." 

Y es que el Sr. Cánovas del Castillo, con toda su 
ciencia y su experiencia políticas, carece del sentido de 
la oportunidad que es el más valioso de los sentidos en 
los accidentes de la vida real. Desvanecido en las altu- 
ras en que se ciernen su espíritu de perseverante indaga- 
dor y BU fama de estadista eminente, siempre llega 
tarde, muy tarde, á las más apremiantes soluciones. 
Puede asegurarse, sin temor de exagerar, que nunca 
toma el tren "del momento" á su hora. De esta su 
manera de ser se aprovechan los politicastros que le 
rodean y le asedian en constante y febril acecho, como 
los merodeadores de profesión, y. sólo así puede com- 
prenderse cómo un pensador de su talla y un político de 
su dilatada y tormentosa experiencia, mantiene en pie 
un problema de la magnitud del que está clavado en el 
corazón de este pueblo infeliz. 

Otra de las declaraciones que acaba de hacer el señor 
Cánovas, consiste en afirmar que las reformas no lian 
traído la gueiTa. Lo contrario sólo ha podido ocurrír- 
eeles á los que la provocaron y la han extendido con su 
egoísmo desenfrenado. Pues bien; si las reformas no 
han traído la insurrección, ¿no cabe lógicamente supo- 
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ner que la trajeron las causas contrarias? ¿O es que el 
jefe del partido conservador de la Peuinsula cree, como 
sus ilustres correligionarios de Cuba, que estos sacudi- 
mientos sociales son obra del capricho ó productos de 
generación espontánea? Nó; el Sr. Cánovas del Casti- 
llo está muy alto para colocarse al nivel de los jugla- 
res del sentimiento nacional, de esos aduladores de pa- 
siones, que no sabiendo cómo taparse, se cubren con 
la mala fe de la sospecha y la airada agresión del de- 
nuesto. 

Sí; laíi causas contrarias á las reformas son las que 
han precipitado y vigorizado el movimiento insurrec- 
cional. En los antecedmU» que á grandes rateos hemos 
expuesto en los dos artículos de esta serie, se puede 
ver cómo la fuerza revolucionaria está en razón direc- 
ta de los triunfos de la reacción, y cómo el más simple 
sentido común exige la acción convergente de la fuer- 
za y de la justicia, para detener y desbaratar la tor- 
menta que t«nemos encima, iluminada por el incendio 
y gloriñcada por la dinamita. Mas como no estamos 
en el caso de hacernos ilusiones, y como semejantes 
fantasias constituyen en estos momentos verdaderos 
delitos de lesa civilización, lo menos que debemos de- 
cir es que el Sr. Cánovas, con todas sus grandezas, á 
duras penas podrá conjurar los grandes peligros que 
baten sus siniestras alas desde Sau Antonio á Maisí; 
no sólo poique aguarda la paz para traer las reformas, 
sino porque es imposible imponer la verdad desde el 
exterior, y con la, dictadura de la reacción aqui y la 
presencia del Sr. Romero Robledo en el Gabinete, no 
concebimos, niel pronto restablecimiento de la perdida 
normalidad, ni los beneficios de una política expansi- 
va, justa y genei-osa. 
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Cánovas ' 



su política y su administración 



"Cánovas del Castillo debe ser 
inviolable y sagrado." 

NÚñez de Arce. 

"El mnerlo eD Sonta Águeda, 
DO sólo taé él primer hombre de 
Estado de sn tiempo, sino que él 
solo valía más, maoho más qne 
toda la nación EspaDoIa." 

Uit periódico repaiHcatto. 

18 de Setiembre de 'l897 

%BSORTO y asombrado eucontrfibauíe con la insó- 
lita proposición del poeba eminente, cuando los 
»— ' golpea acompasados y duros de dos muletas 
me hicieron levantar la vista. Era un inutilizado en 
campaQa que se dirigió á mí implorando con voz dolo- 
rida una limosna, un mediedlo para comprar agarros. 

Le di lo que pude, porque nunca dejo de socorrer 
directamente á los inútiles y enfermos de la guerra 
que me encuentro al paso, por un impulso ingénito, 

1 (Capítulo II de nna obra inédita, escrita en la époi^a de 
Wejler). 
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La presencia de aquel infeliz joven, simpático y pro- 
fundamente demacrado, que me habló de su madre y 
de su aldea con voz débil y balbuciente, doliéndose, no 
de la sangre que había derramado por la patria, sino 
de su completa inutilidad para socorrer á sus pobres y 
ancianos padres. Sin saber cómo se me cayeron los pe- 
riódicos de las manos, sin duda con el peso de los elo- 
gios al señor Cánovas. 

A los pocos minutos de haberse ido el inutilizado, 
acercóseme una mujer como de treinta años. El paso 
era vacilante, el rostro macilento, y tímida é indecisa 
la mirada, elocuente reveladora de la lucha que soste- 
nía entre la necesidad y la vergüenza de pedir limosna. 
Venía acompañada de tres niños: uno en las brazos 
descarnados de la madre, envuelto en pedazos de tela 
sucia, y los dos restantes prendidos fuertemente de 
unos harapos que le servían de vestidos. Las tres cria- 
turas — pues la mayor no pasaba de seis años — tenían 
marcadas en sus rostros y en todos su organismos la te- 
rrible huella de una anemia profunda. EUa, la madre 
de aquellos inocentes, era viuda de pocos dias, segán 
me dijo. Su maiido, uno de tantos reconcentrados, 
había muerto en Güines de la fiebre de Weyler. La 
socorrí eon lo poco que me quedaba, y se marchó con 
su pequeSa caravana, con el cuerpo doblado mirando 
al suelo, y arrastrándose más que caminando por esas 
callea de Dios. 

Muchos y de muy distintos sexos, edades y catego- 
rías, pero todos de la raza blanca, fueron los pordiose- 
ros que aquel día me imploraron limosna. Era la hora 
del crepúsculo vespertino, cuando miré que se de'^liza- 
ba dirigiéndose á mí un niño como de ocho años de 
edad, enfermo de la vista, descalzo y con un pequeño 
resto de pantalón que sólo alcanzaban á cubrirle la 
parte media de su cuerpo, y por toda camisa una cha- 
quetilla raída y mugrienta. Pidióme un pedaeito de pan, 
agregando que no había comido en todo aquel día. 

— ¿De dónde eres tú, niño? — le pregunté. 

— De Guara — me contestó con voz tan débil que pa- 
recía un quejido reconcentrado en lo más hondo de 
su pecho. 
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— ¿Dónde viven tua padres? 

— Yo no tengo padres; se murieron de calenturas el 
mes pasado. 

—¿Y de qué vives? 

— De pedir limosna. Con lo que me dan mantengo á 
una hernianita mía más chica que yo. Dormimos en 
la Víbora donde una señora miiy pobre nos recoje to- 
das las noches. 

No pude más. Confieso sinceramente lo que rae pa- 
só: sentí la voz embargada y los ojos humedecidos. 
Llamé como pude á mi mujer y á mi hija y les presen- 
té al niSo abandonado. Le dieron un plato de comida, 
y al devorarla se mordió los dedos dejándolos ensan- 
grentados. Después de darle de comer lo vistieron, y 
el huerfanito quedó radicalmente transformado y casi 
desconocido. 

¿A dónde vas ahora? — le pregunté. 

— A la Víbora á llevarle esta comida á mi hermani- 
ta. (El niño había guardado en un papel la mitad de 
laque le dieron). 

— Toma este real para que vayas en la guagua. A 
pie llegarlas demasiado tarde, pues hay casi una legua 
de distancia y la noche está algo lluviosa. 

Tomó el real y lo guardó con gran maestría entre 
dos vueltas en la pretina del que fué pantalón. 

— Yo voy á pie: el real lo guardo para mi hermani- 
ta — me dijo con voz dulce mirándome con intensa ter- 
nura y desapareció con rumbo á la Víbora como quien 
lleva un tesoro de gran valor. 

Muchas y muy acerbas fueron mis impresiones de 
aquel día. Además de los cuadros que ligeramente he 
trazado, vinieron atropelladamente á mi memoria el de 
los cuarenta y tanto mil enfermos, anémicos en su ma- 
yoría, mal atendidos y peor alimentados, pues de to- 
das partes vienen las quejas de la falta de carne pai'a 
los enfermos; los miles y miles de repatriados que en 
estado cadavérico vuelven á la Península con la muer- 
te depositada en sus entrañas; la espantosa mortalidad 
de los reconcentrados, que se hace ascender á la ate- 
iTadora cifra de un setenta y cinco por ciento, y el 
aguijoneo del hambre de los que aún no han sucumbi- 
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dor la destrucción total de la riqueza pública y, en fin, 
la ola devastadora de la despoblación de la Isla; todo 
este cúmulo de desdichas cruzó por mi razón como un 
espectro acusador y sangrieíito clamando justicia con- 
tra los sostenedores de la. guerra y también contra los 
que, en vez de evitarla, la precipitaron con los impul- 
sos de la obcecación y la soberbia. Porque lo cierto es 
que los hombres de alto y sereno criterio no saben aún 
quiénes son los más responsables: si los que prepara- 
ron y desenvolvieron esta horrible catástrofe en su pro- 
pio país, ó los que no quisieron evitarla con el freno 
de la justicia. 

De las impresiones de aquel día nació el propósito, 
la necesidad, mejor dicho, de consignar las presentes 
lineas. Si Cánovas— me decía á mí mismo — no cono- 
ció, ni la urgencia de las reformas, ni el es^do psico- 
lógico del país, ni siquiera la política taimada de los 
americanos; si para dai^e cuenta de la realidad de las 
cosas le ha sido necesario verla á te. luz del incendio y 
á través de lagos de sangre y de pavorosas osamentas, 
¿dónde está la tan decantada grandeza del hombre de 
Estado sin segundo? 

Su omnipotencia personal y la consolidación de la 
dinastia constituyeron sn primer ideal político, su 
preocupación fija y vehemente de dictador. "Un hom- 
bre en tales condiciones — dice Tain — perderá la noción 
exacta de las cosas. Una idea ñja llega á ser una idea 
falsa. A fuerza de mirar un objeto bajo todos sus as- 
pectos, de darle vueltas y más vueltas, de penetrar en 
él se le deforma. Cuando no se puede pensar en una 
cosa sin ofuscación y sin lágrimas se la agranda y se la 
atribuye una naturaleza que no tiene. Desde ese pun- 
to y hora las comparaciones extrañas, las ideas alam- 
bicadas, las imágenes exageradas pasan á ser natura- 
les. Por lejos que vaya ese hombre, toque el objeto 
que quiera, no ve por ninguna parte en el universo 
más que el nombre y las facciones de Stella." La 
Stella del Sr. Cánovas del Castillo estuvo simbolizada 
siempre en su yó y en la monarquía que estaba seguro 
de llevar á todas partes sobre sus hombros de Atlante 
de la Restauración, 
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¡Ojalá hubiera sido un grande y luminoso estadista! 

i Cuántas desventuras nos habría evitado! IíOS he- 
chos, que tienen más autoridad y más elocuencia que 
la3 palabras, le uiegau en redondo esta categoría. La 
gran fuerza de su temperamento era fundameiitalmeti' 
te fuerza repulsiva dedicada á mantener al pueblo en 
la más completa inmovilidad, en el espacio y en ©1 
tiempo, negándole el derecho al mejoramiento de su 
existencia. Desconoció, 6 desdeñó por lo menos, el 
juego complicado de la dinámica social de tan lamen- 
table manera, que al abordar el problema de Cuba, lo 
que más le preocupó fué precisamente el dejar á los 
cubanos fuera del problema. De ahí que obtuviese re- 
sultados totalmente contrarios á los que perseguía. 
Las manifestaciones y el motín en la plaza piiblíca, de 
los oprimidos y hambrientos, levantaban en su ánimo 
verdaderas tempestades de cólera, mientras que la 
anarquía mansa, la que desciende de las altas esferas, 
la que tiene sus raíces en el organismo de los poderes 
públicos y da el ejemplo de la más corruptora inmora- 
lidad exprimiendo al misero proletariado; eso no preo- 
cupó nunca al Júpiter Tonaute de la Éestauración. 
Encerrado en su y6, no daba entrada á los demás en el 
consejo y dirección de la cosa pública: él se bastaba y 
se sobraba para todo. Jamás le cupo en la cabeza el 
equilibrio entre la fue;za y el derecho, tan magistral- 
mente tratado por Fouillée en el siguiente párrafo» 

"La autonomía del individuo no impide su con- 
cierto con la familia, ni la familia el suyo con la na- 
ción, como tampoco la autonomía de la nación impide 
su concierto con el resto de la humanidad. La idea 
directriz de la evolución humana es, pues, no la servi- 
dumbre de las conciencias, sino la armonía de todas 
las conciencias en su libertad misma. Ligad á los hom- 
bres por la fuerza, y veréis el lazo romperse tarde ó 
temprano; unidlos por su voluntad, y, por consiguien- 
te, por sus conciencias, y el lazo social será tanto más 
indisoluble cuanto más libremente haya sido adoptado 
por los individutffl. ' ' 

En suma: la potencia genésica del carácter de Cáno- 
vas fué como todas las potencias en estado de reposo. 
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La dinamita colocada en las entrañas de la roca que 
pulveriza para dejar el paso franco á los productos y á 
las ideas de las naciones, representa la civilización y 
el progreso en grado eminente; pero esa misma mate- 
ria arrojada en el gran Teatro de la Opera de París, en 
el Liceo de Barcelona ó en la vía férrea, representa la 
más reñnada barbarie, y el más abominable de los crí- 
menes. ¿Por qué no he de decirlo? Cánovas confundió 
á sabiendas el mecanismo y la aplicación de la fuerza 
de su temperamento de gladiador con el ideal y la fi- ' 
nalidad de los hombres de Estado contemporáneos. 

Repito, volviendo á los recuerdos del día que llama- 
ré de las limosnas, que las prctestas'de mis sentimien- 
tos y mi razón eran tan íntimas como espontáneas. La 
algarabía delirante de la prensa me hacía daño, y casi 
me creía cómplice de sus extravíos si no daba salida á 
mis ideas. Con la palabra esclava, la vigilancia de la 
censura militar, el estado de guerra y la dictadui-a de 
las pasiones caldeadas, hubiera sido una insigne teme- 
ridad la más inocente de las objeciones publicas con- 
tra el hombre inviolable y sagrado que valía más que sm 
pueblo, según los epilépticos que manejaron la crítica 
en aquellos días. 

En presencia de semejante conflicto, me decidí por 
consignar mis reflexiones en una libreta de apuntes, 
trazárudola sin plan ni pretensiones literarias de nin- 
gún 'género, con toda la espontaneidad y desaliño de 
una conversación familiar, procurando i-obustecer mis 
opiniones con la autoridad indiscutible de los hechos 
y con los informes y apreciaciones de distinguidas per- 
sonalidades. 

Nunca he sentido, ni prevenciones, ni admiración 
por Cánovas, ni nunca he dejado de reconocer su gran 
carácter, su gran talento y su gran palabra; pero tam- 
bién he reconocido su gi-ande y colosal soberbia. Ve- 
remos si consigo probar en el curso de este trabajo, 
que el exagerado concepto que tuvo del valer de sí mis- 
mo hasta rayar en vei^dadera egolatría, eclipsó la bri- 
llantez de su potente inteligencia, precipitándole en el 
fracaso de su política europea y en la bancarrota de su 
poli tica colonial. 
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CAPITULO XX 

Hace, pues, cuarenta y tres allos — desde 185Í— que 
el Sr. Cánovas empezó á ñgurar ventajosamente en la 
política española; treinto y dog — desde 1865 — que recla- 
mó en documento memorable una reforma en el gobier- 
no y administración de las Antillas; veintidós — desde 
1875 — que lo fué y lo pudo todo en España, con una 
privanza indiscutida é indiscutible á lo Conde-Duque; 
y el resultado de t«:iita sabiduría, de tanto prestigio, 
de tanto valimieuto, y de tan decantada grandeza, 
¿cuál ha sido? El de un perfecto mal pagador; del que 
otetinándose en no saldar ít tiempo los compromisos 
contraídos, irrita además al pacientísimo acreedor, 
hasta constreñirle á defender judicialmente sus dere- 
chos, echándose encima los apetitos y las inmorali- 
dades de la curia. Etrto, y no otra cosa, hizo el gran- 
de hombre de Estado con au política colonial, donde 
ha perdido el pleito con principal y costas, ¡con costas 
de oro, de propiedades, de sangre y de exterminio que 
producen escalofríos y vergüen^ía con solo recordarlas! 
Véase lo que recoito, al azar, de dos periódicos del día: 

CORRESPONDENCIA DE U ISLA 

ilndiuga, IS de Octubre lie }8¡>7, 
CUADRO TERRIBLE 

"Durante la quincena del pi'esente mea, ha habido en 
«Bta localidad ciento doce defunciones, en su mayor 
pai-te por falta de alimentación. 

Ha terminado la epidemia variolosa, que causó dos 
mil y pico de víctimas, y quedó la epidemia del ham- 
bre que, si se quiere, es más terrible. 
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Por laa callea, desde que amanece, no se ven más 
que mujeres, hombrea y nifios, demacrados y extenua- 
dos, implorando la caridad pública; otros tirados por 
loa portales donde son recogidos para condiicírlos al 
cementerio. 

Lo que aquí pasa es terrible; la pluma se resiste á 
describirlo, pues no se ve ni en tos puntos más remo- 
tos del África. 

Mentira parece que en pueblos cultos y civilizados 
se vea tanto abandono, y mentira parece también que 
las personas encargadas de mii-ar y atender en lo posi- 
ble á tanta calamidad, permanezcan impasibles y des- 
preocupadas ante esta desgracia, como si nada pasara - 
por su vista, no ocupándole siquiera en comunicarlo á 
la superioridad, pues ésta no puede estar en todas par- 
tes, y confía en el cumplimiento de sus delegados. 

Esto parece un buque en alta mar, arrollado por la 
tempestad después de haber perdido el timón. 

¿Cuándo aquí se nombrará un alcalde que sepa dar- 
se el lugar que !e corresponde, y que tenga alguna 
iniciativa y encauce !a administración municipal? 

El que desempeña hoy dicho cargo es un concejal, 
porque el Alcalde ha muerto y los llamados á sustituir- 
'e rilara entariamente, es tanto el miedo que han c(^- 
do á la Casa del pueblo, que no quieren acercarse á ella. 

Las clases menest«rosas, y las que no lo son, estáit 
condenadas é. no comer carne ni viandas; esto es ud 
artículo de lujo, y como tal, al paso que vamos, tarde 
lo tendremos. 

El rancho que los vecinos costeábamos diariamente 
á aquellos más necesitados, tendrá que desaparecer, 
porque ya todos necesitamos de él y podemos decir que 
estamos condenados á morir de, hambre. 

El Corre^onsal." 



Bajo el epígrafe «Un barrio que ha desaparecido», 
publica lo siguiente La Unión, de Güines: 

"Del cuartón Chascajabas, l>arrio de San Julián, per- 
teneciente al término municipal de Melena del Sur, se 
eoncentrai'on en esta villa unas 250 personas, —que era 
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el numero de habitantes, próximamente, con que con- 
taba el cnaitón aludido, — y de ellas solamente quedan 
CINCO con vida á la hora presente. 

Chasca jabas, pues, necesitará nuevos habitantes para 
poder cultivar sua tierras. 

liste cuartón forma parte de la zona de regadío del 
río de Güines." 



DE PINAR DEL RIO 

' 'Loa bandos disponiendo la reconcentración de cam- 
pesinos en loa pueblos, han traído á esta ciudad mul- 
titud de vecinos de otros términos que emigraron 
huyendo de lamuerte por el hambre. Aquí, al princi- 
pio se les auxilió por el vcí-indario con esplendidez muy 
propia de este noble pueblo; pero siendo esa una carga 
municipal, al Ayuntamiento tocaba atender á un ser- 
vicio normalizado que diera albergue á la desdichada 
colonia forastera, facilitándole con raciones que miti- 
garan ios horrores de! hambre, hospitalidades que les 
aliviaran de sus abundantes molestias. 

El Ayuntamiento atendió {\ esos delieres; pero pron- 
to dejó en suspenso su protección, y días largos y 
crueles pasamn esos desdichados, sin alimentos y sin 
medicinas, hasta que nuevas gestiones alcanzaron que 
de una & otra cosa se les provea. Alimento sano y 
bueno se les proporciona hoy, y medicinas cuantas 
preacriba el médico; pero como esto no basta á ciertas 
exigencias de loa enfermos, nótase con dolor que mue- 
ren muchos desdichados porque les sirve de lecho el 
suelo húmedo y sucio, sin un mal camastro, sin un 
jergón, sin tener quien les dé á tiempo las medicinas y 
los alimentos, porque no hay asistentes encargados de 
este servicio; y el Hamaco Hospital de Caridad no abre 
sus puertas para recoger y atender á esos deagraciadoa, 

¿No podrá el Diaeio levantar su autorizada voz para 
pedir misericordia para esos pobres? 

El Corresponsal.' ' 
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DE SAGUA 

Oduhe SO de 1897. 
HORRIBLE CUADRO 

"Ea terrible é incopiabie el cuadro de los reconcen- 
trados. El almacén de Betharte, que usted debe cono- 
cer, es el refugio de más de doscientos de esos infelices 
qtie mueren por docenas, al extremo deque familias de 
veinticinco personas han quedado reducidas á dos. 

Para enterrar los cadáveres sólo hay una caja que 
va y viene al cementerio varias veces al día, y figúrese 
usted el espectáculo 

Hasta el Hospital Militar de la Isabela (almacenes 
de Moré), que manda los cadáveres á Sagua, tiene 
necesidad de que le devuelvan las cajas vacías para 
ocuparlas con oti-os cadáveres. 

La viruela se recrudece más y más. Anteayer anda- 
ba una pobre madre con un hijo mnei-to al hombro, 
sin saber qué hacer. En fin, esto es horrible, y no 
pudiendo pasar al papel cnanto se ve y palpa, queda á 
sus órdenes afectísimo segnro servidor y amigo. 

El Co^-respomal." 

DE MATANZAS 

Octnbre S3. 

5UICID103 POR MISERIA 

Ayer, de cuatro á cinco de la tarde, puso fin á sus 
días, la infeliz anciana doña Josefa Martel y Pérez, de 
60 aflos de edad, viuda y vecina de Vera, número 27, 
Versalles, colgándose con una soga qne colocó en un 
tabique de madera de su habitiación, donde la encon- 
tró ya cadáver, su hijo don Rafael Hernández. 

Parece que la miseria trastornó las facultades men- 
tales de doíla Josefa, que ya días pasados trató de 
suicidarse, arrojándose al rio Yumui-í, de donde fué 
extraída. 

En el lugar del suceso se constituyó el juzgado del 
distrito de Palacio, compuesto por el juez señor Piehar- 
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do, escribano señor Vera y ofi<'ial seBor Morales, ji los 
médicos forenses doctorea García y Tapia. 



A consecuencia de la espantosa miseria que atrave- 
saba,, anteayer se suicidó, ahorcándose en Alfonso XII, 
el vecino de aquella villa, don Benito Fernández. 



En la íínca Congoja, sita en el barrio de la Bija, del 
término de Cabezas, apareció anteayer ahorcado, col- 
gado de una mata de ciruelas, el vecino de dieho ter- 
mino don José Fundora y Acosta. 

De las averiguaciones hechas resulta que la miseria 
fué la causa determinante del suicidio de Fundora. 



Por último, también anteayer 21, en terrenos del 
barrio del pueblo del citado término de Cabezas, se sui- 
cidó ahorcándose de una mata de joeuma, el vecino de 
dicho término don Federico Muñoz y Benítez, supo- 
niéndose llevara á cabo su fatal resolución, impulsado 
por la absoluta desnudez en que se hallaba." 

DE CÁRDENAS 

Octubre 23. 

:por hambre: 

' 'Esta mañana dos infelices mujeres, una de ellas de 
quince á diez y seis afios de etúd, cayeron al suelo 
desfallecidas en la calle Real esquina á Cosslo, 

La falta de alimento, y una calentura altísima, las 
privaba de la fuerza necesaria para tenerse en pie. Kn 
su delirio, ni siquiera podían dar cuenta de su domicilio. 

Muchas mujeres que, como esas desdichadas, inun- 
dan las calles los sábados implorando la compasión del 
prójimo, rodearon á sus compafleras de miseria, y des- 
pu¿ de algún rato, lograron ponerlas en pie y llevarlas 
á, su hogar, donde es posible que acabarán por morir 
de hambre. 
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Los que ponRn obstáculos á la consecución de la paz, 
no tienen ni patriotismo ni humanidad. 
Dios y la Patria se lo tomen en cuenta." 

En «1 poblado de Vegas, término municipal de Nue- 
va Paz, estaban reconcentrados en ruinoso bohío un 
padre y un hijo que agonizaban, últimos restos de una 
numerosa y bien acomodada familia. 

Las auras penetraron en el bohío, comenzando su 
obra carnicera por sacarle loa ojos al hijo preagónico; 
el padre presenciaba aquel horrible cuadro sin que le 
fuera posible evitarlo, porque no podía, ni moverse, 
ni pronunciar una sola palabra: pocos minutos después 
el padre fué pasto también de la insaciable voracidad 
de las auras tinosas. 

El cuadro horripilante ciue se destaca de las anterio- 
res líneas, hay que hacerlo extensivo desde la trocha 
de Morón al cabo de Sau Antonio, pudiendo asegurar- 
se qqe la hecatombe es mucho mayor en Vuelta Abajo, 
donde apenas sobrevive un cincuenta por ciento de sus 
habitantes. EIs un alto deber de conciencia dejar con- 
signado que los que perecen de manera tan inhumana, 
no son partidarios de la insurrección; que si lo hubie- 
ran sido se habrían marchado al campo rebelde. Son 
simplemente sencillos campesinos á quienes, jior orden 
del genera! Weyler se les arrasa las humildes vivien- 
das y los sembrados, obligándoles á reconcentrarse y á 
morir amontonados en los colgadizos y en medio de la 
calle, sin eshalar ni una queja, porque los que mueren 
de hambre pierden anticipadament« el sentimiento y 
la sensibilidad de la solidaridad humana y hasta de su 
propia existencia. Tal es el resultíwlo de la guerra por la 
guerra, de la diabólica fórmula del Sr. Cánovas— del 
hombre que debe de ser inviolable y sagrado— personi- 
ticada en el maivjués de Tenerife y en su campaña ex- 
terminadora. ¡Con semejantes procedimientos y con tan 
eficaces resultados, se esperaba y se garantizaim á plazo 
fijo la terminación de la guerra y, naturalmente, el res- 
tablecimiento de la moral y la armonía entre la Penín- 
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eula y Cuba! ¡Hermosa moral y sublime simpatía las 
que produce y desarrolla la inmolftción preconcebi- 
da de un pueblo indefenso ante los tormentos del ham- 
bre, convertidos en tormentos de muerte! 

Sí; el general Weyler fué sencillamente un instru- 
mento, un fiel ejecutor de la política de Cánovas, como 
lo fueron así mismo Elduayen. Tejada Valdosera y 
Romero Robledo con sus respectivas declaraciones. Su 
siniestra tesis de que aquí sólo había vencedores y venci- 
dos, ha proilueido lo que todos hemos presenciado y la 
pluma no puede describí.'. Los vencedores, los inco- 
rr^bles reaccionarios le merecieron siempre todas sus 
simpatías y su apoyo incondicional. A ellos, á los únt- 
eos bueno» espaííolet, 4 los enemigos de Cuba se entr^ó 
en cuerpo y alma el insigne político. Recibía sus ins- 
piraciones y consejos en Ío que se refería á los proble- 
mas ultramarinos de estos inmaciilados patriotas, de 
los que se confabulan tácitamente en el mostrador pa- 
ra engañar al soldado anémico, y vender á los insu- 
rrectos todo lo que les paguen al contado; en las ca- 
sas de cambio, para depreciar el billete; en las con- 
ti-atas de víveres, para mermar y adulterar la ración 
de etapa; en los transportes militares, para realizar se- 
manalmente ganancias fabulosas, ganancias de 25 y 30 
mil duros en un solo vapor costero; en las Aduanas, 
para consumar el contrabando en grande escala, y en 
las redacciones de sus periódicos p¡ira disfamar y ha- 
cerle la guerra á todo Gobierno y & todo gobernante 
que no secunden ó toleren sus cálenlo» y sus apetitos 
judaicos y desenfrenados. 

En exacerbar la gula jamás satisfecha de tales hom- 
bres,, de los que miden su adhesión al principio de au- 
toridad, y su patriótico entusiasmo por los grados de 
desprecio, de dureza ó de tiranía que los gobernantes 
hayan desplegado contra los naturales del país; en con- 
siderar á estas gentes como los únicos leales y los úni- 
cos patriotas, se entretuvo preferentement«, en toda su 
larga caiTera política; en el empeño de hacer de cada 
cu^no un antiespañol, recliazán dolos de la nacionali- 
dad y en dejar virtualmente perdida para España la Isla 
de Cuba han consistido la altui-a y la videncia de este 
genio político sin segundo. 
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Como haceiidiííta pareció de verdadera competencia 
en lo que hoy importa conocer más y dominar á los 
verdaderos estadistas y aun á todo liombre de Gobier- 
no: el modo de hacer llevadera la vida de los pueblos 
con la mayor suma de prosperidad posible. De aliíque 
la gestión ñnanciera de sus distintos mandos haya si- 
do un prolongado embrollo de hipotecas, arrendamien- 
tos y empréstitos, y una serie no interrumpida de in- 
moralidades y errores económicos y administrativos. 

La moral imperante eu las épocas de su gobierno re- 
clama la indignación de Tácito y la hiél corrosiva dp 
Juvenal para sacarla á la luz pública. Ocupado en mi- 
rarse al cristal de su omnipotencia de Júpiter, no qui- 
so rebajarse á oir y remediai- los clamores de la opi- 
nión, ni descender á castigar á la caterva de merodea- 
dores de su bando, ocupados éstos en glorificarle de 
rodillas, en liquidar la fortuna pública y el decoro de 
la nación ante el mundo civilizado. El desempeño de es- 
ta doble ocupación de servilismo y piratería, estabaga- 
rantizado por un convenio tácito entre el adulado y los 
aduladores. El reconocimiento de la dignidad de un 
Dios tenia su precio, y este fué dejar los destinos de la- 
nación á merced de los hampones del presupuesto. Por 
eso, y no por otra causa, se enardecía en ira contra la 
selección propuesta y defendida tan dignamente por 
el Sr. Silvela. 

El Sr. Cánovas no quiso reconocer que los pueblos 
tienen su propia y natural psicología, la cual hay que 
comprender, estudiar y dirigir en sus tendencias gene- 
rales para evitar el desequilibrio y el choque de las pa- 
siones humanas. El alma del pueblo cubano se hizo 
de todo punto incompatible, no con la nacionalidad, 
como calumniosamente se ha vociferado mil y mil ve- 
ces para justificar las bastardías y los crímenes que en 
nombre de la integridad de la patria se han cometido, 
sino con sus empedernidos é insaciables dominadores. 
Este renombrado político despreció con una torpeüa 
inexcusable este elocuentísimo signo de los tiemposque 
corren; por eso se obstinó en curar los males de Cuba 
con los mismos factores que los generaron, confiando 
á los hombres de su escuela nada menos que el plan- 
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teamiento, la dirección y garantía de unas reformas 
(jue acababan de ser aborrecidas y abominadas por sus 
ñamantes y pérfidos sostenedores de última hora. El 
resultado ha sido una gran catástrofe, como siempre 
que los medios puestos en juego conspiran contra los 
fines deseados. 

Es poco agradable repetirlo, pero no hay otro medio 
de dignificar la verdad : con la fianza conservadora Jini- 
camente, jamás se consolidará en Cuba la paz de los 
espíritus. Respecto de este axioma nadie tiene dere- 
cho á hacerse ilusiones, ni los bajos ni los altos, ni los 
ignorantes ni los genios: tan evidente es su demostra- 
ción. La codicia desapoderada, las rapacidades de los 
más y laa altanerías y el desprecio de loe metropolita- 
nos á los naturales del país perdieron todas las colonias, 
y el fenómeno ae ha repetido y se repetirá, más tarde 
ó más tempmno, cada vez que se repitan sus causas. 
¿Podía ignorar esto un hombre de la sólida cultura so- 
ciológica de Cánovas? ¿Podía ignoi'ar, repito, que las 
revoluciones son en todos los casos las consecuencias 
inevitables de la evolución oprimida y ti-ansforniada en 
su desenvolvimiento pujante é incoercible? 

Precisamente, en dirigir con hábil y segura mano 
las fuerzas evolutivas y fecundantes de los pueblos con- 
siste la grandeza de los hombres extraordinarios. El 
estado caótico que en el orden económico-político ofre- 
ce la Península á la contemplación serena y desapasio- 
nada, y el desencadenado huracán que azota nuestras 
colonias de América y Oeeanía, prueban de una mane- 
ra harto dolorosa y fulminante, que las prominentes 
cualidades de Cánovas estaban ingénitas y fuertemen- 
te contrastadas por algún vicio de estructura general, 
por la exageración de una tendencia ó por la falta de 
equidad en el equilibrio de su temperamento de gla- 
diador indomable, á lo cual atribuye un profundo so- 
ciólogo la caída irremisible de los pueblos y de los hom- 
brea. Por eso, cuando oí la gritería estridente que se 
levantó en el periodismo neurótico proclamando á Cá- 
novas el primer hombre de Estado de todos los tiem- 
pos, y pidiendo mármoles y bronces para simbolizaran 
grandeza, experimenté una sensación y un sentimien- 
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to de protesta, de los cuales no he podido verme libre 
todavía: algo asi como si oyese Damar ilustre arqui- 
tecto al que ha üoiistriiído un edificio <{ue se ha de- 
rrumbado estrepitosamente, por falta de equilibrio y 
por la mala calidad de sus materiales, aplastando á 
(cuantos vivían en él. 

¿No es obra del Sr. Cánovas el edificio político le- 
vantado desde la Kestauración hasta nuestros dias? 
i,Y quién si no él es el responsable del desmoronamien- 
to de esa obra? El dilema no tiene salida: 6 Cánovas 
' no fué el vBi'díidei'o dueRo de la política española des- 
de el aflo de 1 875 hasta su muerte, pasando como una 
vulgarida<l irre«iiousable i>or las esferas del poder, ó 
Cánovas lo pudo ó lo dispuso todo, creando la situa- 
(rión presente, una de las más pavorosas que ha sufri- 
do nación alguna. Ni en una ni en otra proposición 
aparece el grande hombre de Estado: lo que realment* 
se encuentra en él es un gmn Jefe de partido por la 
adustez y dureza de su carácter, con todas las pasio- 
nes, los errores, tos despotismos y las injusticias délos 
sectarios de una escuela. Fué un Aquiles moderno con 
el talón de la soberbia al descubierto. 

Cánovas careció de fe vivificadora, de aspiraciones 
trascendentales, de plasticidad diplomática, de ampli- 
tud política, del sentido de la previsión y de la fuerza 
de las ideas: sembró vientos y recogió tempestades. Su 
complexión imperativa estaba admirablemente forma- 
da para los combates de la tuei'za, para el choque vio- 
lento de los contrarios: no con los poderosos, sino con 
los débiles é indefensos. Si en vez de seguir la carrera 
política hubiese seguido la militar ó la de la iglesia, 
habría llegado á ocupar, 6 el primer puesto en el terre- 
no de las armas, ó el primer nombre desde las alturas 
del Vaticano, emulando á Gregorio vii. En la disci- 
plina están el medio y la fuerza de los ejércitos milita- 
rea y de los ejércitos religiosos, y la disciplina, la obe- 
diencia ciega, automática, fué el secreto de la grandeza 
y el supremo idee^l de D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Finalmente, el amo y señor y el primer responsable 
de la política española en el filtimo cuarto de siglo, ha- 
brá sido todo lo grande, todo lo monstruo, todo lo in- 



D.st.zedbyG00g[c 



— 115 — 

violabte y eagrado que á sub idólatras se les antoje; mas 
por encima de este politeísmo moderno se destacan con 
faz airada tr^ hechos, que pueden llamarse inmanen- 
tes por haber terminado su acción con la existencia 
del que los produjo, y de los euale« no pueden i-edi- 
mirlo, ni la honradez, ni la severidad de la historia con- 
temporánea. 

IVimero, su enemiga y oposición constantes á las re- 
formas antillauas. 

S^undo, la deletéi-ea preponderancia que le conce- 
dió á Romero Robledo en la política nacional y en la 
política colonial. 

Y tercero, el haber esct^ido á Weyleí- como lepi-e- 
sentante y ejecutor de sus proyectos en Cuba, hacién- 
dose más tarde solidario de las inmoralidades, de las 
farsas y el exterminio en que ae inspiró y se encarnó 
el mando de estj funestísimo procónsul, émulo de tos 
del Bajo Imperio; cuyo nombre simboliza, revuelto con 
el de su olímpico valedor, la dictadura de los defrau- 
dadores, el heroísmo contra las mujeres, los niSos y 
los valetudinarios, el del Atila del hambre y del febril 
aniquilador de los cubanos indefensos que no se echa- 
ban en actitud servil á los pies del tirano, ensalzándo- 
le su honradez, su abnegación, sus grandes virtudes y 
la pureza inmaculada de sus sentimientos. 
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Dos episodios 



¿y^ iBnuo este distinguido personaje Diputado por 

j%^ el Partido Autonomista en las Cortes españo- 
f"^^ las, llegó á la Habana procedente de Madrid, 
no recuerdo la fecha, hospedándose en el Hotel Pasaje. 

Tan pronto dieron cuenta los periódicos de que el 
Sr, Portuondo estaba entre nosotros, empezaron á circu- 
lar con insistencia rumores alarmantes y amenazado- 
res. Se habló primero de una colosal cencerrada; des- 
pués, de hacer un escarmiento parecido al que se 
consumó con los estudiantes el año -71. 

Los intransigentes, secundados por los vagos y los 
carteristas, dispuestos siempre á consumar todas las 
bajezas, comenzaron á atisbar las entradas y salidas 
del Hotel Faaaje en grupos más ó menos numerosos. 

Estábamos en plena temporada de invierno: el Ho- 
tel se hallaba repleto de huéspedes, americanos en su 
mayoría. En el salón de comer no había ni un solo 
asiento desocupado. 

Los amigos del Representante autonomista, com- 
prendiendo el peligro que corría éste, se lo llevaron 
casi á la fuerza á comer á la Calzada de Galiano, cr,eo 
que en el domicilio del Sr. Juan Bautista Armenteros. 
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Desde las seis de la terde comenzaron á formarse los 
gi'upos del populacho. 

T)e 7 á 8 de la noche paaaba de diez mil el número 
de los que rodeaban el Hotel: la calle del Prado estaba 
totalmente obstruida. 

Sentado en una mesa del Reatauraiit del Hotel se ha- 
llaba un seQor de apellido Lillienthal, alemán de naci- 
miento y capitán de Huíanos en la guerra Franco Pru- 
siana, avecindado entonces en los Estados Unidos. La 
muchedumbre tomó a) capitán de Huíanos por el dis- 
tinguido Coronel de Ingenieros del ejército español se- 
flor Portuondo. 

RetDaba un silencio absoluto, casi siniestro 6 indes- 
criptible, en medio de la curiosidad y de la sorpresa 
de los huéspedes, que no se daban cuenta de lo que 
pasaba, ni mucho menos del gravísimo peligro que 
corrían. 

¿Qué motivos ocasionaban aquella enorme aglomera- 
ción de gente? ¿Qué quería aquella abigarrada y torva 
muchedumbre, que iba engro^ndose por minutos? 

Querían ver, para escarnecerlo, y asesinarlo quizá, 
por enemigo de la patria, al 8r. T>. Bernardo Portuon- 
do y Barceló, miembro de una de las familias más ilus- 
tres de Santiago de Cuba, ¡«r su altura moral é inte- 
lectual, coronel de Ingeniei-os del ejército español, en 
cuyo cuerpo dísfrutalm de un alto y merecido presti- 
gio; hombre de vastos y profundos conocimientos en 
todos los órdenes del saber, particularmente en mate- 
máticas y Economía Política; Diputado á Cortes por el 
Partido Autonomista, siendo en Madrid una ñgura de 
primer orden, respeteda y respetable por su ciencia, 
por su corrección y por su intachable moralidad: el se- 
ñor Portuondo poseía condiciones tan eminentes que 
cualquier pueblo culto se consideraría honrado contán- 
dolo entre sus hijos predilectos. 

Pero el ilustre ingeniero era cubano y autonomista, 
y este enorme delito no podía ser perdonado por el ma- 
liometümo patriótico de los únicos buenos españoles que 
aquí disponían de todo, convertidos ahora milagrosa- 
mente en ciudadanos de la República Cubana y en en- 
tusiastas admiradores de los héroes de la Independencia. 
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Mientras las <K»saB pasaban de la manera que quedan 
descritas, el Gobierno, dominado por el terror que le 
inspiraban loa voluntarios, capituló con el miedo, y la 
¿nica medida que tomó para evitor una escena san- 
grienta, se redujo á enviar timidamente, con orden de 
no intervenir en nada, á un simple Inspector de poli- 
cía que estalla más atemwlo que los mismos Jefea de 
la Colonia. 

iíunca olvidaré aquellos momentos de suprema an- 
gustia. Yo era el autor de Lot ¡ñpayos en campaña y 
servía de foco á las satánicas miradas de aquella mu- 
chedumbre: aún no rae explico cómo me salvé. Un gri- 
to, una voz alterada, cualquier inBignificant« ruido ha- 
))rían provocado una escena de sangriento salvajismo, 
siendo sus primeras víctimas, los hombre, las mujeres 
y los niQos, procedentes en su mayoría de la Repúbli- 
t» americana: la consecuencia de lo que hubiera podi- 
do suwHler escapa á toda previsión humana. 



Enterados de las ocurrencias del Hot«l Pamje al- 
gunos Jefes de la Revolución del 68, capitaneados por 
el general Julio Sanguily y por los coroneles Francisco 
y José M? Agiiirre, acompañados de !20 ó 25 hombres, 
(Mniparon el zaguán del Hotel perfectamente armados, 
asegurándome que estaban resueltos á que no se repitie- 
ran los sucesos del 71. Además de esto, tenían debida- 
mente preparados en los Cuatro Caminos un gran gol- 
pe de gente, esperando órdenes para lanzarse contra 
los enemigos de las libertiades cubanas. Estos hechos 
son muy poco conocidos entre nosotros. 

Afortunadamente para todos, los grupos empezaron 
á disolverse á medida que los huéspedes abandonaban 
el Restaurant. El mal español, el delincuente Por- 
tuondo no se hallaba allí; era un Capitán de Huíanos 
el que ellos habían tomado por el Diputado autonomis- 
ta, y cediendo á uno de los indeterminados é inexpli- 
cables fenómenos que se operan en las entraSas de la 
muchedumbre, n<tó libramos, casi de milagro, de otro 
día de sangre y de vergüenza. 
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I_A AUTCDNOIS/I1A 
LOS SUCESOS DEL 12 DE ENERO DE 1898 

Catorce ó quince afios después de lo que queda rela- 
tado presentó Maura su proyecto de reformas para Cu- 
ba. Al solo anuncio de diclias Reformas; se vio clara- 
ineite la mala disposición con que los conservadores 
recibieron la noticia. 

No hay para qué repetir los medios que pusieron en 
juego pai-a anular el proyecto del joven Ministro, pues 
temiendo perder los monopolios de todo género que ve- 
nían disfrutando, nada re8petan)n en su insano des- 
bordamiento. 

Vino la gueriu, provocada por su enemiga á laa Re- 
formas. Vióse obligado Cánovas á transigir con las 
exigencias de los tiempos, y abordó el problema refor- 
mista declarando que estaba resuelto á ir hasta la Au- 
tonomía. Los conservadores recibieron con aplauso el 
proyecto de Cánovas, mucho más radical que el de 
Maura, lo cual prueba que no eran los principios sino 
el temor de penler el monopolio lo que los irritaba 
hasta el delirio. 

El advenimiento del partido liberal encendió de nue- 
vo las iras de los intransigentes y se prepararon para ■ 
la resistencia. Contaban al efecto con una sólida or- 
ganización, y al ver que 1a Autonomía era un hecho 
se decidieron á tantear el terreno en la plaza pública. 

La Noche Btiena fué la seQalada para el caso. Nume- 
rosas turbas invadian e! Pai-que Central armadas de 
sendos garrotes y repletas de ginebra, AI grito de ¡Vi- 
va Weyler! y ¡Muera la Autonomía, El Reeonofintrado, 
ÍM Dieamón y el Diario de la Marina! intentaron asal- 
tar la redacción de este periódico reformista. Con bas- 
tante ti-abajo consiguió la policía disolver á los sedi- 
ciosos. Algunos fueron detenidos y puestos en libertad 
al siguiente dia. 
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La prueba queíló liecha con i-elativo éxito: el Gobier- 
no puso de niaiiifíestio su debilidad y su miedo, y esto 
«ra lo que inás le importaba conocer al Comité reaccio- 
uario encargado de dirigir el movimiento: este Comité 
fué la encamataón del espíritu de Weyler y el que or- 
ganizó y llevó á cabo las manifestaciones en favor de 
aquel trístemont* célebie gobernanta. 

Viendo los reaccionarios que e> nuevo régimen se iba 
desarrollando progresiva y pacificamente á expensas 
de aua privilegios y monopolios, decidieron dar la ba- 
talla pretextando ciertas ofensas inferidas al ejército 
por el periódico Eí Reconcentrado, dirigido por el temi- 
ble machetero de la pluma Ricardo Arnautó. ÍTn gran 
número de oficiales de los que estaban erapuUando en la 
Habana, asaltoron y desti-ozaron la Redacción de aquel 
periódico, el 12 de Enero de 1898. 

Conviene consignar que El Reconcentrado babía ata- 
cado con dureza y valentía, pero ce&ido á la verdad, 
la corruptora inmoralidad de ciertos jefes y ceciales 
del ejército espaSol. 

Todos los elementos enemigos de la autonomía y 
perjudicados por las campañas del Diario de la Marina, 
Xffl Discusión y El Reconcentrado, se aprovecharon «del 
movimiento promovido por los oficiales del ejército, 
acuartelados vergonzosamente en el Salón H y confun- 
didos con éstos se dirigieron de El Reconcentrado á Im 
Discusión y al Diario, formando nna furiosa avalancha 
de 2 á 3,000 personas. 

La Discusión, corrió la misma suerte que El Reconcen- 
trado, y de mUagro nos salvamos sus redactores, pues 
no teníamos ni defensa ni salida. 

El Diario escapó mejor del peligro por las condicio- 
nes del edificio que ocupaba y por la previsora actitud 
asumida por sus redactores y demás empleados. 

Estos ataques y los que se reprodujeron con más fu- 
lia el 13 y el 14, fueron presenciados por la policía cu- 
yo Jefe era cómplice de los amotinados, azuzados por 
el Orden Póblico. El anciano y noble general Ga- 
rrich, no obstante sus 200 libras de peso, tuvo que lu- 
char k brazo partido con aquella chusma ebria y enfu- 
recida, en las redacción^ de La Discusión y el Diario 
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de la Marina para impedir que fueren invadidas y des- 
trozadas suB respectivas oficinas. 

Tiéndoae los amotinados favorecidos por la más com- 
pleta impunidad, redoblaron el 13 y el 14 su número 
y BU audacia. La manera con que se disolvían en un 
lado para reunirse en otro, y la persistencia en los Vi- 
vas á AVeyler, en los mueras á la Autonomía y en el 
escándalo, denotaban á primera vista que obedw'ían á 
aiis directores y cumplían una consigna. 

Un Zacarías Bi-ezmes, escribano peninsular de es- 
tructura y movimientos paqnidér micos, rostro por el 
alcohol abotagado y alma negra como los sentimientos 
que la animaban ; y un tal Trillo, ex-cochero y en la ac- 
tualidad rico en su profesión de concejal, fueron detc- 
uidos el día 12 por ser uno de tanteé directores del 
motín. A las pocas horas estiiban en libertad y se pa- 
seaban en coche descubierto, jactándose de sus triunfos. 

El sueltfR que reproduzco á continuación da la me- 
dida de la debilidad del Gobierno. El León Etpafiol, 
periódico reformista sin importancia i\\é. también ame- 
nazado por los revoltosos. 

Parece que su Director hubo de quejarse á alguna 
autoridad, y con tal motivo publieóel día 14 loque sigue: 

NOS ALEGRAMOS 

"Al medio día de ayer, á las 2 próximamente, he- 
mos sido honrados con la visita en nuestra Redacción 
del bizarro é ilustrado Teniente Coronel de E. M. Jefe 
de la Sección de Campaña, T>on Ramón A'ivanco, á 
quien acompañaban los señores Domínguez, Don Jesós 
María Trillo y Don Zacarías Brezmez, quienes han si- 
do recibidos por nuestro redactor Sr. Creus, al que, en 
términos que mucho les honran, foa Sre». Trillo y Brez- 
mez garaniiairon que no ierían atacados loe interese» de El 
León Español y que «eríajt respetado». 

Agradecemos á los precitados señores las seguridades 
que nos han da^lo y la visita que nos han hecho, y al 
Sr, Vivanco por habernos dado lugar á estrecharle 
la mano." 
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De modo, que los cabecillas del motfn, en vez de ser 
castigados por los desmanes cometidos contra el Qo- 
bíerno y los particulares, se presentaban unidos á uu 
Jefe de Estado Mayor perdonando la vida á los ciu- 
dadanos pacíficos que habían sido victimas de los ene- 
migos de España y de la tranquilidad pública. 

Asi andaban las cosas cuando quiso la suerte que 
llegase de Manzanillo k esta capital el general Arólas 
el día 13. haciéndose cargo del gobierno militar de 
la plaza. 

Pronto se not6 la diferencia en la guarda del orden 
público. Arólas empezó á reprimir loa desórdenes y á 
disolver los grandes grupos, no con toda la energía que 
él deseaba y que las circunstancias demandaban, por- 
{{ue el general Blanco no quería apelar ív la fuerza. 

Los amotinados iban en aumento, dueños en gran- 
des masas de parques y paseos. Cuando la fuerza pú- 
blica loa arrojaba de un lado, se corrían á otro sin 
disolverse. Se comprendía á primera viéta, que las 
órdenes del Comité directivo reaccionario eran fielmen- 
mente ejecutadas. 

Grande y justificada fué la alarma que se extendió 
por toda la ciudad. 

El Director de El ReeoneeiUrado oportuna é hidalga- 
mente avisado por Eva Caneí—figura principalísima en 
la dirección de esos motines — de que había orden de 
prenderle, se ocultó y salió de la Isla como pudo. Se 
nos aseguró que los agitadores habían pedido nuestras 
cabezas, por ser redactores de La DUcuñón, en la que 
fíguraban I>. Antonio Martín Rivero. hombre pundo- 
noroso y de grandes alientos, el Ldo. Miguel Viondi 
periodista de empuje, el ingenioso Dr. Remírez, el sa- 
gaz y popularísimo Eduardo Várela Zequeira y el que 
dicta estas líneas, para lo cual tenían en su piwler los 
puntos y señales de nuestros domicilios, los qne serían 
asaltados de noche. 

En vista del sesgo que iban tomando las cosas, dis- 
puso el general Blanco traer á la Habana seis ú ocho 
mil hombres de los que estaban en campaña. 

La capital quedó convertida en un gran campamen- 
to y los cubanos dueños del campo, volando en la línea 
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del FeíTocarril del Oeste un tren de pasajeros, pudien- 
do, si hubieran querido, arrasar en aquellos días las 
pocas poblaciones rurales que quedaban en la provín- 
ola de la Habana; ponjue la tropa encargada de batir- 
los estaba acuartelada en la Capital con el exclusivo 
lin de que Iob únicos bueno» eepañoles no embarcaran íL 
la Primera autoridad de la Isla, entraran á saco en al- 
gunos domicilios, degollasen á ciudadanos pacíficos é 
hiciesen inevitabl»' la intervención americana y la pér- 
dida de Cuba. 

£1 numeroso contingente de soldados acampados en 
l;i Habana, la actitud relativamente enérgica del gene- 
i-al A rolas, la libertad de los cabecillas y el Bando del 
general Blanco amordazando la prensa con la previa 
censura militar — euya medida se tom6 como una satis- 
facción dada á los revoltosos — hicieron que el Comité 
de los. amotinados diera la oi-den de que las ranche- 
:'.umbres se fuesen retirando poco á poco á sus cuarta- 
lew, no eu son de vencidos, siiio como vencedores mo- 
rales que saben esperar oportunidad más favorable, pa- 
i'a la re^alizeición definitiva de sus planes. 

Mientras los cabecillas de Iob motines disfrutaban de 
libertad con^leta y se constituían en perdonavidas — 
según lo demuestra el suelto que hemos copiado de El 
Ijcán Español — se dictó contra el Director de El Recon- 
centrado, hombre excepcional por su astucia patrióti- 
ca, su aparente candor arcádieo y su marmórea im- 
pavidez, el siguiente 

"Don Manuel Michelena y Moreno, Coronel del Arma 
de Infantería y Juez Inatructor'permaneute de la 
Capitanía General de esta Isla. 
Hallándome instruyendo causa criminal, con motivo 
de loa desórdenes públicos ocurridos en este Capital 
los días 1 2 y siguientes del presente mes, en providen- 
cia del día de ayer he dictado auto de prisión en la re- 
ferida causa, contra D. Ricardo Amautó, director del 
periódico El Eeconeentrado, cansante de dichos distur- 
bios, cuyo paradero ae ignora. 
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Por taiitu, k todas las autoridades, así civiles como 
militarcB, en uombre de la Ley requiero, y de mi par- 
te suplico que, por cuantos medios estén á su alcance, 
procedan á la busca y captura del citado sugeto, po- 
niéudolo á mi disposición con toda seguridad en el Vi- 
vac de policía de esta Capital en calidad de preso é in- 
comunicado. 

Y para que llegue á noticias de todos, insértese este 
llamamiento en la Gaceta Oficial y periódicos de más 
circulación de esta Ciudad. 

Habana, 16 de Enero de 1898. — Manuel Miehelejia.» 

Véase ahora lo que dijo El Yara de Cayo Hueso, di- 
rigido por el Delegado Sr. José Itolores Poyo, acerca 
de la singular naturaleza de Juan Hambí: 

"Hasta hoy, que sabemos que se halla fuera de las 
garras españolas, no nos resolvemos á rasgar el pseu- 
dónimo del querido amigo nuestro que con tanto celo 
como patriotismo ha venido siendo corresponsal de Ei- 
Yaka en la Habana, presidente del club secreto de 
Salvación Pública y agente de nuestro Subdelegado lo- 
cal Sr. Poyo. La popularidad que sus cartas han al- 
canzado por la fidelísima información de que podía 
disi>oner, y por sus condiciones especiales de repórter, 
que daban k aquéllas los tonos y relieves necesarios pa- 
ra que el detalle más minucioso saltase á la vista, y la 
voluntad con que servía, entre otras, en esa forma, á 
la causa de Cuba, palpitando están todavía en las más 
notables de sus correspondencias, como la famosa acer- 
ca del suceso Ruiz-Aranguren y otras, que sólo para 
la función material de escribirlas, ha necesitado, por 
la extensión de las. mismas, och() ó diez horas consecu- 
tivas de trabajo 

Pero revelemos su nombre: Juan Mambí vs Ricardo 
Arnautó, el Ricardo Arnautó tenido por traidor y co- 
mo tal insultado, casi á diario, por todos los cubanos, 
incluso nosotros, sus amigos más íntimos, que nos veía- 
mos en el caso de hacerlo para que él pudiera revolver- 
se en la esfei-a erizada de peligrois en que estaba pres- 
tando sus auxilios valiosos á la Revolución; vejado, 
escíirnecido, hasta por ÉL MISMO con idéntico pro- 
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pósito; el Kicardo A rnautó, Comandan t« de Bomberos 
Kunicipales, que desde los comienzos de la guerra — 
entiéndase bien — sustraía del cuartel de San Felipe mi- 
les de cápsulas para los soldados de la Patria; el Kicar- 
do Arnaut6, redactor de La Lucha y últimamente Di- 
rector de Él Reeoneentrado, periódico al que se deben 
los últimos escándalos militares de la Habana, y por 
los que, se&alado por el Gobierno español como el au- 
tor de ellos, está citado en un edicto en que la safia y 
el odio godos superan al más salvaje rencor caníbal 

No es este el momento de enumerar los merecimien- 
tos de Ricardo Aruautó. Sólo hemos querido que al 
llegar á la comunidad de sus hermanos de New York, 
Tampa y Cayo Hueso — á donde vendrá muy en bre- 
ve — sepan todos que Ricardo Arnautó — sacrificando su 
honra por Cuba durante tres alíos, ha estado en su pues- 
to como cubauo y como patriota. 

Le enviamos nuestro saludo más afectuoso y ha- 
cemos votos por que pronto podamos tenerlo entre 
nosotros. » 

Véase también el documento amordazando á la pren- 
sa independiente: 

(3 A N OO 

«Don Ramón Blasco v Ebexas, habquéb de PeSa 
Plata, Capitán General del ejército y General 

EN JEFE DE ESTA IbLA, ETC. 

A fin do evitar conflictos como el que estos días han 
pi-eseuciado los habitantes de esta ciudad, en uso de 
las facultades que la Ley me confiere: 

ORDENO Y MANDO 

Articulo !■? Desde la publicación de este Bando en 
la Gaceta de la Habana y Boletines OJúñale» de las pro- 
vincias, queda prohibida la publicación de toda clase 
de periódicos, hojas sueltas ó telegramas ó folletos sin 
que las ga1era<las sean antes autorizadas por el Estado 
Jlayor General de este Ejército, los qne se publiquen 
en la Habana, y fuera de ella, por el de la División ó 
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Brigada donde la hubiese y donde no por la autoridad 
militar del punto donde se publiquen, para lo cual se 
presentarán con dos horas de anticipa<íión. 

Art. 2? Por la Adin¡nÍBtraei6n Geaei-al de Comn" 
n¡cacione« se detendrá la circulación de todos los pe- 
riódicos nacionales y extranjeros Ínterin no se autorice 
por el Estado Slayor Ueneral, á cuyo ñn se remitirá 
un número de cada periódico. 

Alt. 3? LoB infractores serán juzgados y penados 
como auxiliares del delito de rebelión, sin perjuicio de 
cualquier otro delito que puedan constituir los artícu- 
los que se publiquen. 

Art. 4** La juri8diccióndegueri-aBerá.la6n¡cacoin- 
petente para conocer de todos los delitos que se come- 
tan por medio de la imprenta. 

Art. 59 Quedan derogadas cuantas leyes y bandos 
se opongan á lo que éste preceptúa. 

Habana, enero 14 de 1898. 

Ramón Blanco.» 

He a<iuí una prueba más de la moral y energía del 
Gobierno : 

AYUDANTE HONORARIO 

"El teniente coronel supernumerario de bomberos 
municipales don Zacarías Brezmez ha sido nombrado 
ayudante honorario del general de división don Juan 
Arólas y Eaplngnes, actual gobernador militar de esta 
plaza y provincia.» 

Este nonibi-amiento, debido ala cobardía del Gobier- 
no y al terror que le inspiraba un tipo de tan bajo ni- 
vel como el Brezmez, fué liecho 14 días después de los 
sucesos referidos. 

Lo expuesto, es un testimonio vergonzoso y elocuen- 
tísimo del estado político y social que imperaba en Cu- 
ba desde 1881 á. 1898, y de que los caminos de la evo- 
lución estaban tomados á viva fuerza por una intran- 
sigencia incurable. Por eso vinieron la Revolución y 
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la Independencia á cumplir laa leyes irreductibles de la 
Civilización y del Progreso. 



Kindiendo cidto á los preceptos de la verdad es justo 
consignar que M Reconcentrado provocó los sucesos del 
12 de Enero de 1898; por estos sucesos vino el Mame 
á, la Habana; la voladura de este liistórico acorazado 
produjo la declaración de guen-a y la intervención 
americana, y de la intervención salió la Repfiblica de 
Cuba: luego, al Sr. Ricardo Arnautó y Hernández so- 
mos deudores, en primer término, de la independen- 
cia, obra tanto más meritoria cuanto que ha sido rea- 
lizada de balde. 
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i/ercera época 
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Explicaciones 



Enero de 1891 

L mis propósitos y contra mi voluntad, em- 
pecé á escribir en Canarias. Nada estaba más 
-^ lejos de mi ánimo. Yo fui expresamente á 
buscar salud en aquel clima sin segundo, y reposo en 
aquella tranquilidad verdaderamente paradisiaca, y 
clima y tranquilidad fueron para mí refrigerante bál- 
samo que calmó el dolor producido por las heridasqne- 
se reciben en la batalla de la existencia, al través de 
los años y al chotiue de las pasiones humanas; mas la 
afectuosa solicitud de mis amigos, por una parte, y 
por otra el cuadro que tan directa y poderosamente 
hirió mis sentimientos democráticos, desde el instante 
mismo en que pisé tierra canaria, me hicieron cambiar 
de propósitos y de voluntad, con estas reflexiones: 

¿Debo a^teptar con mi silencio la complicidad en el 
rebajamiento y en las humillaciones de que son vícti- 
mas los pobres en mi propio país? ¿Debo optar por las 
comodidades que me ofrecen á manos llenas la tran- 
quilidad y el reposo de este africano oasis, y no por la 
defensa de esa desheredada muchedumbre, á quien 
educan en la superstición y el servilismo las clases di- 
rectoras, ya empujándolas desde los terrores del in- 
fierno á la salvación del cepillo, ya poniéndole al pe- 
cho el puñal del «u mercad para que elijan entre el 
rebajamiento y el hambre? 
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¿No son estos pobres — me preguntaba á mi mismo^ 
los padres, los hijos, los hermanos de aquellos esclavos 
que fueron expresamente remitidos 4 Cuba á reempla- 
zar á los esclavos de color, cuyo indigno tranco plan- 
tearon y alimentaron loa m meireedütas de África y de 
América, algunos de los cuales fueron héroes por fuer- 
za, al verse cogidos por las tenazas de la opinión pu- 
blica? 8í; aquellos infelices son los tributarios del gu 
merced, y son de su madera los que esparcidos por el 
Nuevo Mundo pregonan nuestro atraso social y exor- 
nan loa hábitos de supersticiosa servidumbre, que con 
tanto esmero y perseverancia cultivan los hombres de 
levita y las mujeres que tienen criadas á su servicio. 

No quiae aceptar, pues, con mi silencio esa clase de 
responsabilidad, y mucho menos podía aceptarla, cuan- 
do acababa de dejar la escena en que con tan vivos y 
tan gráficos colores salen á relucir loa frutos de un ri- 
diculo y contraproducente feudalismo. Tomélapluma 
y escribí lo que se verá más adelante. 

Los que me conozcan y .'^e tomen la pena de leer este 
libro, extrañarán saniamente que yo no me haya ocu- 
pada de política en Canarias, habiendo sido la política 
el asunto de mi predilección y de mis más constantes 
y ardorosos empeños en el Nuevo Mundo. La obaer- 
vaeión está bien hecha en quienes ignoren cómo andan 
los asuntos políticos en nuestro Archipiélago; pero los 
que saben que allí se ha entronizado la quinta esencia 
del caciquismo y la más descamada idolatría; los que 
saben el rencor ufilcano y la audacia sin freno que 
sienten y esgrimen los admiradores de la Restauración ; 
los que han presenciado, como presencié yo, la ausen- 
cia de ideales, la guerra púnica, el ataque insidioso, el 
inanlto manejado por único argumento, con regocijo y 
por mandato de los que subastan y regatean la mora- 
lidad administrativa para saber si el 8r. Sagaata y sus 
hombres son mejores y más honrados que el Sr. Cáno- 
vas y los que le siguen; loa que, en auma, han visto 
las alarías y los entusiasmos que despertó el adveni- 
miento de los reaccionarios, de loa enemigos de la li- 
bertad al Poder, y el afán delirante con que saeriñcar 
á los hombres y los principios en el grotesco altar de 
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algunos miles de pesetas, cuando no ¡parece mentira! 
de una promesa simple y balad! de cualquier pedazo 
de muelle; éstos creo que aplaudirán mi silencio polí- 
tico, si no como republicano, como canario al menos, 
que lejos de sentir esos odios y esas torpes idolatrías, 
ha sabido siempre defender á sus compatriotas, sin pre- 
guntarles si nacieron en Lanzarote ó en Gran Canaria, 
y rechazar el politeísmo político, que puede ser muy 
provechoso para sus sectarios, pero también ee el cau- 
sante y el responsable del atraso y de la miseria en que 
se retuerce la Nación, y del oscurantismo y del hambre 
en que se aniquilan nuesti'as Islas, sin duda en pago de 
BU lealtad sellada victoriosa y heroicamente. 

Para aquella política parecen escritas estas brillan- 
tes páginas: 

«¡La verdad! Ella misma está prohibida al vicio; la 
verdad y el bien son hermanos casi inseparables. El 
mal gangrena las ideas como las costumbres; así es co- 
mo se engendran esas doctrinas calenturientas, que son 
demencias más bien que ideas; que toman la exagera- 
ción por entusiasmo, la violencia por fuerza, el exceso 
por justicia, el absurdo, fácil á la ignorancia, por la 
ciencia que reclama largos años de estudio. ¡La disi- 
pación! ¡Ah! ¡Que la razóu y la libertad nos libren 
de ella! Comprometería la buena causa por sus ideas 
y la deshonraría por sus costumbres.» 



D.st.zedbyG00g[c 



Tomás Zerolo 



Jrutio IS (If IHÍIO 






[ estiiníulo amigo: Para demostrarle mi pi-o- 
fundo y legítimo agradecimiento por el i-e- 
-^ galo valioso de su libro Climatoterapia de la 
htberculogts pulmonar en la Península Española, Islas 
Balearen y Cananas, me propongo trazar estas líneas. 

El titulo de su preciosa obra responde exactamente 
al tema que la Academia de Medicina y Girujla de 
Barcelona designó para el concurso público de 1888, 
en el cual concurso obtuvo su trabajo la segunda de las 
dos únicas recompensas ofrecidas por aquella docta 
Corporación, Quería la Academia de referencia qne 
idada la naturaleza de la tnbereidosis pulmonar, y te- 
' niendo- en cuenta las príncipales formas clínicas que 
reviste, señalar qué puntos, en las diversas regiones de 
España, Islas Baleares y Canarias, podrían utilizarse 
como Sanatorios para los tísicos. 

Totalmente ajeno á las ciencias médicas, véome for- 
zado á prescindir de examinar, con la competencia de- 
bida el fondo de su eruditísima Memoria en el amplio 
pi-oceso que á la tuberculosis pulmonar se refiere, co- 
sa, por oti-a parte, que ya realizó brillantemente la po- 
nencia del concurso barcelonés, encargada á los Doc- 
tores D. Bartolomé Robert j' D. Luis Sufié y Molist, 
de aquella facultad, los cuales no pudieron menos que 
declarar que les llamó gi-andement« la atención «los 
valiosos y numerosos datos que el Sr. Zerolo ha logra- 
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do reunir, tanto de demografia médica como de me- 
teorología, a 

Refiriéndose á la tercera part« de la obra, con tanta 
justicia laureada, dice la ponencia que antes he citado: 

«Hace la selección de los datos anteriores en una se- 
rie de cuadros interesantisimoH y pasa á estudiar lue- 
go particularmente los puntos que han resultado aptos 
, como sanatiorios para los tuberculosos, é indicando de 
paso para cada sanatorio las formas clfiiicas en que es- 
tán indicados, llamando mucho la atención, por eer un 
ettudio muy superior á los deinás el que ha¿e de las Islas 
Canarias, particularmente de Vilaflor y Orotava, en 
Tenerife y terminando la obm con un plano de este 
éltimo Valle, de indudable valor. « 

Para conocer todo lo que valen los cuadros estadís- 
ticos de la obra del Dr. Zerolo, no precisa saber medi- 
cina y si entender la teoría y la práctica de los nfi- 
mcros. A este respecto, difícilmente se hallará otro 
trabajo que iguale al del distinguido y ya célebre mé- 
dico canario, si se tienen en cuenta el pequeño volu- 
men de la obra, la extensión erudita de su contenido 
y el tiempo empleado en componerla. Esto se explica 
por el empuje vigoi-oso del talento y el esfuerzo irre- 
ductible de la voluntad, conjunción maravillosa que 
poseen únicamente las naturalezas superiores. 

La forma literaria de la obra es clara, transparente 
y atractiva como el carácter de su autor. En cada pe- 
ríodo y en cada cláusula palpita la fase moral del de- 
mócrat^ generoso y comunicativo que dilata sus senti- 
mientos hasta los últimos confines de la humanidad, 
con la cual ansia confundirse en sus desgracias y ven- 
turas. Su modo de exponer franco, convencido y sin- 
tético domina al lector completamente; y cuanto á su 
estilo, ostenta tales matices y gradaciones, sobre todo 
cuando describe el famoso Valle de la Orotava, que si 
mereció el segundo premio por lo que á medicina se re- 
fiere, seguramente, un jurado literario le hubiera dis- 
cernido el primero por el ritmo y color de la prosa. 
Yo, cuando deslizaba la vista por las páginas 306 y si- 
guientes de este hermoso libro, no podía apartar de la 
imaginación el recuerdo de Antonio Zerolo, y me decía 
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interíonueute; este es un apellido de poetas en prosa 
. y verso; porque si el aventajado catedrático de la La- 
guna cincela sus brillantes concepciones en los rigoro- 
sos preceptos de la rima, el médiix) premiado las de- 
rrama en periodos sin medida que resultan, no obstante, 
estrofas fwnoras y musicales. 

Muy grandes y positivos beneficios ha de reportar á 
la humanidad la obra del I>r. Zerolo. Hoy, en el es- 
tado decadente y lamentable en que se hallan la pro- 
piedad, la industria y el comercio de nuestras Islas, 
gracias á los gobiernos personalisimos que rigen los 
destinos de la Nación, sólo se vislumbran dos esperan- 
zas: la amarga y fatal de la emigración á la tierra hos- 
pitalaria y bendita de América, y la más productiva 
de los viajeros que llegan á estos valles embalsamados 
con un ambiente sin rival, víctimas de la terrible y 
traidora enfermedad de los pulmones. La primera es- 
tá encargada de realizarla la ley incoercible de la fata- 
lidad, lanzando al Xuevo Mundo las abundosas co- 
rrientes del proletariado, donde tienen una personalidad 
que no conocian y tieiTas fértilísimas y dilatadas don- 
de brotan lozanos los frutos del trabajo y de la perse- 
verancia. 

Para alcanzar y hacer tangible la segunda, está es- 
crito el libro del distinguido y laborioso médico cana- 
rio; porque cuando esta obra sea debidamente conocida 
fuera de aquí, es innegable que ha de llegar á este Ai-- 
chipiélago un número grande de enfermos y (^e aman- 
t<ís de la Naturaleza, en busca de una salud y de be- 
llezas topográficas que no hallarán iguales en parte 
alguna. 

Por eso creo yo que los canarios que se interesen por 
la suerte de su país deben, no sólo poseer la obra obje- 
to de estas líneas, sino darla á conocer por todos los 
medios posibles. La inmigración en éste sentido puede 
y debe de ser un venero de riqueza inagotable sin te- 
mor á ningún género de competencias. 

De buen grado transcribiría aquí, si fuese posible, 
tollo el libi'o; pero no siéndolo, me ciño á copiar los si- 
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guientes párrafos de los muchos qne están dedicados 
& la Orotava: 

uSiis efectos fisiológicos pueden resumirse en estos 
bi-eves términos; 

Primero. Mejoría de la nutrición, del vigor oi^ui- 
co y aumento de las funciones glandulares. 

Segundo. Eespiracióu amplia, liviana y fácil. 

Tercero. Espiración de mayor cantidad de vapor 
de agua y ücido carbónico. 

Cuarto, Mayor apetito y sueño más profundo. 

Quinto. Más energía en las contracciones cardia- 
cas y en todo el tejido muacnlar. 

Sexto. Menos cansancio en el ejercicio activo. 

Séptimo. Más desarrollada la acción comburente 
del oxígeno atmosférico, y hematosis más completa.» 

«Cualquiera que sea el aspecto de la tuberculosis pul- 
monar, ya la informe ese elemento crétieo con au vo- 
racidad insaciable, con sus rápidos progresos, sus 
elevadas fiebres, sus congestiones y sus terribles he- 
morragiaS; ó presente aquel otro fondo tórpido y asté- 
nico en que el proceso ulcerativo avanza lentamente 
hasta dejar casi vacía la cavidad torácica, sin que pro- 
teste el organismo ni siquiera con una simple hemop- 
tisis 6 ron una sacudida nerviosa; hállase la tubercu- 
losis pulmonar en este 6 aquel período de su evolución ; 
lo mismo que sea enrabie ó que no sea más que trata- 
ble, siempre, absolutamente siempre y en to<los los ca- 
sos, tiene su climatoterapia permanente más racional 
y fecunda en las diferentes localidades del incompara- 
ble Valle de la Orotava.» 

Dos palabras al hombre, antes de concluir. 

Siendo aún nifio el Sr. D. Tomás Zerolo cebóse en 
su casa el infortunio. Pobres sus padres, con cuatro 
hijos de «lenor edad, no son para dichas ni siquiera 
para imaginadas las necesidades y las angustias que 
experimentó aquella honrada y buena familia. Elado- 
lescent© Tomás, abarcando con su luminosa intuición 
de niño privilegiado toda la gravedad del pavorteo 
problema que envolvía su hogar, resolvió hacerle fren- 
te con una abnegación y constancia dignas de los pri- 
meros mártires cristianos. 
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Cayendo y levantándose al través de una serie de 
d!as que paiecían interminables, más largos cuanto 
mayor es la desgracia, subió su calvario con una va- 
lentía y grandeza de alma, que no pueden comprender 
lo» que, favorecidos por loa caprichos cíe la fortuna, 
sienten resbalar su existencia por el cauce de la abun- 
dancia y del regalo, ni mucho menos, los que, al decii' 
de un gran escritor, son capaces de apreciar el Apolo 
de* Belvedere por el peso del mármol y no por la her- 
mosura .de las lineas. 

Kl niño iba desari-oUándose entre las ligaduras y los 
tormentos de los más rudos trabajos materiales, en pe- 
renne lucha titánica con el espectro de la miseria. 
Merced á estos combates de cada hora y de cada mi- 
nuto y á su férrea tenacidad de días, de meses y de 
afios, fueron alejándose del hogar de Zei-olo las som- 
brías siluetas del hambre. Pero no era bastante para 
el heroico niño vivir la vida material; necesidades de 
más altos vuelos y apremios más íntimos é insaciables 
estrechaban á aquella tierna naturaleza: él necesitaba 
educarse y educar también á sus treri hermanos. Los 
cuatro, después del rudo trabajo material que subve- 
nía á los modestos gOstos de la casa paterna, se entre- 
gaban á las faenas del estudio, bajo la dirección cons- 
tante y ardorosa de Tomás, quien llegó así, sobre una 
superficie sembrada de ilusiones y de lágrimas, pre- 
miado y pensionado, á conquistar el título de Médico 
Cirujano en la Universidad Central, el de académico 
corresponsal de la Academia de Medicina y Ciriijía de 
Barcelona, el de miembro de la Academia de Cirujía de 
Canarias, de la Sociedad Española de Historia Natu- 
ral, de la Crcc^áfica, de la de Escritores y Artistas 
EspaBolea, de la Económica Matritense, de la Sociedad 
francesa de Higiene y de otras Corporaciones científi- 
cas, y, por último, vi ce-presidente de la Academia de' 
medicina y cirujía de Canarias, 

Ya hombre y médico empieza el verdadero aposto- 
lado de esta noble, de este excepcional naturaleza. Co- 
mo profesor de su espinosa ciencia ocupa uno de los 
puestos más proaiiueutea entre sus compañeros, mu- 
chos de ellos notables; como hombre, como, miembro 
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<le la grande y desventuKula familia que puebla el Uni- 
verso es, indudablemente, una do las muestras más 
gallardas del género humano. Los padres do la Iglesia 
no la tienen qce le aventaje, dada la finalidad de aque- 
llos tiempos místicos y de nuestros tiempos positivis- 
tas y analíticos. 

Bii casa, como su actividad y su tiempo son más de 
los pobres que de los ricos. El coraz6n de Tomás Ze- 
rolo .se derrama en ondulaciones generosas sobre sus 
semejanties como el océano sobre la inmensa superficie 
del planeta. Cada hombre representa para íl un hei-- 
mano, cada enfermo un inexcusable deber que cum- 
plir; y cada desgracia una nota de dolor que repercute 
en sil complexión artística y sensible. Su rostro, in- 
genuo, insinuante, irresistiblemente sugestivo, siempre 
iluminado poi' el brillo de su mirada de artista, es la' 
fotografía exacta, fidelísima de todo su espiritit. 

La ley de la herencia, tan controvertida en estos 
nu^troa tiempos de libre examen y de crítica saluda- 
ble y amplísima, ha tenido una señalada victoria en la 
familia canaria de Zerolo, Después de Tomás viene 
Elias, que al frente de una gran casa editorial de Pa- 
rís — Gamier hermanos — es ven^josamente conocido en 
la república de las letras. El trabajo que acaba de dar 
á luz — Xa Lengua, la Academia y los Académicos — de- 
muestra un gusto literario depurado y grandes conoci- 
mientos filológicos. Antonio, no sólo es Secretario del 
Instituto de la Laguna y uno de sus más afamados ca- 
tedráticos, sino, en mi opinión humilde, elmásfiuídc, 
sonoro y elevado de los poetas canarios contemporá- 
neos y el de mejor pulida fantasía; y, finalmente, para 
(jue la afirmación no dé lugar á réplica, Recaredo, el 
menor de los ilustres Zerolos anda por esos mundos 
de América, libre é independiente como las costumbres 
\y las brisas de la tierra de la democracia, llevando en 
su indómita y simpática personalidad el ai-te de aven- 
tajado dentista que le sirve de escudo contra las impo- 
siciones de los hombres y las adversidades déla fortuna. 

¿He sido indiscreto, amigo mío? Lo ignoro; lo que 
sé es que su indisculpable modestia no perdonará nun- 
ca este mal rato que le ha proporcionado su mejor ami- 
go y admirador. 
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Carta tercera 



Julio 14 di 181)0 



B^ 



ABCÍA yo en mi segunda carta que la clase pobre 
estaba muy distante, demasiado distante de 
las otras clases sociales, sobre todo de la aris- 
tocrática. Esto, para los que llegamos de América, de 
la tierra donde la democracia tiene su más alta y legí- 
tima expresión y ari-aigo, es de un efecto penosísimo, 
inexplicable en los primeros momentos. 

En aquella tierra, como en todos los país^, se UiEe- 
i-encian en la vida de relación, el pobre del rico, el in- 
dolente del activo, el derrochador y vicioso del econó- 
mico y morigemdo, el ignorante del instruido, y el ■ 
criminal del hombre de bien: esta diferencia indestruc- 
tible y necesaria, nace de la naturaleza de las cosas; 
mas en el Nuevo Mundo — que acaba de lavar la negra 
mancha de la esclavitud, impuesta por las costumbres 
y por las monarquías europeas — no reviste hoy esos 
csractei'es humillantes que tanto dañan á los pueblos 
(^ue la conservan como añeja reliquia de los tiempos 
infaustos de las castas, sin tener en cuenta que, siendu 
como es la esclavitud contraria al espíritu cristiano y 
al espirita generoso y efusivo de nuestros días, perju- 
dica más, mucho más, al que exige esas humillacio- 
nes ó las toleran, que al que, por su ignorancia ó nece- 
sidades, las acepta connaturalizado con su opresora é 
injusta inferioridad. 
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No aventui-o, no, catas soiii^rafi coil»ideracionea sin 
darme cuenta de su alcance. Por experiencia amarga 
y dilatada, Bé cuánto chocan y cuánto sublevan, en 
todos loa tiempos y paisee las comentes vivificantes 
de las nuevas ideas. Los intereses, bien 6 mal creados, 
bien ó mal adquirido», oponen siempre á esos avances, 
á esas elaboraciones del progreso moral, por instintivo 
impulso, fuertes y podei-osos antemurales, con la tena- 
cidad y energía del que se ve amenazado de muerte; 
siendo asf que el peligro está, pi-ecisament«, en la re- 
BÍstencia; jamás en el franco y leal reconocimiento del 
derecho humano. 

Pero como mis propósitos pon honrados, justa y pa- 
triótica la causa que defiendo, y firme y convencida la 
voluntad qne me guia, arrostro tranquilo las murmu- 
raciones y laa consecuencias que puedan derivarse de 
rale apreciaciones, y digo: 

Aun prescindiendo — que es cuanto se puede pres- 
cindir—del espectáculo lastimoso que ofrecen aquí 
nuestros pobres, descubiertos al sol y tratando de su 
vierced al hombre de levita, sea quien (luiera el que la 
lleve, fijóme cu las impresiones que esto produce en el 
ánimo de los extranjeros que visitan nuestro país y que 
vuelven al suj'o pregonando, quizá exagerando los de- 
fectos de los Uleiíoi, nombre genérico con que los igno- 
rantes intentan deprimimos; y fijóme también muy 
particularmente en el triste y desaii-ado papel que en 
América suele representai' nuestro proletariado con las 
costumbres de inferioridad, que forman su segunda na- 
tnraleza, y por las cuales suelen juzgar á todos los ca- 
narios, á todos, desde el infeliz y desheredado pesca- 
dor, hasta el aristocrático y opulento conde y al sabio 
humanista. 

Y bien, ¿dónde está el verdadero patriotismo cana- 
rio, dónde el legítimo sentimiento de la cristiana cari- 
dad? Está, por ventura, en íomenteír y defender esa 
división y esa ignorancia, que 8ir\'en de pretexto á los 
enemigos de nuestro nombre para envolverlo en injus- 
to y ofensivo anatema, ó en la propaganda desinteresa- 
da y constante contra esas inmerecidas y contiapro- 
ducentes desigualdades? ¿Cómo se sirven mejor los 
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intíreaes de nuestra patria, presentándonos con la ho* 
mildad y la ignorancia de siervos complacientes y re- 
signados, ó presentándonos educados y dueHos y seño- 
res de nuestros derechos de hombres libres? 

La contestación no es, no puede ser dudosa para los 
corazones patrióticos y levantados. 

Los que no han vivido en América, no han devoi"a- 
do, como los que allí hemos vivido mucho tiempo, las 
amarguras y los sonrojos de sucesos que no quiero ni 
debo relatar ahora. El problema es más complejo y de 
más alcances de lo que parece: visto desde aquí ence- 
rrado en el marco estrecho del Archipiélago y de sus 
costumbres, es una C08a„y otra muy diferente, muy 
opuesta mirado desde lejos en toda la extensión del de- 
recho constituyente en armonía con el prestigio de 
nuestro nombre. 

El su merced — necesito insistii' sobi'C esto, es mi gue- 
rra á Cartago — ha sido siempre un tratamiento del es- 
clavo al señor. En Cuba fué el signo más saliente del 
hombre .n^ro, envilecido por la ley, por el agio y por 
las costumbres. Cada voz que se dirigía á su amo le 
trataba de su merced con sombrero en mano aunque los 
rayos de un sol canicular le quemaran el rosti'o. El itii 
merced era ta consagración de la esclavitud, el verbo 
del más graude de los crímenes sociales. 

Aquellos esclavos son hoy, afortunadamente, hom- 
bres libres, y antes que repetir el su merced, símbolo 
de su envilecimiento de ayer, serían capaces de cortar- 
se la lengua. Y eso que muchos de ellos sirven ahora 
á sus antiguos amos, mediante un salario convenido. 
Pues si la infortunada raza negia, cuyas espaldas es- 
tan aún marcadas por infamante ^tigo, mira con ho- 
rror justificado el su merced; si en la libre y hospitala- 
ria Améiica no hay blanco que se preste á tolerarlo 
por propias consideraciones, ¿cómo liemos de verlo con 
buenos ojos, con ánimo sei-eno, 6 con indiferencia for- 
zada, los que volvemos á la tierra de nuestra cuna, á 
manera de náufragos que arriban á la playa de la espe- 
i-anza empujados por el delirio inmaterial de la patria? 

Yo no me ofendo porque me digan que estoy equi- 
vocado en mis apreciaciones, ni porque prefieran la 
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pueril yanidad del su merced á los h ermosí si irfóa senti- 
mientos de la solidaridad numaiia, ni, inucho ineno», 
porque pretendan echarme en cara el origen oscuro de 
mi procedencia: esto filtimo ine levantaría más de lo 
que merezco; pero lo que nunca perdonaré, lo que se- 
i-ía una flagrante injusticia es que me dijeran que no 
quiero para mi país lo mejor, lo más digno, lo más 
perfecto. Quizá esté yo equivocado: fácilmente me 
convencería cualquiera, si me probara que en otra par- 
te donde se bable la lengua castellana, con habkrrla 
tantos millones de seres que no están al frente de la 
civilización, se iisa el tratamiento de su merced. 

Por otra parte, ¿qué se gana en ello? ¡Desgraciado 
del que funda su propio mérito en el rebajamiento de 
sus semejantes! en el rebajamiento de tfus hermanos! 
¡De^raciado mil veces el que de tal modo se descono- 
ce á sí mismo! 

— El «lí merced — me decía una persona de buena po- 
sición y buen porte — no es depresivo, como V. supone; 
es, simplemente, una costumbre del país. 

— Ese és un error del que Y. no se ba dado cuenta 
exacta— le repliqué. — Fíjese V. en que ese tratamien- 
to no se dá jamás de rico á rico, ni de rico á pobre, ni 
de pobre á pobre: siempre y en todos los casos y cir- 
cunstancias, lo dan los pobres á ios ricos, 6 á los que 
consideran superiores á ellos por algún concepto. Esto 
no tiene réplica en buena lógica. Bien sé yo que es 
una costumbre, pero costumbre fea, innecesaria y per- 
judicial para nuestro nombre, que se convierte en ar- 
ma de doble tilo. 

No todas las costumbres deben ser conservadas, por- 
que si lo fueran, ¡figúrese V. cómoandaríamosahora!: 
nnos sacando bulas para comer carne, otros pagando 
diezmos y primicias, éstos exhibiéndose con calzón 
corto y polainas, aquéllos sometidos al derecho de per- 
nada. Las costumbres malas, son como todo lo malo, 
perniciosas y no tienen defensa posible, aunque las 
practiquen papas y emperadore*', y menos aún en este 
caso, circunscrito á nuestra familia, á la familia cana- 
ria. Lo justo, lo razonable y conveniente sería que us- 
tedes los hombres de levita, secundados por los repre- 
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sentante de la Iglesia, emprendiesen una evangélica 
cruzada contra el «u merced, especie de Inri que aún 
llevamos en la frente. 

Mi interlocutor no se declaró vencido, n¡ me objetó 
nada. Nos separamos en la mejor forma posible: él vi- 
siblemente disgustado con mis razonamientos, y yo 
tranquilo por haber cumplido un deber. 
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En un Calvario 



Julio ¿o de 1S90 

yj N la mañana de este <lia salí de la fonda á dar un 
J — paseo. Uirigíme haeía la carretera que por 

rumbos opuestos conduce á Santa Cruz y á 
Icod. Touié asiento en uiia pared de poca altura que 
(la freute al Calvario, extaaiado en la contemplación de 
las sierras que sirven de elevado marco á este sorpren- 
dente Valle, y mátí afin con el ambiente dulce y arro- 
bador que penetra en el oi'gaiii«mo á manera de bálsa- 
mo vivificante y maravilloso. 

Constituye el Calvario una inwlestisinia lieniiita (^oii 
un patio murado de unt)s 50 metros de exleuHión, som- 
breado con algunos eipreses y otros árbol(« do os¡icso 
ramaje. El punto donde yo me habiti situado forma 
precisamente la entrada á la Villa de Üi-otuva y es i'\ 
camino más concurrido de OKta población. Obscr\-é 
desde luego que todas las personas (|ue \wr alli paga- 
ban )ia«lau extrañas y distinta»; reverencias, descu- 
briéndose, persignándose y.alguno8 doblando laa rodi- 
llas y depositando en la pared algo que no pude saber 
en los priments momentos. 

Un niño como de diez años de edad, «le semblante 
candido y mirada inocente, descalzo y con sus panta- 
loncitos recogidos por encima de las rodillas y un som- 
brero de forma y color indefinidos, pasó junto á mí con 
la cabeza al sol, hizo una reverencia á su manera fren- 
te al GfUvario dirigiéndome una mirada de soslayo. 
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— Ven acá. niño; acércate— le dije en tono cariñoso. 
El inocente obedeció un tanto rehacio. ¿Por qué te 
quitas el sombrero y te arrodillas delante de ese muro? 

— Yo séloF — contestíi el inocente con un candor pa- 
radisiaco. 

— ¿Cómo que no lo sabes? Por algo debes de hacer 
tú esas cosaa. El niño me miró fijamente como si bus- 
cara la solución de un abstruso problema. Su fisono- 
mía me trajo á la memoria uno de los grabados de la 
Ibistrimón Emanóla y Amerieana. Pasaiios algunos mi- 
nutos miró al suelo y me dijo: 

— Por que todos lo hacen. 

— Todos no lo hacen, no es posible; tá estás equi- 
vocado. 

— Si, señor, todos lo hacen. Yo no digo mentiras. 

— ¿Y por qué lo hacen todos? El niño volvió á re- 
flexionar. Hizo un gran esfuerzo intelectual que se 
reflejó en su semblante, á semejanza de quien tiene que 
descubrir un gran secreto, y contestó: 

— Porque dicen que el Señor está ahí dentro— y fijó 
la vista en el Cíüvario. 

Mientras sosteníamos este diálogo, venía por la ca- 
rretera un carro tirado por dos bueyes con cinco ó seis 
personas dentro, de distintas edades y sexos. El más 
viejo, encatrado de dirigir el vehículo, cantaba la isa 
en tono tiíBte y quejumbroso. 

Mi joven compañero paseó una mirada significativa 
desde los del carro hasta mi, que podía traducirse del 
siguiente modo: «ahora verá V. cómo estos hacen lo 
mismo.»— Veremos— dije yo interiormente. 

El carro venía en dirección de la ermita, y aún no 
había llegado frente al muro, cuando la familia del ca- 
rro se había descubierto y hecho la señal de la cruz. 
El movimiento del vehículo impidió que se arrodilla- 
ran los que en él venían. 

El muchacho me clavó una mirada de general victo- 
rioso, creyéndose con dos palmos más de estatura. Es- 
taba verdaderamente interesante. 

— Eso no hasta —le dije para defenderme de mi ad- 
versario — las gentes del campo son muy supersticiosas, 
las del pueblo no hacen esas ceremonias. — El mucha-- 
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eho movió la cabeza en señal de disentimiento. ^Ve- 
rás — agregué — como ese caballero que viene de la Villa 
no 86 quita el aombrero— y ambos nos fijamos en una 
persona de buen portfe que represéntala de 45 4 50 
años, que se encaminaba hacia el Calvario, frente al 
cual colocó su sombi-ero bajo el brazo izquiei-do y cua- 
drándose con la marcialidad de un granadero de la 
guardia imperial, hizo la señal de la cruz con rostro 
compungido, y siguió de largo. 

El niño me clavó los ojos con un brillo que hubiera 
envidiado Napoleón en Austerlitz. —Mehas vencido — 
le dije acariciándole y poniendo en su mano una pieza 
de cobre: él miró la moneda con indecible regocijo, ce- 
rró el puño, y desapareció confundido con otros mu- 
chachos, gritando: ¡cuarto y medio, cuarto y medio, 
cuarto y me dio! 



Pasaron después tres muchachos eu dirección al pue- 
blo. Los dos más pequeños iban .cargados con sacos al 
hombro y pudieron descubrirse con facilidad. El ma- 
yor llevaba en la cabeza un grueso tablón de madera, 
y al levantarlo para descubrirse y hacer la reverencia 
del caso, levantó también el sombrero y cayó al suelo 
el rodillo que defendía la cabeza. Intentó recogerlo y 
perdió el equilibrio, lastimándose con el teblón que 
conducía. Lloró, se arregló como pudo, hizo la señal 
de la cruz, dobló las rodillas, cargó con mucho trabajo 
el madero y siguió de lat^. 

Algunas mujeres que pasaban coronadas cou cestas 
rigurosamente tapadas, gracias al blanco lienzo que las 
cubría, como si llevaran un recién nacido resguardado 
del aire, se arrimaban al muro y tendían la mano en 
actitud de depositar algo. Después se arrodillaban y 
hacían la seflal de la cruz. 

— ¿Qué deja V. ahí? — pregunté á una pobrísimameii- 
te vestida con aire de miseria. 

— La limosna para las ánimas benditas — contestó 
mirándome con mal disimulada desconfianza. Me apro- 
ximé y vi una abertura en el muro, especie de CepiUo 
al aire libre, con la boca abierta hacia los transeúntes, 
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lastimosanieDte avenado por el «so el labio superior, 
de tal modo, que cualquiera podría decir que le hablan 
hecho una operación quir&rgica. El fondo del GepUio 
efttalwi intento y no se ve el mecanismo para abrirlo. 



— ¿Ustedes por :i(jui, svñorBB'í — pregunté á guisa de 
saludo A dos distinguidas damas que tuve la honra de 
conocer y de ti-atar en la Orotava. 

— Si. seBor, por aquí. ¿Y V. qué hace? ¿Se está eii- 
oumend&ndo á Dio»? — me contestó la de más edad. 

— Estoy precisamente viendo cómo se encomiendan 
ustedes. Las señoras habian hecho antes sus corres- 
pondientes reverencias. 

— Supongo que ya habrá A', echado su limosna fn 
el Cepiüo de las ánimas. 

— ¿Yo, señora? 

Es claro. ¿Tiene algo de particular? ¿\o es usted 
<MitóIico, apostólico y romano? 

— Si no temiera lastimar sus sentimientos religiosos, 
tendría singular complacencia en darle á conocer mis 
ideas respecto al asunb>. 

— Hable V. — dijo con viveza la señora obedeciendo 
á las curiosas tentaciones dp su sexo, — Yo soy muy to- 
lerante con las creencias de los demás: puede \. ex- 
plicarse con toda franqueza. 

— Pues bien; aceptando su generosa invitación y su 
ilustrada benevi»lenciá, digo que los actos que he pre- 
senciado aquí hoy me han recordado la Edad Media, 
y no los comprendo, dada la ilustración de esta Villa. 
— ¿Quién sale ganando con que los hombres se quiten 
el sombrero y loa niños se arrodillen delante de una 
tapia y se lastimen, y las mujeres, las madres arrojen 
en la boca insaciable de esa alcancía los cuartos con 
que han de alimentar á sus hijos, probablemente en- 
flaquecidos por el hambre? 

— Dios, que todo lo ve, y lo examina y lo agradece— 
repuso la dama con visible entusiasmo. 

— Dios, señora mia, es demasiado bueno, demasiado 
bondadoso, demasiado grande, absoluto sin principio 
ni fin, según la religión católica para ocuparse de cjy 
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saa tan pequeSas, y menos aún para complacerse en el 
sacrificio de aus hijos. 

— V. está en un error — exclamó la señora un tan- 
to contrariada — á Dios le son gratae esas manifesta- 
ciones, para probarle que no le olvidamos. 

— Penlone V-, respetable señora mía, á Dios no le 
puede ser agra<lable que el pobre, rendido y humilla- 
do por las exigencias de un trabajo^rudo y por el aci- 
cate de la miseria, se humille nuevamente en mitad de 
un camino y deposite en el ^ujero de un muro las 
monedas que representan pai-a el supersticioso un poe- ■ 
ma de angustias y de privaciones, monedas Tjue le son 
necesarias para alumbrar la espesa y fría oscuridad de 
Mil choza ó de su cueva. 

Si Dios lo puede y lo sabe to<Íü, esas pruebas están 
(le más. Lo que Dios exige, si exige algo, ea que cada 
uno cumpla, no con la conciencia del fanatismo, sino con 
la conciencia de la razón, que consiste en no hacer mal 
á nadie, en ayudar á los necesitados, en trabajar con 
fe, en no tener envidia y en reconocer los méritos y 
las virtud^ de los demás; en ser tolerante con todas 
las opiniones hom-adas, en dirigirse á él con el senti- 
miento y el deseo y no con el cálculo de la hipocresía, 
(uibriendo la maldad del alma con la máscara de las 
apariencias católicas. Esta es la mejor religión, la que 
Dios desea, la que domina las pasiones y ennoblece el 
tspirítu. 

— Usted no parece muy cristiano. Su vida de Amé- 
rica le ha hecho olvidar lo que le han ensefiado sus pa- 
dres y el cura de su pueblo. Usted tiene un juicio ex- 
traviado de la respetable clase sacerdotal y de las prác- 
ticas religiosas de este país — replicó la seüora, acen- 
tuando con marcada ironía sus palabras. 

—La moral cristiana no necesita de la liturgia ni del 
fanatismo, y crea V., seGora, que yo practico esa mo- 
ral ein ne<;esidad de -arrodillarme ni de descubrirme 
delante de un muro. Supongamos, y no será mucho 
suponer, que un hombre muy devoto en la forma, pasa 
por el Calvario, se descubre, se arrodilla, se persigna y 
deposita en el CejtiUo algunas monedas. Este hombre 
posee riquezas adquiridas por medios ilícitos y con 
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ella se cree superior á. sus vecinos, á quienes atropella, 
sembrando muchas veces el deshonor en el hogar de 
sus servidores. Supongamos también, y tampoco es 
mucho suponer, que otro hombre, que no se arrodilla, 
ni se quita el sombrero, ui da limosna á las ánimstg 
benditas, socorre á los verdaderos necesitados, no per- 
judica á nadie, trata á los pobres sin orgullo y mira 
con sagrado respeto el honor de las clases desvalidas. 
¿Cuál de estos hombres será más grato á los ojos de 
Dios? ¿Quién cumple mejor los preceptos de la moral 
cristiana y es más útil á la Humanidad? 

— Esas comparaciones resultan muy excepcionales — 
rae dijo la señora con aire poco convencido y en acti- 
tud de cortar la conversación. Además nosotra» esta- 
mos en el caso de seguir las costumbres de nuestros 
padres y cerrar los oídos á esas filosofías americanas 
en que están VV, los indianos tan imbuidos. 

— Las costumbres, distinguida señora mía, deben de 
ser practicadas, si son buenas, si son racionales, si co- 
rresponden á las necesidades del tiempo en que se vi- 
ve; sino lo son, deben de desecharse por instiles y por 
perniciosas. En esto consiste el verdadero progreso, 
en la renovación de las costumbres. ¿Qué seria de la 
humanidad si desde los primeros tiempos déla historia 
no se hubiesen renovado las ideas y las costumbres? 
¿Ha pensado V. en esto? ¿Cree V. que yo estoy pre- 
venido contra la respetab'e clase sacerdotal? 

Esto no es exacto. Lo que pasa es que, por malicia 
ó por inocencia, se confunde á los sacerdotes con las 
supersticiones que tanto nos perjudican. Nadie es más 
respetuoso que yo con las ilustraciones y las virtudes 
de la Iglesia, que aquí no escasean; pero lo que no 
puedo soportar con calma es que un cualquiera disfra- 
zado de representante de Dios explote el fanatismo de 
las clases incultas, mediante un cúmulo de patrañas, 
de las que saben tanto los oradores como los oyentes. 

La señora me saludó con su abanico, alejándose con 
marcada sonrisa de incredulidad y de protesta contra 
mis teorías, exclamando: 

— Vst^d es incorr^ible. 
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íío qniero ni debo, ocultarlo: las impreBÍonea que ex- 
perimenté en el Calvario de la Orotava el 20 de Julio 
de 189(1, fueron hondamente penosas. Si las callo, me 
digo á mí mismo, (iometo un acto de debilidad que ja- 
más me perdonaría la conciencia, con más razón, tra- 
tándose de mi pais y de un pueblo al que soy deudor de 
tantas y tan delicadas atenciones; y si las publico, co- 
rro el rie^;o de pasar por ingrato, que es precisamente 
lo que m^ me asusta y me acobarda, y de perder las 
cariítosas é inmerecidas simpatías con que me agasajan 
y me honran todos los habitantes de la Orotava. 

Combatido por sentimientos tan contrarios, decído- 
me por la publicidad con la esperanza, que ésta nunca 
la pierden loa hombres sinceros, de que si se reflexiona 
frfa é i m parcial ment>e, no ha de haber nadie que se 
enoje, ni aun que se disguste con el mejor y más agra- 
decido amigo de este pintoi-esco y hospitalario Valle, 
por el solo, por el único delito de pretender que se mo- 
diñquen añejas, inútiles y malsanas costumbres, pa- 
ra conseguir entre otras ventajas, que los extraños no 
nos claven el diente de la critica y las garras de la di- 
famación, creyéndonos social y geográficamente, ver- 
daderos y legítimos africanos. 
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El 25 de Julio de 1890 



y^oM i|uc cimiíi yo lieiiou la dengracia de no contar 
^., con faciiltiidisi oratoriiis para emitir sus pensa- 
"^^■"^ iiiimitosy (iitr formas apropiadas ásiiB ideas; 
\v-< (|ii(í f.>;iiiiriliiiiio« lili corazón sensible á todo lo noble 
y un :iliMii. ;ilti(;rtii A todo lo elevado, víctimas de un 
diilíiniso dcsciinilibrio entre el ideal oculto y la forma 
iu:iiiirestadu por el resorte de la impi-ovisaeión, gracias 
qiii^ nos sea permitido valemos del instrumento de la 
pluma ¡Hira trazar en el papel lo que otros, más aptos 
y más afortunados, por ende, emiten con el fuego Av 
la inspiración y las ondulaciones de la palabra. 

El Secretario de este patriótico y merítisimo Qaiñne- 
te es el responsable del mal rato que la lectura de es- 
tas cuartillas ha de propoi-cionaros. Él lo ha querido 
así, y yo, á pesai' de conocer mi insuflcienciai no supe 
ó no pude resistir. ¿Queréis salier la causa? Pues os 
la diré con toda la franqueza que exige la verdad: la 
(ausa está en habérmelo demandado un Estévanez, 
apellido que encierra para mí íntimos y venturosos re- 
cuerdos, eicarnadoa en el convencido y valeroso repu- 
blicano canario que soporta lejos de nosotros, con re- 
signación espartana, los rigores y los apremios de la 
expatriación, antes que someterse á las exigencias do 
una legalidad asfixiante. 

Entiendo, si mis informes son exactos, que lo que 
hoy se conmemora aquí os el anivei-sailo de la instala- 
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ci6n de este simpático Gabinete que cumple eo este día 
veintiún años de provechosa y brillante existencia; pe- 
ro venir á este recinto en día semejante y no invocac 
el recuerdo imperecedero del 25 de Jnliq de 1797, se- 
ría añn mayor pecado que el de entrar en el Vaticano 
y volver la espalda á la Ih-anufiguradón de Rafael y al 
Juicio Final de Slignel Ángel. 

Yo diré lo menos que me sea posible decir á este 
respecto, aceptando gustoso la libertad amplísima que 
concedéis al pensamiento y á la palabra, conducido por 
la brújula de mi razón y la estrella polar de mi con- 
ciencia; porque jamás cambiaría de convicciones de to- 
<la la vida, tan arraigadas y tan sinceras como la de 
San Ignacio do Leyóla, ni por sonrisas de benevolen- 
cia, iii por lisonjas ni halagos mundanos, ni por nada ; 
que yo no negocio en vanidades ni lisonjas, ni trafico 
á sabiendas con el error, ni, por filtimo, inmolo en el 
altar impm'o del miedo 6 de los apetitos, la verdad, la 
eterna verdad, encamada en los hechos y en la con- 
ciencia de la historia. 

Dos aspectos tiene para mi el hecho glorioso de 1797: 
el del deber cumplido con heroísmo sin igual, y el in- 
grato de «US consecuencias. 

En lo que al primero se refiere, ¡qué he deciros yo 
que no esté incrustado en vuestros corazones con los 
más preclaros timbres del orgullo, si lo están en las 
páginas inmortales del gran libro de la humanidad! 
Kl genio de los mares, el único que ponía espanto en 
el ánimo del titán que esclavizó la victoria, se enciimi- 
nó á este puerto africano, cargado ya con los laureles de 
San Vicente y cargadas también sus naves de metralla 
mortífera, tan seguro de entrar aquí, como pudiera es- 
tarlo el duefto de una casa cuya llave tiene en su mano. 

!N'o he de repetir lo que vosotros de sabido tenéis ol- 
vidadlo. Desecho é intensamente inconsolable, se reti- 
ró el altivo Almirante, dejando en po<ler de nuestros 
padre» — á cuya memoria dedico mis más santos re- 
cuerdos y cuyo patriotismo debemos imitar cada vez 
que las circunstancias lo exijan — esos victoriosos tro- 
feos que guarda Santa Cruz con culto parecido al que 
se rendía á las antiguas divinidades. 
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La indómita Albión pndo sentar aa planta vencedo- 
ra en (íibraltar, cuando cenia la corona de España el 
primer Borbón, aquel Felipe V que a^^abó con los últi- 
mos restoB ^e las libertades patrias, más solícito en 
sus ültimos años en complacer caprichos femeniles, 
que capaz de compenetrarse con los altos deberes de su 
cargo y con el espíritu vaiient* del pueblo que regía; 
pudo, si, cubrirse de gloria en las sangrientas aguas 
de Trafalgar luchando con dos poderosas escuadras 
enemigas, mandada la nuestra por héroes iluminados 
con los resplandores de la gloria; pudo, finalmente, 
llevar hasta los míLs ignorados rincones del Océano su 
no vencido Leopardo; lo que no pudo hacer, lo que no 
pudo conseguir, á pesar de la superioridad de sus ar- 
mas, de su acreditada pericia y de su arrojo temerario, 
fué domar el aliento patriótico de nuestros mayores, 
<le los que, mal armados y peor ihstrui<los en el difícil 
arte de la guerra, hicieron una fortípima muralla de 
cada pecho y un cañón formidable de cada juramento. 

¡Gloria á los que asi saben defender la honra del ho- 
gar y morir por la independencia de la patria! 

¡Baldón eterno á los ingratos y traidores! 

Si la memoria no me engaña, sostiene Montesquicu 
qr^ el homltre debe al clima sus cualidades mássalien- 
tes; Renán las atribuye á la raza; Herder al fatalismo 
de la naturaleza y el gran Herbert Spencer al medio 
en que se desarrolla el hombre, es decir, al clima, ü 
las costumbres, á la herencia y, sobre todo, á la edu- 
cación. Sea quieu quiera el que de estos profundos 
pensadores esté en lo cierto, la verdad, lo ©vidente es 
que el heroísmo de Acentejo y las virtudes de aquellos 
tiempos fueron el valor y las virtudes de 1797, y la 
honradez no mancillada aún de nuestros días. En el 
siglo quince venció la traición al heroísmo, la perfidia 
i\ la lealtad; en los últimos años del siglo diez y ocho, 
el valor inglés se estrelló contra el valor canario, tan 
duro é ingente como sus graníticas montañas. 

La teoría de Montesquicu ha tenido siempre entre 
nosotros su demostración más bizarra. 

Que no se extingan nunca en nuestro Archipiélago 
c.'itas gloriosísimas tradiciones y estos altos ejemplos, 
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— las- 
que en nada se oponen á la renovación fertilizante del 
progreso, por lo cual resulta en loa presentes días, 
que los invasores de 1797 son, si no nuestros más ín- 
timos amigos, á causa de los obstáculos del idínma. sí 
son nuestros huéspedes más asiduos, inteligentes y efi- 
caces. Los ingleses del genio de Abukir no fueron, no, 
responsables de las ambiciones ó de los caprichos de un 
monarca, de un ministro 6 de un almirante, y mucho 
menos pueden serlo los que vienen ahora con los teso- 
i'os de su saber y de su fortuna á inocular la savia de 
la prosperidad en nuestro organismo económico, de- 
pauperado y anémico con las fortísimas ligadura» de 
im Fisco insaciable. 

¡Bienvenidos mil veces los extranjeros que ll^an á 
estas playas en solicitud de nuestra hidalga, de nues- 
tra hospitalidad inagotable!; que ellos no vlenená exi- 
gimos el impuesto de consumos, ni la contribución te- 
rritorial, ni la de sangre"; vienen, sí, á dejar su dinero 
en la posada, en el hotel, en la tienda; lo niismo al 
vendedor de frutas que al arriero, además del cambio 
de ideas y de costumbres que siempre piTHlucen l)ene- 
ficios civilizadores en el presente y en el poi'venir de 
las sociedades agradecidas. 



Si los héroes de 1797 pudieran levantarse de sus 
tumbas — entro en la segunda fase de este hecho glorio- 
so — si tendieran la vista por el que fué su pueblo y pu- 
sieran atento oído para recojer los ecos y las palpita- 
ciones déla miseria de sus hijos, ¡conque pena, con 
qué intensa amargura volverían al frío seno de sus se- 
pulcros, menos helados y menos insensibles que las en- 
trabas de los dominadores modernos! 

¿Cómo se ha correspondido á tanto sacrificio y á tan- 
ta hidalguía? 

Ahí están los hechos pregonándolo con triste y dolo- 
rosa elocuencia. Ahí está ia propiedad sin valor, em- 
bargada y agonizante entre las garras del impuesto; 
ahí está el odiado é impúdico derecho deconsumoH ha- 
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iriendo imposible }a vida, colocándonos al nivel de Ma- 
n'uecos, olfateando hasta el vestido de las mujeres, 
(lelirando siempre con su presa, con la exacción aira- 
<ia; ahí tenéis pueblo», como el mío, que cuentan tres 
ó cuatro mil habitantes, siu maestros ni maestras de 
escuela, arrojados por el hambre del bendito santuario 
de la enseñanza: ved los establecimientos de caridad 
entregarlos á la pública limosna, sin la cual morirían 
en el más (^{)antoso abandono los enfermos, cuando no 
devorados por agudos padecimientos, si no fuera la 
abnegación verdaderamente cristiana de algunos mé- 
tlieos y de algunos practieantes; en tanto que los altos 
burócratas, hartos y displicentes, aiTojan á sus perros 
los restos de abundante y suculento festín ; contemplad 
el va<-io de una Audiencia de lo criminal, único caso 
en todas las pi-ovincias espafíolas; ahí tenéis dos obis- 
pados, ocupando uno el lugar de la Universidad, único 
caso también en toda la Nación, donde se prefiere á 
sacenlotes que horrorizan con el infierno, excomulgan 
■X sus candidos feligreses si se relacionan con extranje- 
i-os y piden desde el pulpito algunas docenas de hue- 
vos y unos cuantos pollos para librarlos de las llamas 
eternas: so prefiere todo esto á catedráticos insigne», 
á hombres virtuosos y sin te^ha, encanecidos en la ex- 
posición de la veniad y en los combatee de la inteli- 
gencia; allí están las corrientes emigratorias, humilla- 
das por la ignorancia y enfiaquecídas por la miseria, 
huyendo del Fisco como se Luye de una pantera, re- 
fugiándose en el Nuevo Mundo — verdadera tierra de 
promisión para los dealieredadcis de la suerte— lanza- 
dos allí muchas veces por la codicia, de un peso por ca- 
tieza, más tristes y andrajosos que aquellos moriscos 
pf^rs^uidos por la católica y criminal intransigencia 
dtí los Felipes; ahí tenéis, por último, á este Ardiipié- 
lago canario, y, priuüipalmente, á nuestra isla de Te- 
nerife, donde parece haberse perdido la noción del de- 
i-echo moral, amarrado como Mazeppa á la cola d^l re- 
pugnante y desbocado caciquismo, hollando todas Iiio 
itspiraciones, pisoteando todas las virtudes y persi- 
guiendo los más nobles é independientes caracteres, á 
los que poseen el sentimiento de la libertad que enno- 
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blece á los pueblos y dignifica á los hombres. /,Es esto, 
vuelvo á preguntar, lo que merecemos y loquemere«e 
la santa y bendita memoria de los mártires del 25 de 
Julio de 17&7? 

¿Es esta toda la reconipen«a otorgada á un pueblo 
dechado de honradez y motlestia, al pueblo que vengó 
la ignominia de Gibmltar y supo adelantarse á la ro- 
ta, gloriosa k infortunada de Trafalgar, ilonde flotan 
iiún, confundidas con el movimiento rumoroso de las 
olas las sombras venerandas y augustas de (íravina 
y Churruca? 

Vosotros, vuesti-a conciencia contestará por mí con 
más exactitud y elevación que mi pluma; vosotros, si. 
que en la noche tenel)rosa del nepotismo sentís en el 
rostro el fuego de recientes y audaces agravios. 

Voy á terminar pidiéndoos, respetables seBoras y es- 
timados amigos míos, todo género de perdones por lo 
mucho que he abusado de vuestras bondades. 

Ha dicho Platón que es más difícil conservar la glo- 
ria que conquistarla. A nuestros padres capo la dicha 
de conquistar la inmoi'talidad; á nosotros nos ha toca- 
ilo la inexcusable obligación de conservarla. Por mi 
parte no tengo inconveniente en manifestaros, que lo 
que más enardece y subleva mi espíritu es la realidad, 
y aun la idea, de que confundan las virtudes del pue- 
blo canario con faltes de que no es responsable, y que 
abusando de los caprichos geí^i-áficos intenten ofen- 
dernos al querer levantarse sobre el pedestal de nues- 
tros derechos, mediante la sui>erioridad de la fuerza y 
las veleidades de la ciega fortuna. 

Cierto qne estamos mutiladlos por el liauha implaca- 
ble de la geología; pero nuestros miembros palpiten, 
nuestros corazones lat«n, piensan nuestros cerebros, y 
el deber y la dignidad nos ordenan que nos unamos, si 
no físicamente, porque esto no es obra del deseo, sí eii 
espíritu, en sentimientos, en aspiraciones y en conduc- 
ta para resistir extrañas basterdías y i-echazar extra- 
ñas ofensas, vengan de donde vengan, y para extirpar 
de este suelo querido y jamás olvidado, el imperio odio- 
3 y humillante del caciquismo y de los empedernidos 
■ ' ; que no será, que no puede ser eterno el 



D.st.zedbyG00g[c 



eclipse del sol de la justicia en el suelo que guarda los 
restos sagrados de Bravo, de Maldonado y de Padilla, si 
c\ mundo, ímpulBado por las fuerzas providenciales de 
las ideas, ha de moverse en movimiento eterno y en 
anhelante solicitud hacia las cumbres luminosas del 
derecho humano. 
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Impresiones de una Velada ^ 



Agosto 3 de 1890 

/rtJoMo sabe el lector, la conmemoración do este día 
I jT en el Gabinete Inslruelivo, se refiere príncipal- 
^- -^ mente al hecho de mayor importancia, á la 
pá^na más brillante que encierra la historia del Ar- 
chipiélago Canario después de la conquista, 6 sea á la 
derrota que sufrió el gian Kelson en Santa Cruz de 
Tenerife en 1797. 

Fuimos invitados por el Secretario del Gabinete, Don 
Patricio Estévanez, el Sr, López Mora, elSr. Espinosa 
(hijo) y yo'con el fin de tomar parte en la Vela<la, y 
desde la Orotava aceptamos la invitación. 

Creíamos mis amigos y yo que, dado el carácter emi- 
nentemente patriótico de la función y teniendo en cuen- 
ta elestado económico, el social y político de estas Is- 
las, impuesto á manera de castigo por los gobiernos 
monárquicos que esquilman la nación española, creía- 
mos, repito, que íbamos á la capital de la Provincia á 
secundar y fortalecer la protesta en unión del pueblo 
de Santa Cruz conti-a el cúmulo de iujusticiasque ago- 
bian las actividades canarias. Era lo menos que po- 
díamos y debíamos creer. 

Ija sorpresa que experimenté no es para contada: 
fué algo así como quien después de una lat^a y peno- 

1 Este trabajo no íué admitido en ningún periódico de la ca- 
pital, por la franqnesit de sn exposición. 
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i i'etoriia al liogar á recibir las caricias ma- 
tcwualeH, á besar á sn madre, y la encuentra cadáver. 

Lt>s oradores, excepción hecha de los Sres. López 
Moni y Fi^pinosa, no tuvieron i'i una sola palabra de 
protesta TOUti-a la explotación de que es victima su país, 
y menoH la tuvieron aún loa poetas. Los primeros Im- 
l>laron del baile á lo Casti-o y Serrano, y de los enemi- 
gos locales; y los segundos del color de las flores, del 
ruido del mar, del Teide, del equivoí^uismo entre el 
inglfg que cobra y el que deja sus libras esterlinas, de 
tas glorias de Carlos V y de Felipe II, y de la espe- 
i-aiiza de volver á aquellas ¿pocas con el invento del 
^^r. Peral, diputado de las mayorías á estas horas como 
Xúfiez de Arce, Pf-rez Zamora, y oti-os partidarios del 
derecho de ccmaumos. 

Cuando vi el delirio de los aplausos y las epilépticas 
manifestaciones del público, y, sobre todo, de la plana 
mayor que ocupaba la plataforma, no pude-menos que 
Mentir una súbita é intensa sensación, como quien pa- 
sa instantáneamente de un calor de 40 grados sobre 
cero á 15 grados bajo cero. ¡Buena la hem(« hecho los 
(¡ne venimos de la Orotava! — me dije con la sorpresa 
del que se ve cogido infraganti y siente escalofríos. 

Yo llegué con el cerebro repleto de generosas ilusio- 
nes, pensando en las míseras y abundosas corrientcíí 
inmigratorias que arriban ú América andrajosas y es- 
cuálidas, arrojadas de sus hogares por el látigo de la 
necesidad; recogiendo acjui los ei^'os de amai^m que 
se escapan á manera de secretos garantidos por la con- 
fianza; viendo por mis propios ojos la preponderan- 
cia clerical; los zafíos y descarados procedimientos que 
ponen en pn'ietica los agentes del derecho de consu- 
mo; el ansia del Fisco exprimiendo la propiedad; la 
repulsiva humillación de las clases pobres con el estig- 
ma del íM merced; los aires de ingénita superioridad de 
los burócratas y los estragos del monárquico caciquis- 
mo; viendo todo estn, resolví decir por mi cuenta y en 
día tan solemne, los que otros murmuraban á puertas 
cerradas, y emborroné algunas cuartillas, creyendo 
(«mplacer al galante Secretario del Gabinete y pensan- 
do ¡ilusiones del buen deseo! que contríbniria, aunque 
en medida escasa, al progreso de mi país. 
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El Sr. López Mora se encargó, con abnegación que 
no olvidaré nunca, de leer mi pobre trabajo. Él, edu- 
cado y desarrollado como yo en América, donde el 
hombre se siente hombre, expuso por vía de exordio, 
en párrafos llenoB de sentimiento y lealtad, ideas y 
conceptos que guardaban estrecha correlación con mis 
conceptos y mis ideas. A él le parecieron extemporá- 
neas aquellas manifestaciones de entusiasmo y tuvo el 
valor de decirlo en medio de uua atmósfera enrareci- 
da por una obsesión idolátrica y agravada con la pre- 
sencia de las primera» autoridades. Be lamentó del 
estado en que yacen los intereses materiales^ morales 
de Canarias; expresó con frase acerada las miserias de 
nuesti-o^ emigrantes; se quejó del concepto de inferiori- 
dad en que nos tienen en América y aun en la Penín- 
sula, apelando á la lealtad del Sr. Zamora Caballero, 
Gobernador Civil de la Provincia, el cual correspondió 
al Sr. liópez Mora con señales añrmativas. 

Algunos aplausos obtuvo este oi-ador, que me pare- 
cieron hijos legítimos de la galantería y no del con- 
vencimiento y del entusiismo. Mi trabajo estuvo 
menos afortunado aun, I^as verdades en él conteni- 
das se derrumbaron en el vacío del disgusto ó, por lo 
menos, de la circunspección, y gracias que estaban allí 
un cubano, dos venezolanos y nn catalán partidario de 
Pi, que generosamente aplaudieron la franqueza repu- 
blicana con que está escrito. 

Los canarios que venimos de América sin sombrei-o 
de jipijapa, sin chaquetón de felpa y sin jaula con lo- 
ro, y traemos, en cambio, ideas propias, somos los is- 
raelitas de la política española. Allá nos falta la par- 
tida de bautismo; aquí nos sobra nuestra educación 
democrática y libre pensadora. Allá nos falta el dul- 
ce é insustituible calor del nacimiento; aquí nos sobran 
recelos y desconfianzas, de tal manera, que hay quie- 
nes afirman que se nos concede una gracia especial 
permitiéndonos exponer nuest'-os pensamientos y nues- 
tras hondísimas y patrióticas convicciones. 

EstcAsunto merece por sí sólo un libro. 

Dejamos el hogar; arrostramos penalidades y amar- 
guras capaces de dar asunto á cien poemas; caemos y 
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nos levantiiino» mil veem; nos ci-eamos un nombre y 
una fortuna niáa ó menos modestos; soñamos siempre 
y (le todos modos con la patria; volvemos á ella como 
los peregrinos al través del desierto, cargados con el 
fardo lie los años y de las decepciones, y también con 
la ofrenda de nuestros recursos y de nuestro amor des- 
interesado; y al querer dedicarle el obsequio de nues- 
tra experiencia y de niiestraa observaciones, aquilata- 
das y recogidas en la ardorosa lucha por la existencia 
en tierras lejanas, liay quien se permite dudar de nues- 
ti-o derecho y de la pureza de nuestnuí intenciones si 
por acaso.se nos ocurre poner en duda el derecho divi- 
no de los aristócratas, la inmanente infalibilidad de las 
moiíai'quias ó no creer en los horrores del infierno, en 
la virtualidad de las bulas, ni en la eficacia de los por- 
tazgos católicos, conocidos vulgarmente por cepillos, 
¡^'aliente tolerancia y hermoso criterio! 

La tal pretensión no puede ser más absiinla, más in- 
sólita, ni más antipolítica. l*rescindÍendo de lo que á 
mí pueda favorecerme, sostengo que quien retorna al 
i-egaao de'la Patria tiene tanto derecho, por lo menos, 
[Kira intervenir en su suerte como los que jamás han 
exjwr i mentado las amarguras y á vee€s los som-ojos de 
la emigración. ¡Pues no faltaba más sino que un agen- 
te que contrata y esclaviza á sus compatriotas por la 
ganancia de uu peso por cabeza, á la manera que se 
especula c<ui las lescs, tuviera más derecho en li emi- 
sión de sus idejí» y m;i8 títulos á la consideración de 
los canarios, (jue i|uien desbarató esa misma esclavitud 
con sacrificio de sus intereses y exposición de su vida, 
ilignificando al mismo tiempo á esos esclavos! Estas abe- 
rratdones del sentido moral no escasean, desgraciada- 
mente, y conviene, y aun es necesario sacarlas á la l\iz 
de la publicidad para que sufran el castigo de la opi- 
nión pública. 

Soñaba yo, allá en la tierin libie del Nuevo Mundo, 
que la protesta en mi país contra los desmanes y la in- 
moralidad del caciquismo, circularía con tanta fuerza 
por las arterias del cuerpo social, como circulas las co- 
rrientes volcánicas en el seno de sus montañas. ¡Qué 
delirios se forja el deseo! Aquí no hay tal protesta, ni 
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cosa semejaute. Los poetas; el más inspirado y de más 
alto vuelo de sus poetas, el que debe representar el 
apostolado del porvenir con la clarividencia de loa an- 
tiguos profetas, en vez de mirar Lacia el oriente de la 
libertad y del derecho, vuelve la vista atrás, al ocaso, 
á los tiempos de la opresión y de la fuerza, y canta en 
rima flexible, (^denciosa y brillante, no las quejas de 
hoy, ni las esperanzas de nia&ana: canta el éxito de un 
invento destructor con el que se promete volcar el ca- 
rro granítico del progreso, mediante la conquista de 
derechos y naídonalidades que tienen la firmeza y la 
solidez de las islas y de los continentes. ¡Y el pueblo 
que soQaba. yo sediento de justicia y de libertad lo veo 
y lo palpo delirante con utopías de este calibre! 

Otro de los síntomas del estado morboso que nos 
aqueja y que me ha entristecido profundamente, fué 
el inusitado regocijo con que se recibió aquí el adveni- 
miento del partido conservador. Cánovas, el admira- 
dor de la fuerza, el hombre más impopular de España, 
el enemigo más implacable del pueblo, el más soberbio 
é intolerante y funesto de los políticos, la personalidad 
más antitética del derecho moderno; ese hombre, eu 
fin, que sostiene y aplica teorías de gobierno de hace 
cien años, que secuestra la soberanía de la Nación para 
encarnarla en el monarca, representa para nuestro 
Archipiélago una especie de Mesías moderno. En mi 
concepto, este sólo hecho encieri-a más elocuencia que 
un tomo de quinientas páginas. Así se explica el obs- 
truccionismo y la tenacidad que se oponen á la pro- 
paganda de la verdad y las irreductibles i-esistencias 
á los argumentos de la razón. 

De estos hechos, de est-as enseñanzas perniciosas de- 
lien sacar nuevos bríos y nuevas tenacidades los hom- 
bres que tienen el valor de sus convicciones y la apro- 
iBWión de su conciencia. Sí la prensa cierra atemorizada 
sus columnas, con fe y resignación hay que ir al folle- 
to, & la tribuna, al café, al taller, á la plaza, al hogar 
mismo, seguios de que la semilla del bien no deja nun- 
ca de fructificar más tarde ó más temprano. 

Las resistencias que oponen el error y el clamoreo 
interesado, no pueden detener el curso pujante y pre- 
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videncial de la civilizatiióii, sin contar con que los mis- 
moa que en la hora presente ee consideran ofendidos ó 
perjudicados, han de convenir en plazo breve en que 
no pueden existir falles ofensas ni Bemejantes perjui- 
cios, con el ataque & preocupacionea corrosivas y noe- 
nos añn en el noble y honrado propósito de levantar 
el nombre canario á la altura de nuestros tiempos. 
Knojarse por esto, equivale á declararse partidario de 
las desgracias de su pais y cómplice del más grave, 
del más imperdonable de todos los pecados. 

o banquete repu- 
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El "Su Merced'* 



12 de Agosto de 1890 

T® A carta tercera que vio la luz en el Diario de Teñe- 
1*1 ""if^' ^^ '^ 1"® ""^ permití exponer algunas 
'^' ■ "^consideraciones contra la funeste, costumbre 
del su merced, ha producido los resultados que en la 
misma carta apuntaba para no sentar plaza de candi- 
do. Decía — poco más 6 menos— en la misma que los 
privilegios, bien 6 mal adquiridos, y las preocupacio- 
nes, más ó menos legítimas, jamás han dejado de opo- 
ner porñada i-eslstencia á la idea reformadora que 
viene á reemplazar á la idea antigua, A despojarla del 
feudalismo del error y del castillo del monopolio. 

Varios y originales por demás son los argumentos 
que los ciegos partidarios del aw merced esgrimen en 
favor de su tisis y contra las doctrinas que yo susten- 
to. Dicen unos, que si á la clase pobre no se le exi- 
ge el su merced empleará el tú en su lugar, debido, se- 
gfiQ los idólatras de aquel tratamiento, á la ignorancia 
y mala fe de que están henchidas las clases inferiores. 
Aseguran otros, que sin esa exigencia no sería posi- 
ble la socieda<l canaria, confundida entonces en indoc- 
ta aglomeración, y que no siendo iguales, ni los árbo- 
les, ni las flores, ni cosa alguna sobre la tierra, tampoco 
deben serlo los hombres. 

Uno de los más empedernidos itu mereedi^tae — si se 
jne permite el modismo — discutiendo el punto con un 
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amigo mío, exciamaba encolerizado, con mirada ful- 
mínea y actitudes trágicas: — "El día que uno de esos... 
magos medianero mío no me dé el tratamiento de »u 
merced y no se descubra cuando hable conmigo, lo pa- 
teo y lo echo ií la calle con toila su familia. ¡Bueno 
soy yo para <nie esas l)cstia& se hombree» conmigo y 
lio me den el lugar que yo merezco!» 

Realmente, no puede darse argumentaíjión más fú- 
til y más insostenible que la expuesta por estos ene- 
migos de la democracia, lastimosamente preocupados 
con una superioridad sin ba»e ni arraigo en nuestros 
tiempos igualitarios, y tan perjudicial ptira los intere- 
ses morales y materiales de este Archi]>iélago, Supo- 
ner en el primer caso, que suprimido el su merced han 
de tratar de iñ los pobres á las personáis á quienes sir- 
ven, es suponer una quimera, una hipótesis absurda, 
un hecho arbitrario en que no creen ni los mismos que 
se valen de 61 para contrarrestar el sentimiento nobi- 
lísimo de la regeneración humana. Jamás se ha visto 
semejante disparate en ningfin país, y menos puede 
verse entre nosotros, donde el cai'acter del proletaria- 
do se distingue precisa y <lolorosament« por una en- 
fermiza humildad que constituye un verdadero síiito- 
' ma de patología lnt«lectual. 

Yo puedo dar fe de lo que sostengo en estas lineas; 
<!ada vez que un pobre me ha disparado el trabucazo 
del su mereed con sombi-ero en mano, me he apresura- 
do á manifestarle, no sin rubor, que no me dijera su 
mereeil, que me dijera usted con el sombrero puesto, 
para que se resguardara de los rayos del sol; y los 
hombres y las mujeres á quienes se lo he dicho, lejos de 
tratarme de íú me han da<lo el tratamiento de itsted y 
han sido más respetuosos, porque estaban agradecidos, 
y se sentían con cierta personalidad delante de mí, de 
que carecían ant<3s en absoluto. El argumento del tú 
es una verdadera patraña. 

Que son ignorantes y maliciosos. ' ¡Valiente y no- 
vísimo descubrimiento! La ignorancia es inseparable 
de la malicia. ¿Qwé queréis?, ¿qué no sean maliciosos 
é ignorantes los magos, como despreciativamente los 
llamáis por sarcasmo en vez do llamarlos parias, que 
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es lo que aon en realidad? Pnea dadles educación, le- 
vantadlos del poivo en (pie vuestra vanidad y vuestro 
orgullo loa han arrojado, ain lástima, ai n misericordia, 
como si se tratara de encarnizados enemigos. ¿Qué 
han de hacer sino desconfiar de vosotros y de todo 
cuanto les rodea, porque totlo conspira, en conspira- 
ción incontrastable, contra sus derechos, contra su 
personalidad y contra la santa aspiración á la vida? 
¿Pretendéis en vuestra obcecación, qne después de ce- 
rrarles la escuela, de tapiarlas vuestros círculos y de 
acorralarlos en el hdmedo y negro c-alabozo del ham- 
bre, sepan, como ain duda sabréis vosotros, Fiaica, 
Qnímiea, Matemáticas, Literatura, Itei-echo y Filoso- 
fía de la Historii? De la ignorancia y de la malicia 
<le lo» mai}oa son fínicamente responsables las clases 
directoras, vosotros, los »iw Diefcede^, vuestras institu- 
ciones monárquicas y el clero, represenfainte, según 
dicen de la igualdaíl cristiana. 

Que ni las plantas ni las ñores son iguales. ¿Quién 
lo niega, ni quién lo duda? ha, igualdad absoluta no 
existe ni puede existir en nada, y si existiera, seria la 
muerte del progreso, la anulación de la maravillosa 
armonía de los mundos, .de las ideas y de la obra de 
Dios. I.^ igualdad que la democracia moderna pro- 
clama, no es precisamente la que sostienen el socialis- 
mo y el anarquismo en su fiebre de mejoramiento; con- 
siste la nuestra en hacer imposible la explotación del 
hombre por el hombre, en que cada ser racional ejer- 
za libre V desembaraza<Tamente sus aptitudes, sus de- 
rechos y deberes, mientras no traspase los límites de 
los derechos ajenos. 

¿En qué funda el hombre de levita esíi superioridad 
sobní el llamado mago'í En dos conceptos solamente; 
en el de la riqueza y en el de la ilustración. Seamos 
lógicos y atengámonos á las consecuencias de esta pre- 
misa. Supongamos que el propietario que está dis- 
puesto á patear y echar á la calle al medianero que no 
le diga SH merced con la cabeza descubierta, posee un 
capital de 100,000 reales. Supongamos tíimbién que 
un indiano trae otro capital de 100,000 duros: luego, 
si consiste la superioridad en la mayor riqueza, es evi- 
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dente lie toda evidencia que. ei de loa 100,000 reales 
debe forzosamente tratar de eu merced y quitarle el 
sombrero al indiano de los 100,000 duros, y éste á los 
que tengan más que él y así sucesivamente, desde el 
mendigo al millonario. Y lo que digo de la riqusza, 
puede y debe aplicarse A !a ilustración, porque baj' 
menos distancia, mucha menos, de un peón á ciertos 
propietario», que de ciertos propietarios A ciertos hom- 
bres que tienen todo su capital en el cerebro. 

Resulta, piies, qiie los aostenclores del au merced, 
apoyados en la miseria y en la ignorancia de sus se- 
mejantes, de sns propios hermanos, carecen de razón 
y de l^ca y tienen muy poca confianza en sí mismos, 
cuando necesitan a&anzar sus méritos sobre el rebaja- 
miento del infortunio y á expensas de su propio nom- 
bre como canarios, porque cuanto más atrasado está 
un país, menos valen y menos consideraciones alcan- 
zan todos sus habitantes. Loa pueblos son familias en 
mayor escala. 

¿Y qué debe decirse de los que afirman que sin las ' 
castas no es posible esta sociedad? Parece mentira que 
estas cosas se piensen y se digan en serio por hombres 
que no han perdido el juicio!. Así se explica el abismo 
que nos separa de las sociedades qne van á la vanguar- 
dia del progreso; asi, sólo así tienen bochornosa expli- 
cación las inconmensurables diferencias que se extien- 
den entre los obreras inteligent.es, asociados, temibles 
con sus ligas y su solidaridad incontrastable, pactando 
de potencia á potencia con el capital y con los monar- 
cas raás poderosos de Europa, y nuestros pobres y Im- 
inildísimos magos, arrastrándose en la cerrada noche 
de la ignorancia, que llegan á América con la timidez 
de un carnero sacado del rebaño, y al ver á un salva- 
guardia ó á un agente de orden público, se quitan el 
sombrero y le preguntan delante de un público asom- 
brado: «¿Me dice m merced dónde queda la calle de la 
Muralla?" 

Sí; hay que repetirlo muy clara y muy alto para no 
ser cómplices de semejantes atentados: así se explican 
las eonti-atas, la o<iiosa esclavitud q»ie se dirigía á Cu- 
ba á sustituir al esclavo negra con todos sus envileci- 
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míentos é ignominias^ mediante diez y seis horas de 
trabajo, y la crápula de los barracones, garantizadas 
con el aecnestro de las cédulas personales y la coacción 
acomodaticia dü una autoridad que debía su puesto al 
dueflo del latifundio; así se explica, finalmente, la ofen- 
siva significación que encarna nuestro nombre de iale- 
Soe- y que se diga en son de agasajo ó galantería á un 
canario de medianos conocimientos: uV, no parece is~ 
, leño, es lástima que sea V. úleno,» sin contar con otras 
mil peripecias bochornosas que se repiten siempre en 
toda la vida de felacíón en el Nuevo Mundo, á donde 
van necesariamente nuestros paisanos, los que vosotros 
llamáis magos, huyendo del hambre y de la opresión de 
su país para volver á él con el fruto de sus ahorros, si 
la suerte se lo permite, exento ya del sambenito que le 
pusisteis en la cuna, y en aptitud de ser atendidos ca- 
riñosamente por sus superiores <le ayer, que, lejos de 
desdeñar au amistad 6 sus favores, los solicitan, los pi- 
den con ahinco. ¿No es cierto? ¡Negadlo, si os atre- 
véis, en presencia de la verdad ! 

Pase que un sacerdote, más ó menos Verde, con más 
ó menos apetito, más .ó menos aficionado al pi-oduc- 
to de las gallinas, diga desile el inatacable pulpito, 
atendiendo á 1» venta de bulas y á los provechos de los 
cepillos y de las misas bien pagadas: «Yo no quiero á 
los hombres ilustrados, á esos que saben leer y escri- 
brir; yo quiero al sencillo trabajador, al ignorante, al 
que no sabe lo que es un periódico, ni entiende de ma- 
sonerías, ni pone en duda, ni los milagros de los^santos 
ni las calderas del infierno.» Esto puede pasar en las 
esferas de los cepillos y de las brujas; pero, ¿qué bene- 
ficios reporta el propietario con la ignorancia y el re- 
bajamiento de sus criados y medianeros? Es evidente 
que cuanto más ilustrado es el hombre, mejor entien- 
de y cumple mejor sus obligaciones sociales, y, por lo 
mismo,' mejor cumple lo pactado con qnien sirve. ¿Es- 
toy equivocado? Pues entonces, suprimid las escuelas, 
los institutos y universidades, quemad vuestros libros, 
si loa tenéis, y no permitáis que vuestros hijos se edii- 
quen. La verdad es una, como el Sol, que anima y fe- . 
cunda lo mismo al enhiesto pino que á la rastrera mal- 
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va: la idea de lo justo pertenece de igual manera al 
mendigo que se guarece en hdmeda cueva, que al po- 
deroso que se tiende en lecho de damasco. Así al me- 
nos lo ha proclamado Jes6s. 

De donde i-esulta, que bus numerosos 6 influyentes 
i-epresentantes, están en el deber, primero que nadie, 
si lian de practicar las d(»ctrinas del Nazareno, d(( pe- 
dir desde la cAtedi-a sagrada ^a igualdad de los hom- 
hi-es, y reclamar sin temores ni rodeos, á la manera de 
los Apóstoles sus maestros, que el eu merced ea contra- 
rio al espíritu del cristianismo, y que, ni loa pobreade- 
Iwm darlo á nadie, ni menos consentirlo los hombres 
de levita. Con esta propaganda venia dera mente evan- 
gélica, venln de ra mente humanitaria y patriótica, 8<' 
engrandecer ia el clero católico, más, mucho más «lue 
sembrando el ten-or y el espanto en el ánimo incons- 
ciente de esos inísei'os parias, ¡tan dignos de otm suer- 
te y de otro gí-iiei-o de consideraciones! con las moles- 
tias de! Purgatorio, las penas del Infleruo, las necesi- 
dad)^ de las ánimas benditas y el enojo iracundo, 
implacable de iin Dios toilo bondad, todo misericordia 
y absoluto. 

También los maestros de escuela deben de empren- 
der la campaña contra el »u merced y contra la lamen- 
t^iblo corrupción del habla C3at«llana, puee á veces 
cuesta trabajo entender & las gentes pobres. El maes- 
tro, que es el padi'e moral é intelectual del uiflo está 
en el caso de inculcar en el alhia de la juventud, ideas 
y principios elevados, aspiraciones y doctrinas de su 
tiempo, por lo menos, nociones de sus dei-echos y de- 
beres, tan contraríos á esa arma de doble filo, á esa 
vergüenza del «« merced, que resalta sobre el nombre 
de todos los canarios como esas marcjis impresas con 
hierro candente en la piel del ganado para acreditarla 
procedencia de la hacienda y del dueCo á que pertenece. 

Y, si no, preguntádselo á los extiunjeros que nos %"!- 
sitan, ó daos una vuelta por los países que reciben, 
e<lucan y levantan las corrientes emigratorias de nues- 
tras islas, compuestas en su gran mayoría de tributa- 
rios del su merced, que si no vuelven con sus ahorros, 
los envían periódicamente á sus familias para que el 
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íiseo no les anebate ana pequeñas propiedades y para 
evitarles la desnudez y la miseria. 

Admito, desde lui^o, que los partidarios del su mer- 
ced no careí^en del concepto del patriotismo, ¿De qué 
inaaera se demuestra este elevado sentimiento? Que- 
riendo é interesándose por la patria. ¿Y quiénes for- 
man la patria? Los que nacen en ella, porque sin ha- 
l;>itaQt«s no hay patria posible: el deeierto de Sahara 
uo es patria de nadie. ¿Y se sirven los intereses pa- 
trios envileciendo á stis hermanos para que vajTin por 
el mundo exhibiendo, prt^nando nuestras miserias, y 
exigiéndoles su rebajamiento con las amenazas del 
hambre, con la amenaza de lanzarlos á la calle si no se 
descubren y dejan de dar el tratamiento de su tnercedf 

Yo someto el caso á la honra<la consideración de to- 
(loa los amantes de su pais, á la considenu'ión de los 
hombres justos, al criterio de los hombres i mpai-ci ales, 
libres de preocupaciones meztiiiinas y de aristocracias • 
y privilegios de campanario. 
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No hay mal que por bien no venga 

Jdosto 17 <!<■ l^-'X) 

tECOoiDO por un fuerte catarro, tuve el gusto de 
ser visitado por cnati'o caríflos*)» amigos; dos 
^ vecinos (le esta "\'i!la, y procedentes de Amé- 
rica los dos restantes. 

Uno de estos últimos es natural de este Archipiélago 
y salió para América á la edad de diez años, volviendo 
á BU país por primera vez después de 48 de ausencia, 
siéndole tan oxtraiio todo lo que aqui ha visto, como 
si no huhiera nacido en Canarias. 8u compañero es 
peninsular, tiene sus negocios en Cuba, ha viajado por 
varios países y es hombre de buen juicio y observador 
de excelentiC criterio. 

Después de los saludos de ordenanza, les pi-egunté 
qué impresiones tenían de estas Islas, pues los dos co- 
merciantes de Cuba habían visitado antes de llegar 
aquí la isla de Canarias y la de la Palma. 

— El clima de Canarias— contestó el peninsular— es 
indadablemente inmejorable. Yo vine bastante acha- 
coso y ya me siento bien; en tres meses he aumentado 
quince libras de peso. 

—¿Le gusta 4 V. la gente de aquí? — le dije con mar- 
cada intención. 

— La gente me parece muy honrada y muy tranqui- 
la; pero he notado que las clases pobres están muy hu- 
milladas y muy fanatizadas. 
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—¿Qué opina V. del su mercedf 

— Opino que es una vergüenza pai-a los canarios. Xo 
comprendo cómo se tolera semejante tratamiento, pnes 
bien sabe '\^. que los negros de Cuba están menos hu- 
millados que los pobres labradores y sirvientes en es- 
tas Islas. 

— Tiene V. razón, señor N. El tu merced es una 
afrenta para nosotros: pero estas gentes que no han 
visto sino los horizontes qne domina el campanario de 
su pueblo, dicen y sostienen que el su merced es una 
costumbre de Canarias y un freno saludable para evi- 
tar que las trabajadores se desboquen en el camino de 
las nuevas ideas. ¡ Desbocai-se los que están muñén- 
dose de anemia! 

— ¿Por qué no levanhi X. bandera de propaganda 
en la prensa contra esa. feísima costumbre? 

— Precisamente, me ocupo del asunto sin contem- 
placiones do ningún género; y por cierto que la franca 
y desembozada actitud en que me he colocado está 
dando lugar á murmuraciones y protestas de vecindad 
á más de cuatro miopes de inteligencia, para los cua- 
les los grandes intereses de la patria y los grandes in- 
tereses humanos, están reducidos á la explotación de 
sus semejantes. 

— Siempre pasa lo mismo con las grandes obsesione* 
del espíritu. Sin embargo, V. que tanto ha defendido 
los intereses morales y materiales de Cuba, no ha de 
titubear en defender los de su país. Yo creo que aquí 
hacen falta hombres independientes, de posición y de 
carácter, que no se arredren ante ningún obstáculo, 
diciendo á las clases acomodadas y al clero sobre todo, 
que ellos son los primei-os y los únicos responsables de 
la ignorancia y del rebajamiento de sus conciudada- 
no^. Creo también, amigo mío, que, dada la oscuri- 
dad intelectual en que agonizan los pobres de aquí hay 
que empezar necesariamente por las escuelas, dando 
por perdida la presente generación. 

Las palabra,s del peninsular me produjeron dos hon- 
dísimos sentimientos: el sentimiento del rubor por las 
grandes verdades que nos había dicho, y el sentimien- 
to del orgullo, al considerar que nunca faltan c^razo- 
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nes nobles y gonei-oHoa que protesten contra los abasos 
y las tranagi-esioQes de los especuladora de proíesi6n. 

— ¡Y qué dice V. del sentimiento católico de es- 
tas Islas? 

— ¡Ali! eso líie parece más horrible aún que el su 
merced y que las miserias económicas que sobrelleva 
resignada la clase pobre. 

— ¿Tan mal impresionado esti'i A', de la fe religiosa 
de mis paisanos? 

— Lo que he visto aquí no es fe religiosa; es un fana- 
tismo incurable, capaz de hacer salir los colores al ros- 
fi-o á una estátiía de mármol. ¿No lia estado usted en 
la ñeeta do Candelaria? 

— Xo, señor. ^Ha estado \'f 

—Sí. por cierto, y vi cosas allí que no las vería igua- 
les ni en Marruecos. Hay una gi-an playa de arena en 
la cual so amontonan grandes maaas de fanátieos que 
van á la ñes^ de todos los pueblos de la Isla. Hom- 
bres y mujeres que jamits se han visto, juí^n y reto- 
zan confundidos, como si pertenecieran todos á una 
misma tribu, se tiran de las piernas y caen juntos en 
la arena en posiciones extravagantes y desairadas á ex- 
pensas del pudor y de la honestidad de las católicas. 

En esa misma playa ví & varias mnjerea con un ni- 
ño eri el brazo derecho y ima vela en la mano izquier- 
da, arrastrándose de rodillas en una distancia de 400 
ó 500 metros, dirigiéndose á una cueva donde dicen 
que apareció la milagrosa virgen. \i también en la 
iglesia á varias mujeres que se ai-rastraban de rodillas, 
y á varios liombi-es que hacían lo mismo, dosnados 
desde la ciutnra á la cabeza. Era un cuadro verdade- 
ramente sah-aje. 

— Tiene \. razón, señor N. ; la siipei-sticióu de mi 
país es legítimamente africana. Y lo peop es que cier- 
tos curas son aquí los amos de la situación. Dicen lo 
rine quieren de.«de el pulpito y no hay fi-erzasí huma- 
nas que contrarresten sus extralimitaciones y sus ab- 
surdos, 

— Lo que nu'is me cliocó— repuso el inteligente pe- 
ninsular — fué ver á nn cura en la misma iglesia, ven- 
diendo estampas, escapularios, cintas y cordones con 
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I» medida del ¡tito, de la cintura, de las piernas y bra- 
zos de la vírg-íii, á, cuatro 6 ciuco mil fanáticos que se 
disputaban la adquisición de las sagradas mercancías 
con una avidez indescriptible. ¿Recuerda V, los ía- 
mosos cantineros de los grandes cafés de la Habana? 
Pues ninguno de ellos ea tan listo, ni t»u práctico en 
el cobro de la cosa vendida y en ladevolución del cam- 
bio, como el sacerdote encargado de espender y co- 
brar las estampii», los escapularios y las cintas de re- 
ferencia. Máa que sacerdote, parecía un prestidigita- 
dor rival de Mr. Hermanu á juzgar por la ligereza de 
sus manos. 

— A propósito de la virgen de Candelaria — 1© con- 
testé — me aseguró un amigo mío, que cierto curíta 
que aún vive, ha fabricado casas de tres pisos en la 
ciudad de la Lagnna, mediante la venta de unsts estam- 
pas de la famosa virgen. 

— lío tiene nada de particulai'. Todavíii presencié 
otros escándalos mayores. Al llegar á Iji cueva, oí que 
ííonaban grandes golpes en el interior de la misma. 
Entré y vi á varios hombres desprendiendo piedras qne, 
con virtiéndolas en peqneSos pedazos, repartían á mane- 
m de reliquias milagrosas que cui-alan toda clase de en- 
fermedades y servían para alejar al diabloy evitarque 
cayeran layos en la «isa doude se deposita la pie- 
dra santa. 

Volví á la iglesia y observé á un liombi-e sin camisa, 
en calzoncillos, con \aa rodillas en el suelo, dos botijas 
de aceite eolgiulas del pescuezo, los brazos abiertos y 
gritando á to<lo pulmón: «Aquí me tienes, ¡virgen san- 
tísima! Aquí me tienes en tu presencia; á ti te debo 
la vida y vengo á pagarte la promesa (jue te ofrecí de 
las dos botijas de aceite. " Y diciendo esto, se arras- 
traba hacia el altar mayor en una postum tan violen- 
ta que crispaba los nervios. Al levantarse tenía las 
rodillas ensangrentailas. 

Cuando el peninsular concluyó el relato de sus im- 
presiones, tomó la palabra uno de mis amigos de aquí, 
y, como queriendo sobrepujar las extravagancias ex- 
puestas por el forastero, dijo con marcado donaire: 

— En 1860 predicaba un misionero en Santa Úrsula, 
y pintando el infierno, exclamaba; «Figuraos que pue- 
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da coiíatruirae un hoyo capaz de contener todos loa ca- 
dáveres de la guerra de África, monja y cristianas, j 
que ese lioyo no se cubriera de tierra, cuando esos ca- 
dáveres entraran en putrefacción ¡cuál no sería la he- 
diondez que exhalarían! Pues eso son flores en com- 
paitifiión de la hediondez que exbalan los condenados 
en el Ínflenlo, » 

Xl oír tales arguuientos, hubo muchos malea de co- 
razón. Luego sacó un Santo Cristo el misionero y em- 
pezó á gritar y á agitarlo á diestra y siniestra, con 
tantos bríos, que las mujeres y los chiquillos que lle- 
vaban en brazos, armaron tal escándalo y algarabía, 
que no fué posible oír ni una palabra más de las que á 
grandes voces pi-onunciabaél sacerdote, el cual siguió 
gesticulando y agitando el Cristo más de nn cuarto 
de hora. 

A la siguiente noche pronunció otro sermón el mis- 
mo misionero, demostrando á Sus feligreses cómo se 
vivía en el cielo. «¿Veis — gritaba con voz estentórea — 
ese cielo estrellado, el sol, la luna, esa hermosura, que 
presentan las estrellas? Pues eso es de cortinas afue- 
ra: ¡si vierais de cortinas adentro! ¿Quiere un alma 
hablar con la> Virgen? Pues da un volido y ya está ha- 
blando con la A'ii^n. ¿Quíóre luego hablar con San 
Pedro? Pues da otro volido y ya está hablando con 
San Pedro. » 

Aquella noche no hubo males de corazón: el audito- 
i-io estaba entusiasmado con los volidos qoe habían de 
dar cuando fueran de viaje para el otro mundo. Ke- 
ouerdo que al salir de la iglesia, se me acercó un viejo, 
vecino de aquel pueblo, violinista de folias, y me dijo 
en tono de profundo recogimiento: «¡Cuidado, caba- 
llero, que en diecinueve años que estuve de monigote 
oí y gocé muchos sermones; pero un cura de la de^pU- 
eación de esté no lo había oído yo nunca!» 

Todos celebramos el buen humor y la oportunidad 
de nuestro amigo, y, como ha de suponer el lector, 
aplaudimos con franca hilaridad su gracioso y pinto- 
resco relato. 

— ¿Ya se le agotó á V. la vena cómico-religiosa?— le 
preguntó uno de los concurrentes. 
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— Aún queda algo — contestó riéndose el interpelado. 
En otr^ ocasión sermoneaba un presbítero en la ciudad 
de la Laguna, y decía hablando de la Yii^en : «Mari- 
ya la cooperadora del pecado. » Después, ocupándose 
del sacrificio de Isaac, cuando el ángel anunció á Abra- 
ham que Dios estaba satisfecho de su fe y obediencia 
y que sacrificara otra víctima en lugar de su hijo, ex- 
ponía el cura: «Abrtvham volviéndose al ángel, excla- 
mó: ¿Y la víiima, adolaf Entonces vio un carnero ama- 
rrado por los cuernos en unos zarzales, y lo sacrificó.» 

— ¿Y por tales gentes está representado el catolicis- 
mo en Canarias? — le dijimos. 

— Pues oigan W- lo que predicalia otro cura en 
Icod el Viernes Santo: "Amados feligreses, la Virgen 
se encontraba en una casa de la calle de la Amargura, 
y cuando, vio llegar á su hijo con la cruz á cuestas, se 
botó á la calle llorando y encontró á San Juan que le 
dijo: ¿Por qué lloras, mujer? ¡Cállese la muy embus- 
tera!» Luego pasó á ti-atar del misterio de la Encarna- 
ción, y se explicó en los siguientes términos: "La Vir- 
gen manifestó á San José que un ángel le había 
anunciado que concebiría un hijo por obra del Espíri- 
tu Santo. El viejo no creyó semejante cosa, ni yo tam- 
poco lo hubiera creído»— agregó el cura. 

Todos nos reímos de la buena sombra y de la exce- 
lente memoria del cuentista, doliéndonos, empeio, de 
las vulgaridades de estos predicadores, que no-sabemos 
cómo ni por qué llegaron á obtener la representación 
directa y exclusiva del autor de todo lo creado, según 
añrma el P. Rípalda. 

— He observado, dijo uno de los concurrentes — que 
aquí trabajan más las mujeres que los hombres. A la 
mujer se la ve por todas partes, ocupada siempre en 
algo útil y provechoso, ya gineta sobre un raquítico y 
lanudo borrico, que llena el espacio con la fuerza de 
sus formidables pulmones, ora con algo en la cabeza, 
cuidadosamente tapado, que con rápido andar condu- 
ce á su destino; en tanto que el hombre de levita se 
pasea con indolencia musulmana, perdidamente ena- 
morado de su inseparable bastón,, y el hombre de cam- 
po se sienta en la plaza pública ó en el ángulo de la 
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calle á recibir las caricias de este sol africano en pleno 
mea de Agosto, envuelto en su gruesa y plegada inan- 
ta, más grave que una estatua sin pedestal, de la que 
se diferencia solamente por la cachimba. 

— Me han dicho — repuso uno de los indianos — que 
la aristocracia canaria es excesivamente or^uUosa, 

— Por los hechos históricos que voy á referir, puede 
usted formar una idea de los puntos que calzan algu- 
nos de nuestros linajudos: 

Cierto di» de ñesta salió A la calle un zapatero ves- 
tido de frac, Al día siguiente fué demandadlo el zapa- 
tero por un noble, ante el alcalde mayor, pidiendo que 
se castigara al artesano por haberse atrevido á llevar 
una prenda que no estaba en relación con sii clase, 
pues sólo los señores, po<lÍan usar frac. 

Comparecieron los litigantes, y el alcalde mayor, 
después de haber oído las quejas del noble, pr^iintó 
al zapatero que con qné recursos había comprado el 
frac. Contestó el demandado que lo había adquirido 
con el importe de su trabajo. Justa y Intimamente 
indignada la autoridad por la extravagante pretensión 
del noble, falló de palabra en los siguientes términos: 
«Que el primer día que viera al zapatero concurrir sin 
frac á las fe-stividades, lo haría conducir á la cárcel.» 
El aristócrata fué lanzado á la calle, y se cuenta de él 
que murió en tal extremo de pobreza, que vendió has- 
ta las tejas y parte de la escalera de su casa. 

— Eeo prueba que hay Providencia — exclamamos 
todos. 

— Oigan ustedes otro hecho— dijo el narraílor. Una 
mujer dueña de una veuta, salió á la calle con un ves- 
tido de seda. Enseguida acordaron los aristócratas 
inutilizar el tal vestido, para lo cual se valieron de sus 
mañas, y mancharon el traje referido con salmuera, 
dejándolo inservible, pues según ellos, prendas de 
aquella clase solo podían usarlas las señoras! 

— ¡Qué necios eran los tales señores! — gritó con in- 
dignación el peninsular. 

— ¡Qué bárbaros!— dijimos todos. 
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— Pues va el último cuento histórico, por ahora — 
agregó el inteligente é intencionado expositor; 

Llegó de América un indiano con un cuantioso ca- 
pital. Vestía en relación con su fortuna. Apenas se 
enteraron los nobles, resolvieron situarse en las esqui- 
nas, esperar á que pasara el indiano y decirle en voz 
iKija: "quítese esas prendas que V. no puede llevarlas, 
pues no le corresponden con arreglo á su clase.» PaJ'e- 
ce que el honi-ado, pero débil indiano murió de pesa- 
dumbre al verse injuriado y perseguido de semejan- 
te modo. 

¿Qué dicen á todo esto los partidarios del su merced 
y de las antiguas costumbres? ¿Están conformes con 
las consecuencias que se desprenden de los hechos que 
quedan relatados, ó dirán que he venido aquí á publi- 
car nuestras miserias? 

Si dicen lo primero, no necesito esforzar el ata- 
que: me conformo con la opinión pública, supremo juez 
cuyos fallos son inapelables; y si lo segundo, entonces 
sostendré que el único modo de curar las llagas socia- 
les es descubriéndolas y canterÍ7ándolas, y no tapán- 
dolas con el parche de la indiferencia ó de la hipocresía. 
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Cómo se defiende un privilegio 



Jgosfo 30 (Je 1S90 

"*lK¿)oK dos razones doy las gracias más expresivas 
l|^ al defensor del su viereed que ha salido en El 
-*- Valle de OroUiva con el rostro cubierto, á im- 

pugnar, en parte, los razonaniieiitos expuestos por mí 
en el artículo El m merced que vio la luz en El Memo- 
rándum del 25 del corriente. Consiste la primera razón 
en los elogios inraerecidos que me prodiga — no me atre- 
vo á afirmar si en serio Ó en broma — y la segunda, en 
la noble sinceridad coa que sostiene sus ideas en la 
prensa periódica, en vez de reducirse, como La«en 
otros, á miirmui'ar detrás de la puerta ó á desahogarse 
con desplantes inusitados en el seno de sus amigos. 

Desgraciada mente, no me es pei-mitido deeii lo mis- 
mo respecto al pseudónimo con que se encubre mi eru- 
dito contradictor, púa»? quien cree defender una cansa 
tan justa y cuenta, además, con tan excelentes biblio- 
tecas y con el consejo de tan profundos jurisconsultos, 
no debe, en mi (roncepto, taparse con el yelmo y la vi- 
sera del anónimo para combatir á un adversaj'io tan 
dábil de suyo, como yo, que sostiene á rostro descu- 
bierto sus opiniones careciendo de libros de consulta y 
de ilustres letrados que le saquen de apuros en deter- 
minadas situaciones. Paréceme que no necesito extre- 
mar el argumento pira convence? al culto articulista 
que por ironía se le ocurrió llamarse Mago, lo desigual, 
lo injusto de nuestras respectivas posiciones; pero co- 
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1110 ai Mago le gustan tanto loa privilegios, uo ha que- 
rido soltar la manía al discutir conmigo. 

El punto, señor Mago, que le ha hecho salir á usted 
á la arena, armado casi útí punta en blanco, no es asun- 
to de filología, y cualquiera comprende que para saber 
que merced significa gracia, no había necesidad de con- 
sultar tantos diccionarios, ni de molestar á ningún le- 
trado más ó menos antiguo ysabi4oso, según dice el se- 
ñor PizaiToso eu su libro premiado por la Diputación 
Provincial — que esto lo sabrá V. mejor que yo. De lo 
que se trata es de saber ai el m merced envuelve una 
humillación para el que lo usa y una ofensa moral pa- 
ra el que lo recibe. Lo primero se encarga V. miamo 
de probarlo en las siguienteK terminantes palabras de 
su artículo; 

«Yo .había consideradt tal tratamiento como la cosa 
máa natural del mundo, usado por el bracero y el co- 
lono al dirigirse á los dueños de los predios en que los 
mismos trabajan, y por el sirviente respecto á las per- 
sonas servidas; parecíame que el «u merced indicaba la 
consideración y el respeto que deben existir eu el infe- 
rior para con el superior, y creía que el empleo del ma- 
noseado tratamiento, ni envilecía al que lo usaba, ni 
era degradante para el que lo recibía." 

En las lineas que preceden confiesa paladinamente 
el Mago que deben usar el su merced los colonos y los 
sirvieutes, por la sola y única razón de au inferioridad : 
de su pobreza y de su ignorancia. ¡Cómo embota la 
sensibilidad la fuerza del contacto! Con la teoría del 
Mugo, quedan en pie y en todo su vigor lo que expuse 
en el artículo de El Memorándum, que él intenta impug- 
nar. Allí dije, poco más ó menos, estas palabras: «Si 
la superioridad consiste en la mayor ilustración, es in- 
dudable que la inmensa mayoría de los propietarios 
debieran <lar el tratamiento de sw merced á los verda- 
deros maestros de escuela, á loa catedráticos, á los no- 
tarios y á loa médicos, por lo menos; y si consiste en 
el capital, entonces los propietarios de 10(',000 pesetas 
tendrían que descubrirse y ti-atar de su merced h todos 
los indianos de 100,000 duros, aunque éstos uo sepan 
leer ni escribir, h 
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Lo que el Mago sostiene es escuetamente la teoría 
de las castas, la cual ha sido combatida y anatemizada 
por las primeras inteligencias de la época contemporá- 
nea, porque con ella tenían más garantía los animales 
que los homlti-es. ¿De qué tratado de derecho moral ó 
político saca mi ilustrado controversista, que el pro- 
pietario que posea algunas hectáreas de terreno d otra 
persona que tenga levita y criados, ha de ser forzosa- 
mente mejor que el que no tenga ni tierra ni sirviea- 
tss? ¿No puede darse el caso, no se dá, mejor dicho, 
de que bajo la capa de un $u iiierced se oculte un cora- 
zón perverso, enriqnecido por medios innobles, y que 
bajo la capa de un medianero ó de un criado se oculte 
un corazón noble y generoso? ¿De parte de quién está 
la superioridad en este caso? ¿Por cuál de los dos se 
decidiría el Magof Yo no quiero ni debo decirlo, y su- 
pongo que el franco defensor del sw merced no necesita 
que se le nombren ni casos ni personas. 



Hay una notable contradicción en el artículo que 
contesto, lo que prueba que hasta las personas más fa- 
miliarizadas con las bibliotecas y con los letrados más 
distinguidos, suelen equivocarse. Oigamos al Mago: 
ccDospués busqué la palabra usted y su significación es 
como sigue: «voz del tratamiento cortesano y familiar: 
es una contracción de vueHra merced.a ¡Y vuelta á la 
f]Iol(^a! El Mago debió haber pedido una plaza de co- 
laborador en el diccionario de Roque Barcia; pue-s si 
el su merced, el vuegtra merced y el íMÍed signífícau una 
misma cosa, ¿por qué uo se conforman los propietarios 
y los que tienen criados á su servicio con el tratamien- 
to de Vd., en lugar de exigirles el aw merced, amena- 
zándoles si no se lo dan, con echarlos á la calle? Me 
parece que no puede ser más evidente la contradicción. 
Y, en fin, si el aw merced es semejante al usted y sólo 
indica «cierta cortesía y superioridadu según afirma el 
Mago, ¿por qué, repito, no se usa el primero de estos 
tratamientos entre bibliotecarios, propietarios, notarios, 
aristócratas, abogados y, en suma, entre todos los hom- 
bres de levita? Esto no pasa nunca; pero sí pasa que el 
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desdichado su merced lo da únicaineute el pobre al rico; 
jamás se da de pobre á pobre, ni de rico á pobre, ni de 
rico á rico; y siempre que un pobre mejora de fortuna 
no se le ocurre tratar á nadie de sm merced. ¿Habré 
conseguido ahora convencer al Magof Me ñguro que el 
Mago es de los que ni se arrepienten ni se enmiendan, 
al menos, mientras tenga bibliotecas y abordos doc- 
tos á quienes consultar. 

Veo con extrafieza, que nada dice mi estndioso im- 
pugnador respecto del estado de atraso en que vegeta 
nuesti'o pueblo y de los importantes adelantos que 
otros pueblos disfrutan, ni del papel pordemás vergon- 
zoso que hacen nuestros paisanos en América, ni por 
último, de lo que simboliza el nombre de isleño en el 
Nuevo Mundo, con el cual estamos en tan directa y 
salvadora comunicación. ¿No le duele al Mago que se 
burlen de los isleños, considerándolos los más ignoran- 
tes y humildes de los hombres? ¿No es exacto, desgra- 
ciadamente, que nuestros pobres no tienen conciencia 
de su personalidad? ¿Y no es exacto, de la misma ma- 
nem, que las clases acomodadas, quccon tanto desem- 
barazo defiende el Mago, son las ánicas responsables de 
que nuestro nombre y nuestro prestigio anden revuel- 
tos en el polvo del desprecio por entidades que moral- 
mente consideradas, valen menos, mucho menos qne 
los canarios? A juzgar por sus razonamientos, prefiere 
el Mago que los magos llamen sm merced á todo el que 
lleve corbata, á que los hijos de nuestro Archipiélago, 
compatriotas suyos, ocupen en el concepto público, en 
el concepto universal uno de los primeros puestos. 

Perdone el Mago mi franqueza y permítame que le 
manifieste, no ya la sorpresa con que veo estas cosas, 
sino el intenso dolor qua me producen cuando las ana- 
lizo y las siento con el alma y el corazón de canario. 
Frente é, semejantes injusticias, no sabe unosi es pre- 
ferible combatirlas 6 dejarlas pasar en silencio, 

No deja de ser raro que quien tiene á su disposición 
tan buenos libros y tan peritos jurisconsultos, crea que 
el don vale tanto como el su merced. En los países don- 
de se habla la lengua castellana, se da el tratamiento 
de don á todos los hombres, lo mismo el superior al 
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inferior, que el inferior al superitir y que et superior al 
superior y el inferior aliiiferior. ¿Sucede lo mismo con 
el íu merced^ Nadie ignora que no sucede lo mismo. 
Luego, la comparación y la cita no resultan ó resultan 
con traproduce rites, (^ no ser que, como me sucedió una 
vez discutiendo con uu presbítero que negaba todos los 
heclios de, la historia profana, se apele al poco envidia- 
ble i-eeurao de negar la verdad, lo cual no espero ni 
recelo siquiera de mi leal y culto contrincante. 

Pongamos un ejemplo, y ñgurémonos que el Hago del 
Valle de Orolnva — periódico — tuviera que dirigir una 
carta á uno de sus ex-medianeros residentes fuera de 
aquí. ¿Cómo pondría el sobre? ¿Diría, por ejemplo, 
para Antonio Pérez ó para Cfio Antonio Pérez? Segura- 
mente, tratándose de persoi>a tan culta, no cabe ad- 
mitir que e8cribie"a disparate de tal calibre, porque 
al hacerlo quedaría en muy malas condiciones ante la 
opinión pública. En resumen, para todos es un axio- 
ma corriente que el don es un tratamiento de urbani- 
dad, que alcanza á tocias las clases sociales, y que el tu 
merced es un tratamiento que dan solamente las clases 
pobres y envilecidas, á las clases acomodadas é indife- 
rentes á la suerte de sus semejantes. 

Como esta controversia tiene ei sello de la más com- 
pleta lealtad, permítame el Mago que le diga lo que voy 
á escribirá continuación: Yo creo que la propiedad no 
consiste solamente en poseer tierras, cosas ó valores 
metálicos, ó en otras cosas materiales. La personalidad 
humana con todos sus derechos y atributos, es la pri- 
mera y más valiosa de todas las propiedades, y entien- 
do, sin ánimo de ofender á nadie, que los que exige» 
ó toleran el Su merced, exigen ó toleran un despojo ante 
el criterío de la razón humana. 

Iba á concluir; pero no quiero hacerlo sin presentar 
al Mago una de las fases del Su merced. El hecho es his- 
tórico: Llegó á Tenerife por primera vez un ciudadano 
de la república Sniza. Se dirigió á confei^nciar con un 
aristócrata, cuyo nombre ignoraba el extranjero. En 
mal español preguntó á un criado por la persona que 
buscalm. El criado le contestó: Stt merced está arrií». 
Subió el republicano, y creyendo que el »xi merced era 
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el nombre del caballero que fué k visitar, le repitió es- 
te tratamiento tantas veces como le dirigió la palabra, 
con gran complacencia del aristócrata, por supuesto. 

Se fué el republicano, y al llegar á la casa donde vi- 
vía un paisano suyo, que llevaba algunos años entre 
nosotros, le preguntó fete. — ¿De dónde vienes?— Ven- 
go — contestó el recién llegado— de hablar con Su Mei-eed. 
—¿Cómo con Su mereedf — Con Su merced, el que rae 
manrló á buscar para el negocio que t(x sabes. 

Permítame el Mago que deje en secreto la escena que 
pasó entre Uw dos republicanos suizos, al ent«rarse el 
recién llegado de la signiñcación del m vierced, que tan 
eon-iente y tan natural le narece al nuevo colaborador 
del Valle de Orotava. 

Y va de cuentos, simpático y apreciable bibliógrafo. 
No liace mucho que cierta persona distinguida, com- 
patriota, nuestro, fué presentada á una familia aristo- 
crática con todas las ceremonias del caso y no del caso. 
Parece que la dueña de la casa hubo de hallarse algo 
perpleja acerca del grado de confianza con que debía 
recibir al recién venido. Observándolo uno de sus 
fajniliares, se acercó á la señora y le dijo en voz ape- 
nas perceptible, como si se tratara de un secreto de 



— No tema Vd. nada; es de los nuestios: éste está 
en el libro de Paco. 

Paco es D, Francisco Fernández Betheucourt, y el 
libro lleva el título de Nobiliario y Blasón de Canarias, 
en el cual libro se dice que «la nobleza de estas islas 
conquistó más tierras en el Nuevo Mundo para la coi-o- 
na de Castilla, que Cortés y Pizarro. » Ya lo ve el Mago: 
el que no pertenece á la uobleza, está excluido de ser 
presentado á ciertas y determinadas familias. ¡Pobre 
Washington! ¡pobre Thiers! ¡pobre Garibaldü ¡pobre 
Cánovas! ¡pobre Castelar! y ¡pobres loa más grandes 
genios de todos los tiempos, si hubiesen tenido la ocu- 
rrencia de arribar á estas aristocráticas playas! Yo, 
Mago galantísimo, me conformo con reproducir estos 
doet versos, no sé de qué poeta, por todo comentario: 
Entre si llore ó si cante, 
estoy dudando, señora. 
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Concluyo, reiterando al amable controversista mi 
gratitud «poi* Iob honores qne me ha tributádoa en esta 
discusión, asegurándole del modo más sincero, que ni 
mi dialéctica es poderosa, ni tiene fuerza para aplastar 
& nadie, y si la tuviera, jamás cometería el crimen de 
inutilizar á persona de tanta valia, que si defiende añe- 
jas y poco simpáticas costumbres, siempre merece con- 
sideración y respeto, quien respeta y considera á im 
advei'sario de tan escasa significación como yo, que 
por dejar de valer, mira una ofensa, ó una sátira, por 
lo menos, en el m merced y no echa de menos las pági- 
nas aristocráticas y un tanto parciales del libro de 
Puco, pues según dicen, uiás de una rama del árbol no- 
biliario de estas islas han sido tronchadas por la plu- 
ma, no siempre imparcial del malogrado Representan- 
te de estas islas. 
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Punto Final 



Setiembre SO de 1890 

í(^k yo lio sé leer entre líueas, 6 el Correspousal de 
\ál ^* Noticias en la Orotava está arrepentido de 
^---^ haber votado en contra del su merced, á juzgar 
por el contenido de su correspondencia de 16 del co- 
rriente, cuyo apuntamiento es como sigue: 

«Los emigrantes que de nuestro paía van á América 
no adelantan nada en su educación; ai vuelven pobres 
continúan usando el su merced, dicen carautas por fri- 
jolea y guataca por azada; muchos indianos ricos exi- 
gen el su merced y el señorito á sus sirvientes, y adicio- 
nan á la vez la cartilla de servicios á sus criados con al- 
gunos de SM habitación, m^iy desagradables y antihigiénicos , 
por cierto, ^ fin de no perder comodidadea que allí pací- 
ficamente disfrutaran deade el tiempo de la esclavitud. 

■cLiOS canarios no van á educarse á la ¡ala de Cuba, 
pero ai * vienen los cul>anoa A educarse en nuestro 
Instituto. 11 

ciEl Correaponaal de Las Noticias ha trabajado mucho 
por mejorar la auerte de las clases pobres de la Orota- 
va; pidió para otro país la aboHeión de la esclavitud y 
fundó una Asociación de socorros mutuos para los tra- 
bajadores de aquel Valle, á la que pertenecen varios 
ariatócrataa de eaos que parece aborrece tanto el esci-itor 
cubanoSr. Linares. -Supongoque el humanitario Correa- 
ponaal no habrá omitido conaignar en el reglamento de 
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la Aao(;iaci6i] ile socorros mutuos, que el precio de los 
granos con que se paga el jornal á los tmbajadores, sea 
el corrieute en plaza, y que en los días cortos no s« 
suspeudau los triiI>ajos para realizarlos solamente en 
los dias largoH. 

«El pobre de aquí —continúa el Corresponsal— iio 
cambiaría su suert« por la mayor parte de loB propie- 
tarios; los goces y sinsabores de todas las clases, se 
hallan e(|UÍtativa mente compensados, y no se descuida 
la educación de los más pobre». >> 

«En Santa. Cruz existen sociedades cooperativas de 
instrucción y recreo, en rela^ñón más ventajosa tal Tez 
que en la ÜalKina, donde hay muchos bandoleros y 
muchos ñáüigoa.» 

uCuba está enriquet^ida con el sudor de nuestros her- 
manos, máa trabajadores — y más pobres digo yo — qwe 
los de las demás provincias, y all! hay (¡\ie lamentar 
bimbién algo de falta de cultura, aunque no fuese mí\a 
que en los que aún conservan las huellas del esclavo.» 

"Lo del registro á los operarios de las tabaquerías, 
puede ser un cuento como los que ha oido el Sr. Lina- 
res de los aristócratas, respecto del frac y del jubón de 
seda. Nuestra aristocracia es cortés, fina y progresiva." 

«El Sr. Linares trata mal al clero yexajera nuestros 
defectos. » 

Como se ve por el exti-acto que antecede, el Corres- 
pousal de Las Noticias se lia encastillado en un circulo 
vicioso y por demás estrecho, entre las carautas, las 
guatacas, los íláfíigos y los seníeios, donde no hay ma- 
nei-a de revolverse, exceptuando el estómago y el buen 
gusto. 

Negar que los viajes ilustran; que nuesti'os emigran- 
tes ganan en ideas y en costumbres con el roce de otras 
socieda^los; decir que los cubanos vienen á educarse á 
estas Islas y (^ue los canarios no hacen lo mismo en el 
Nuevo efundo, porque allá se dice guataca por azada; 
saJ3ar á plaza el haber echado una ñrma en favor de 
la esclavitud negra en otro país, quien no ha pedido 
esa misma abolición para la esclavitud blanca del suyo; 
sostener que los desheredados de aquí no cambiarían su 
suerte por la de algunos propietarios; que la educación 
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de esos mismos desheredados está bien atendida; qne 
los arteaanos de Santa Cruz se encuentran en naejores 
condiciones que los de la Habana; establecer compara- 
ciones y hallar ventajas entre los hombres de color de 
aquella Isla y nnestros compatriotas, dejándose enga- 
ñar con cuentos de registros á los tabaqueros de Ciiba, 
fiara defender los hechos históricos, reales y evidentes 
do nuestra obsesionada aristocracia, segfin lo confirman 
el pueril incidente del libro de Paco y el cordón sanita- 
rio, rigurosamente establecido y observado entre las 
familias de sangre azul y las de sangre roja; traer á 
cuento las cortesías y los saludos que la aristocracia 
masculina concede en la calle, y no decir ni una pala- 
bra del severo acordonamiento que muchas veces no 
respeta ni los sagrados lazos de la sangre, sin que pro- 
testen los mismos eíbluidos; insinuar, si no maliciosa, 
ligeramente al menos, que yo exagero los defectos de 
mi país y que aborrezco al clero y á la aristocracia 
— cuando yo no sé aborrecer á nadie, ni tengo motivos 
para abrigar tales sentimientos — porque he querido 
cumplir con un alto deber de conciencia diciendo la 
vei-dad, en vez de engañar á loa demás y engañarme á 
mí mismo, descubriéndome delante del Calvario y acep- 
tando una superioridad ficticia; y, eu suma, meter el 
gancho de la murmuración para revolver la trapería de 
la vida privada de otro país, de un país que no se co- 
noce, de una tierra generosa y hospitalaria á quien 
tanto debemos los canarios: regocijarse en estas cosas 
y no tener mejores razones pai-a defender el miserable 
estado en que se aniquila* nuestro pueblo, es, simple- 
mente, la apelación al pobre y socorrido argumento de 
7nás eres tü. 

Con esta lógica peregrina, basta remover el esterco- 
lero de las costumbres del África Central í>ara justifi- 
carlo todo: así serían nuestros magos un modelo de 
civilización y de cultura. 

Así no liay discusión provechosa posible, ni yO la 
acepto en el terreno resbaladizo y peligroso en que, con 
gran sorpresa y sentimiento de mi parte, se ha coloca- 
do de repente el Corresponsal, entre otras razones, 
porque, si bien deseo que mi país corrija sus faltas, no 



D.st.zedbyG00g[c 



— 190 — 

aspiro ¡líbreme Dios de tentación semejante! á introdu- 
rirme en las habitacion&'í para dar fe de su mejor ó peor 
establo higiénico. Hay limites, Sr. Casafias, que están 
\'eda<:los á la palabra y & la pluma. 

T«ngo que concluir, porque de otro modo ocuparía 
todo El Mehobánduh con este y con el otro trabajo 
mió que va á continuación de estas líneas. 

El criterio que, más ó menos velado, envuelve toda la 
correspondencia de Lat Noticias, debe de traducirse así: 

al^osotros, los que constituimos las clases directoras 
y privilegiadas de este Archipiélago, nos hallamos muy 
bien y nos entendemos con admirable reciprocidad. SI 
los magos y los sirvientes están humillados aqui, tam- 
bién lo es^n en otros países los pobres, y como nos- 
otros no hemos de emigrar ¡qué se las arreglen cómo 
puedan los filántropos del Nuevo TÍundo, que vienen á 
esta tierra á subvertir nuestras patriarcales costumbres! 
Nosotros, ó somos caciques, ó somos candidatos con 
Cánovas ó con Sagasta: lo demás es pura sensiblería 
democrática. II Por eso supone gratuitamente el Corres- 
ponsal, sin qne me ofenda esta suposición, que yo soy 
escritor ciil:Kino, sabiendo qne he nacido en Ouia, de 
esta Isla. 

Perdone el Corresponsal mi franqueza. 

Juzgo preferible sostener ingenua y deseraboza-da 
mente el error mismo, á enredarse en subterfugios y 
agudezas más 6 menos hábiles y monótonos. Esto es 
una especie de Tío Vivo donde se marea la cabeza y se 
resuelve el estómago, sin adelantar ni una sola pulgada 
do terreno en el orden de las f deas. Por mi parte renun- 
cio al entretenimiento de dar vueltas en la maroma del 
discreteo y del equivoqnismo, donde tan á gusto se di- 
vierte el Corresponsal de Las Noticias en el Valle de 
Orotava, recreándose en las filigranas de su ingenio. 
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Epílogo 



Octubre 14 de 1890 

Ko quiero sentar plaza de ingrato, y lo sería de 
modo imperdonable si no hiciera pública mi 
ta— ' eterna gratitud á la prensa y á los cariBo- 
HJsimoB amigos que tanto me han honrado con sus ex- 
quisitas atenciones. No, yo no puedo olvidar el afecto 
desinteresado de los vecinos de la Villa, ni el entusias- 
mo democrático del Pu.erto, ni la sincera cordialidad 
de Santa Cruz, ni, en suma, la efusión simpática de la 
Juventud Republicana de esta capital. Manifestacio- 
nes de este género llegan á ser consustanciales con la 
vida de los hombres agradecidos. ¿Y qué decir de esos 
leales y generosos demócratas que han suscrito en El 
Memorándum del 10 del corriente una valiosísima ad- 
hesión á los principios que he venido sosteniendo en 
la prensa de aquí? ¡Ah! obras de esta especie no son, 
no, para agradecidas en un periódico; son, sí, para 
guardadas en lo más intimo del alma, como se guar- 
dan los recuerdos más caros de la vida. Nada más le- 
jos de mi ánimo al volver á esta tierra jamás olvidada, 
que mezclarme en los combates de su prensa. Cansado 
de luchar en otra y considerándome casi un extraño 
en mi propio país ¡qué tanto puede la influencia de la 
distancia y del tiempo! sólo pensaba en reponer mi 
quebrantada salud; pero al contemplar uno y otro día, 
una y otra hora el pavoroso desnivel social en que gi- 
ra y agoniza este pueblo, tan querido siempre para mí. 
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no pude detener los impulsos del corazón ni los severos 
dictados de la conciencia, y tomé la pluma olvidándo- 
me de mis padecimientos. > 

¿Hice liicn ó he faltado á las sagradlas leyes de la 
hospitalidad? No soy yo el llamadlo á resolver esta pre- 
gunta: sólo puedo y debo decir que vuelvo á Cuba sin 
sentir el más ligero remordimiento, y esto me tranqui- 
liza y me basta. 

Tomé la pluma con la idea fija, invariable, clavada, 
si asi puede decirse, en ©1 m merped y en la superstición 
religiosa. Yo no he pedido nada, absolutamente nada 
para mí: he pedido el mejoramiento social de míscom- 
. patriotas. Vine exento de los odios locales y de los 
rencores políticos que tauto dañan á nuestro misero 
Archipiélago, Finalmente, no tuve más propósito 
que el de señalar á mis conciudadanos aberraciones y 
costumbres que juzgo contrarias al progreso de núes-, 
tros tiempos, con el sólo y único fin de qne las clases 
directoras fueran corrigiéndolas para que nuestro pue- 
blo pueda figurar ventajosamente en el concierto de 
las sociedades cultas, con las cuales estamos en perpe- 
tuo y provechoso contacto. 

En este terreno he tenido el honor de discutir con 
dos adversarios — el Mago y el Corresponsal de La$ No- 
ticiaí en la Orotava — y ambos me han tratado con ex- 
quisita cortesanía. 

Quizá al discutir con ellos haya yo traspasido Qon- 
tra mi voluntad, los límites que la corrección de la 
forma séllala en toda controversia; quizá dejándome 
llevar por los impulsos de mi temperamento y por el 
hábito adquirido en la polémica ardorosa y constante, 
haya hecho mala elección en el uso de los a<ljetivos, 
en el empleo de los colores para vestir el pensamien- 
to: si tal ha sucedido, no sólo lo lamento de todas ve- 
i-as, sino qne suplico á mis cultos contradictores me 
disimulen el desequilibrio que contra mis deseos ha re- 
sultado entre la lealtad de los propósitos y los giros de 
la dialéctica. 

Me ui^e repetir que no es la igualdad social lo que 
defiendo, como propalan muchos, no sé si por ignoran- 
cia ó por malicia: esa igualdad es una utopía irrealiza- 
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ble en todos loa tiempos y un sofisma de qne se valen 
los defensores del privilegio para embrollar la discu- 
BÍón ; lo que yo combato es la dolorosa é inmerecida in- 
ferioridad en que yaeeu sumidas las clases pobres do 
' nuestro pais, con daño gravísimo de nuestro prestigio 
como canarios. ¡Harto tienen los pobres con ser po- 
bres! ¡Harto tienen con los infortunios de su estado 
para que tas clases acomodadas lo» hundan más en el 
caos de sus miserias! El respeto y la consideración 
que tanto se decantan, no se obtienen verdaderameute 
sino de las persona» que poseen la conciencia de sus 
actos. Y, si no, decidme, ¿valdría más un sargento de 
lo qne vale en realidad y dejaría de ser sargento por- 
que un soldado le dijera mi general? Pues lo mismo 
pasa con los partidarios del sk merced: ni en un ápice 
consiguen aumentar su talla moral con ese tratamien- 
to ni con otros más retumbantes. El resultado es con- 
traproducente ante la razón y el biien sentido. 



En este momento i-ecibo el Valle de Oroiava. corres- 
pondiente al 11 del que cursa, con un artículo firmado 
por Un Oura rural, encaminado á combatir lo que yo 
expuse acerca de las prácticas que se observan en el 
Calvario de aquel pueblo. 

El artículo de referencia viene precedido de un evan- 
gelio de San Juan respecto del Gólgota; luego divide 
el señor cura en dos grupos á la humanidad— en cris- 
tianos é incrédulos — y aSrma con la autoridad que le 
da su profesión, que tanto los creyentes como los ra- 
cionalistas, y aun los ateos, se quitan el sombrero de- 
lante del Calvario «como se descubrirían ante el sepul- 
cro de Galileo, de Servet, de Washington, de Kant y 
de cuantos han realizado un bien á la humanidad." 

Dice más adelante el Cura rural, que yo quiero trans- 
formarlo todo, porque t™to de que se suprima un sím- 
bolo de veneración al Redentor de la humanidad y pi- 
do que se destierre el sa merced «que es un tratamiento 
de simple respeto y CARIÑO que desde largo tiempo 
se usa en esbt provincia; que el cepillo del Calvario de 
la Orotava no es de las ánimas benditas, sino destina- 
do al culto del Santísimo Cristo, y que los que allí 
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arrojan su óbolo lo hacen con las uii»mas razones con 
qup los revolucionarios, libre-pe usadorfiS y suscrito- 
res (le £7 Molín y JW Domiiiicalee, dan el suyo cómo y 
cuándo se lea antoja, fundándose en estas dos razones: 

1? «La libertad que V. tanto defiende y según la 
cual cada uno puede hacer lo que mejor le plazca, no 
traspasando la esfera de la moral y del derecho, y 

2? «La de <ine el dinero que cada uno posee, puede 
gastarlo bien ó niat, sin que nadie tenga que mezclarse 
cu ello, siempre que no perjudique al prójimo. >i Y ter- 
mina lamentán<lose nde que sacerdotes más elocuentes 
que él no hayan salido á la defensa de la religión sa- 
crosanta, en puntos de doctrina y de conducta en pu- 
blica) atacada.» 

También lamento yo, aeBor cura, que á su paterni- 
nidad se le haya ocurrido imitar á los Partos, lanzán- 
dome esta flecha á última hora, impugnando los prin- 
cipios que vengo sosteniendo hace más de cuatro meses 
públicamente, cuando estoy con un pie en el estribo, 
OH decir, cuando estoy arreglando mi equipaje para 
marchar á Cul>a, y no tiene V, tiempo de convencer- 
me de que es preciso, indispensable, arrodillarse de- 
lante de un mui-o ó de una casa fabricada por algunos 
albañiles y carpinteros, como se fabrican las cárceles 
y los hospitales, y depositar en una trampa las mo- 
nedas arrancarlas generalmente á la miseria. ¿Para 
qué? jAh! para agradar al Craador de los mundos, al 
Ser absoluto que no tiene principio ni ñn, el cual, se- 
gún parece, ha delegado sus poderes en ios curas — ru- 
rales y urbanos — cyn el fin de ((ue manejen é inviertan 
cómo mejor les plazca las liniosnas que la superstición 
arranciv á los pobres de un modo que yo considero des- 
piadado. Poi-que, seamos francos, señor cura, ¿piensa 
usted, ajustándose á los dictados de su conciencia, que 
los que creen en la virtualidad de los cepillos, quo 
nuestros oscuros labradores saben ni una sola palabra 
acerca de si Jesús fué un enviado de Dios, ó, por lo 
contrario, fué un brillante y afortunado continuador 
de la filosofía de Sócrates y de Platón? 

¡Cómo han de saber estas cosas, ni otras más vulga- 
i, si vosotros, los directores de la socie- 
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dad, en vez de educarlo» y de enseñarles 4 leer y es- 
cribir, los tenéis herméticamente encerrados en el 
calabozo de la más espesa ignorancia! Esa» pobres 
gentes se arrodillan delante del Calvario, como se arro- 
dillarian delante d« un busto de Maliom-^, si vosotros 
se lo ordenaseis en nombi-e de lo eternamente descono- 
cido. Su inconsciencia i-eviste todos los aspectos de 
una noche tenehi'osu. 

Voy ahora á sus argumentos. Opino, fundándome 
en la autoridad que dan la observación y la experien- 
cia, que ui los racionalistas, ni los ateos, ni aun los 
cristianos de lu religión protestante se quitan el som- 
brero frente á ningún Calvario, poniue actos de ese 
género no conducen á nada en relación con la moral 
de nuestros tiempos; ni, mucho menos, se les ocurre 
inclinar la frente y sentir conmovido el corazón delan- 
■ te de una tapia, según afirma V. en uu párrafo modelo 
de retórico catolicismo; y aun me figuro quo V. sabe 
mejor que yo, á. pesar de su mddesta ruralidad, que de 
las serenas regiones de que nos hablan las leyendas y 
las fábulas de otras épocas, uo desciende nada, nada 
a.l)solutaniente, y respecto de cuyas regiones, al decir 
de un eminente pensador contemporáneo, sabe tante 
el último de los infusónos como el más grande de los 
filósofos. 

¿Qué dirían VV., y con VV. el sentido común, si 
los admiradores de Galileo, de Sei-vet, de Washington, 
de Kant, de Spinuza, de Ilegel y de otros eminentes 
reformadores, levantaran en cada pueblo una parodia 
de Calvarios ó de sepulcros con sua eorrespor-dientes 
cepillos? ¡Sería cosa de taparse los oídos con algodón 
para no oÍr las carcajadas y los apostrofes de los cató- 
licos fervientes! Comprendo que delante del verdade- 
ro Gólgota y de los vei-daderos sepulcros de Sócrates, 
de Jesús y de Galileo se descubran los hombres en se- 
fial de veneración, respeto y gratitud; pero hacerlo 
mismo, y dar dinero por añadidura, en la Orotava, en 
la Cuesta de Santa Cruz, en Venezuela ó en la Pata- 
gonia, delante de una fábrica bautizada caprichosa- 
mente con el pomposo nombre de Calvario; eso, reve- 
rendo padre, me parece lo mismo que tomar por el 
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(¿lujóte de Cervantes el Quijote de Avellaneda, ó los 
Keboion Poétkoí <lel Rr. Pizarroso poi' la Pe^a de Nü- 
fiez de Aroe, 

¡Ojalá me hubie»i« «ido posible reformar la supersti- 
ción social y religiosa de nuegti-o país! ¡Ojalá contara 
con fuerzas para tanto! ¿Ni cómo ha de poder un mo- 
desto y oscuro escritor con la impunidad de la cát«- 
dra, el baluarte del confesonario y el blindaje de la 
ignorancia? Esto es obra del tiempo y de muchos 
hombres: esto no es obra de cuatro meses ni de un pro- 
pagandista indocto. Mis humildes trabajos s61o re- 
presentan el derecho que toilo hombre tiene á la crítica, 
y que el ilustrado sacerdote á quien contesto, recono- 
ce con una franqueza que le honra, y más qne ese de- 
recho á la critica, el deseo ardentísimo de que mi pais 
figure con brillo en todas partes. 

Sostiene el sacerdote del Valle de Orotava, que lo 
mismo da echar dinero en un cepillo anónimo que dar- 
lo para derrocar la tirahia ó para el sostenimiento de 
escuelas 6 de otros centros de educación esencialmen- 
te humauitarios. IjOs ñnes sou distintos: el dinero de 
los cepillos no trae ninguna ventaja á la sociedad lai- 
ca, porque, ;,quién puede asegurar en qué se invierte 
ose dinero, y qué gana el verdadero progreso conque 
se digan misas y ae enciendan algunas velas por el al- 
ma de los qne lian cumplido su misión en este planeta?, 
en tanto que lo que se da para educar al' pueblo, leer 
periódicos y libros y destruir obstáculos históricos, 
contribuye de modo directo y poderoso á la marcha de 
la civilización y del perfeccionamiento humano. 

«Cualquiera que lea lo transcripto — dice su reveren- 
cia — sin enterarse do lo demás que contiene el curioso 
artículo, creerá que trata el Sr. Linares de extirpar de 
su país el asesinato, el robo, la prostitución ó cualquier 
otro de los grandes vicios que añijen á la humanidad. 
¡Habrase visto cosa más singular!» ¿Por qué han de 
figurarse, todas esas cosas, señor cura? Nadie que ha- 
ya leído el artículo Un Calvario ha de figurarse lo que 
supone su paternidad, pues nada hay en aquel trabajo 
que se refiera, ni de cerca ni de lejos, al asesinato, al 
robo ó á la pi-ostitución : allí sólo se trata de la supers- 
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tición y del fanatismo que tanto dañan á los pueblos 
y qne tan bien explotan ciertas gentes, como si se tra- 
tam de nna mina ó de cualquiera otra propiedad. Lo 
qne habría que ver en todo caso cóu algunas admira- 
ciones, es la serenidad y desenvoltura con que estas 
explotaciones se realizan, ya [lor el interés particular, 
ya por la fuerza del consonante. ¡Cómo! ¿erée mi im- 
pugnador que no se debe de combatir sino la prostitu- 
ción, el robo y el asesinato? Si después de todos los ma- 
lesque aquejan á esta tierra, tuviésemos además el ase- 
sinato, el robo y la prostitución, ¡quedábamos lucidos 
con los nombres de Aforlunadag y de Campos Elíseos! 
Me parece que el señor cura ha violentado la lógica 
del párrafo que comento. 

También el sefíor Cura rural es partidario del su mer- 
ced, — de pobre 4 rico, por supuesto, — á pesar de la 
igualdad predicada por el Redentor y sus discípulos, 
calificando ese tratamiento nada menos que de CARI- 
ÑOSO, -j Válgame Dios con los cariños de su paterni- 
dad! Si no se tratara, como se trata, de un respetable 
é ilustrado sacerdote, habría derecho á sospechar que 
este cariño representa la más sangrienta de las ironías. 

Por último, respetable sacerdote y señor mío, sin , 
tiempo para extenderme más, porque el bote me espe- 
ra, declaro que usted, señor Benítez de Lugo, encu- 
briéndose con el modesto nombre de Un cura ruml, 
cuando se ve á la legua ^ue el estilo pertenece á un 
ilustrado sacerdote de los muchos con que cuenta la 
Iglesia de Canarias; el Mago, Ldo. Martínez de la Pe- 
ña, que ha hecho lo mismo con un seudónimo que 
resulta una burla, dados sus conocimientos y sus títu- 
los académicos: el Corresponsal de Las Noticias, señor 
CasaSas, tapándose también á su modo, cuando se sa- 
be que es uno de los primeros enciclopedistas del Valle 
de Orotava, y, ñnalmente, hasta Un cura de aldea, Don 
Basilio, jefe de la Iglesia de Icod, á pesar de su reco- 
nocida iracundia, de sus arraigadas creencias en las 
penas del purgatorio, en los tormentos del infierno, y 
en los derechos pan-oquiales; todos me han hecho la 
merced de tratarme con inesperada benevolencia, po- 
niendo en práctica mis toleraut*^ impugnadores el pri- 
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mero de todos ios derechos, el derecho de emitir nues- 
tras opiniones por medio de la prensa, ciñéndonos 
siempre á la consideración más i-espetuosa. El fallo 
inapelable de la opinión pública no se liará esperar mu- 
cho tiempo, y yo doy &, mis queridos amigos y cultos 
adversarios, á todos, el más sincero y cariñoso ¡adiós!, 
porque lo cortís no quita lo valiente. 
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Mentalidad colonial 

Abril S3 de 1885 

yj STÁBAHOS «Q pleno secuestro político, agitándouos 
J — desesperada é in utilmente en los ebtrechoB 

limites de un periódico litei-ario, el cual se 
Iiallaba vigilatlo por el recelo y la ignorancia de las Au- 
toridades, 

Desempeñaba el Gobierno Civil de la Habana, mi 
sujeto nombrado D. Juaii Ales, convertido en Marqués 
de Altagracia por el munificonte é inolvidable Romero 
Robledo, que le administraba los ingenios que poseia 
en Cnba el yerno y heredero de D. Julián Zulueta. 

Decían los que se daban por bien enterados, que el 
Gobernador había obtenido el gra<lo de sargento de 
caballería en el ejército español, y que su Secretario, 
nada menos que todo uu Hurtado de Mendoza había 
llegado á cabo primero en el mismo cuerpo. 

Ales ostentaba un empaque tan hinchado, que eclip- 
saba victoriosamente á todos los portugueses conocidos 
y por conocer. En su rostro de uloma turco jamás se 
había dibujado ni la más tenue sonrisa. 

Vinculaba todo su orgullo en ser profundamente an- 
tipático y en atemorizar á cuantos se acercasen á él: 
era un cómico que consiguió engañarse á sí mismo, en 
fuerza de ensayar al espejo su gravedad gubernamen- 
tal é intangible. 

Con un ordeno y mando, digno de un conquistador 
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victorioso, <I¡Kpuíio el secuestro de El Necio, periódico 
en que escribíamos. El Director fué A ver al gobernante. 

— ¿Por qué me han secuestrado El. Neejof — preguntó 
el inten«ad<> & su excelencia. 

— Ahora lo sabrtMiioR. Que venga el seflor Hurtado 
de Mendoza. 

El Secretario del fíobierno Civil se presentó en el 
acto con una humildad do doméstico disciplinado. 

— Diga Vd.; ¿por (¡né han secuestrado el penódlco 
de i'wte señor"? — interrogó el Jefe supremo de la Higiene. 

—Porque trae unas alusiones irrespetuosas á la per- 
sona de Vne<'encia — cont<»tó el rognlador del perio- 
dismo. 

— ;,.-V mí?— gritó el gobernador; enséñemelas ust^ed. 
¡ I lay que acabar con estos periodistas y con esta prensa ! 

— Aquí están, — dijo el Sr. Hurtado de Mendoza, le- 
yendo con tanta dificultad, (jue apenas se entendía 
aquella gruesísíma prosodia. 

Decía el periódico: nEl Sr. Alas es tan mal poeta co- 
mo buen prosista. La obra suya que tenemos delante, 
prueba que, á pesar de sus alas, jamás podrá subir á las 
altas y luminosas r^oues de la inspiración. Sin em- 
bargo, no podemos negar que el Sr. Alas tiene gm- 
cia, etc. etc." 

— Yavé V. E., — continuó diciendo el Sr. Hurtado de 
Mendoza, de qué manera tan irrespetuosa alude á su 
persona. 

— V. está eu un eri-or, Sr. Hurtíido, — replicó exti-e- 
madamente azorado el dueño del periódico. En lo que 
usted acaba de leer no existo nada que pueda referii-se 
al Sr. Gobernador. 

— ¿Aún se atreve usted á negarlo y á desmentirme? 
Debo advertirle que yo soy Hui-tado de Meudoza, des- 
cendiente directo de Don Antonio y de Don Diego de los 
mismos apellidos. Ministro de Estado de Felipe 1\, 
poeta y litemto de gran fama el primero, y el s^un- 
do célebre novelista. Embajador en Yonecia y Roma, 
y autor de la famosa novela El LamriUo de Tormes. 
Conque, con i'stos antecedentes ya puede usted en- 
gañarme. 

— Pero, señor Secretario — balbuceó el empresa- 
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rio, interrumpido y anonadado con los gritos del señor 
Hurtado de Mendosa, y las miradas oblicuas y amena- 
zadoras del (iobernador. 

— Fí jese V. E.,— prosiguió indignado el Jete de la 
prensa, volviendo la espalda al dueño del periódico. 
Alas quiere decir Ales. Alta» regiones y ítene gracia, 
quiere decir Alta Gracia. Las alusiones no pueden ser 
más evidentes, 

— ;Es verdad! — murmuró el Gobernador —produ- 
ciendo un ligero rechinamiento de dientes. ¡Qué infa- 
mes sou estos periodistas! ¿Conque Alas por Alí*? ¡Ya 
le coi-taré yo las alas á ustedes! 

— SeBor Gobernador, — exclamó la víctima, con ente- 
reza; por lo visto, ni V. K. ni el Sr. Hurtado de Men- 
doza saben que hay en la Península un escritor, paisa- 
no mío, que se llama Lwipoldo Alas, conocido tíimbién 
por Clarín. 

El Gobernador lanzó una mii-ada de estupefacción 
.sobre el rostro acerado del Sr. Mendoza. 

— ¡Eso no es cierto!, — contestó éste con un énfasis 
digno de Alejandro. En toda EspaSa no hay ningún es- 
critor, y menos poeta, que se llame Alas. 

— ¿Quieren ustedes que traiga yo una de sus obras? — 
dijo el interesado, entre asombrado y contento. 

— Tráigalas V.,— contestaron las dos autoridades, 
cambiando unas miradlas indefinibles. 

Habían transcumdo diez minutos. 

— Aquí están. "Solos de Clarín, por Leopoldo Alas, 
catedrático, etc.»— -leyó en alta voz el dueño del perió- 
dico, blandiendo el libro del apasionado crítico por to- 
do lo alto. 

El señor Hurtado de Mendoza deletreó: por Leopoldo 
AlH; pero el sefior Gobernador prescindió del agudo. 
Después bañó de pies á cabeza con una mirada de jefe 
de administración al Sr. Hurtado. 

— ¡Parece mentira! — se atrevió á decir éste, haciendo 
un supremo esfuerzo de heroísmo. —Se me ocurre una 
idea, E. S. : si V. E. quiere, podemos suspender el se- 
cuestro de Leopoldo Ales, ó Alas, y buscar su equiva- 
lencia en cualquiera otra cosa. Por ejemplo, este que 
anuncia un discurso de ifontoro en la Caridad. Lo 
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que iinpoiia es no perder el secuesti-o ni menoscabar 
el principio del gobierno de España. 

El (Soberiiador se retiró con un fuerte dolor de ca- 
beza. Kra el primero que padecía. Se dirigió á una 
habitación que ostentaba esta palalim con letras dora- 
das: Higiene. 

El paisano de Alas y el Sr. Hurtado de Mendoza se 
(inedaron solos. Ignoramos el resultado del seci-estro; 
pero sí sabemos que el jefe del negociado de la prensa 
aún apnesta doble contra sencillo á que no hay ningíin 
escritor peninsular que se llame Leopoldo Atas. Osp 
escríl>e con H, 6 se acentóa la e, repite enfáticauente 
el censor de la prensa periódica. 

¡En estas alturas se mecían las águilas de la inenia- 
lidiid colonial! 
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Simbolismo 



UNA VICTORIA DE LOS NERVIOS 

Vty EGETABA en un solar fle la callo de la Misiói) un 
\f& grupo humano compuesto de padre, madi-e, un 
hijo varón y dos hembras. 

Llevaban una vida que tocaba en los límites de la 
miseria: todos sus recursos consistían en el mezquino 
producto del despalillado en que se ocupaban las dos 
ni u chachas. 

El padre estaba enfermo, la madre sólo entendía do 
cocina, y el hijo varón, aprendiz de mecánico, era tan 
refractorio al trabajo, como amigo de bailes, de la po- 
lítica de actualidad y del indispensable base bal. 

El día del santo de la hija mayor la obsequió su no- 
vio, asturiano y tabaquero de regalía, con un billete de 
la lotería de Madrid. 

El billete salló favorecido en uno de los premios ma- 
yores. La noticia produjo un verdadero frenesí en 
aquel oscuro domicilio. 

Hubo consejo de familia, y, á pesar de las observa- 
ciones de D. Cltepe, que tal era el nombre del marido, 
resolvieron por mayoría mudarse enseguida á un Hotel 
de primera clase, mientras alquilaban casa de zaguán 
con dos ventanas en una de las principales calles de la 
ciudad. 

Tomada esta resolución definitiva, salieron del solar 
subrepticiamente sin despedirse de ninguno de los ve- 
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ciuos, á quienes solían pedir prestados la batea, las 
plancha» y los palitos de tendedera, un día de cada 



El cambio (ie escena fué radical y casi mágico. La 
madre, Doña Liit^rda, no respondía sino la llamaban 
ijiitgardiía. 

Las hijas se esmeraron en la transformación de aque- 
lla humanidad que pasaba de 100 kilos, única manera 
spgfin ellas de ati-apar á los jóvenes de la Aeera. 

lia, vistieron ó la disfrazaron de ultima moda: usaba 
corset con faja, capota con dos plumas, tan sensibles, 
pei-o más paciñcas que \aa peonías de Mr. Nowack, po- 
lonesas de ckagrin, sombrilla y gafas de oro, mitoiíjs 
y abanico. 

Lujardita, como la llamaba el portei-oLeovigildoLa- 
inig'ueiro, quedó convertida en una verdadera caricatu- 
ra ambulante, porque, además de los horribles sotctco- 
nea que le producían el rayo del corset y el desequili- 
brio de los condenados zapatos, cuando ae sujetalm las 
gafas en su nariz anuha y sudorosa, se le ladeaba la 
capota, ó se le caía la sombrilla ó el abanico. Hay que 
tener en cuenta que Lutgardiía padecía de reuma ar- 
ticular, el cual no le impedia decir cada vez que le ce- 
lebraban su juventud y su donaire: spues no, querida, 
hay que defenderse, porque la que se deja, la dejan. j> 



El nuevo domicilio se convirtió en perpetuo jubileo 
de dependientes de tiendas cargados de géneros, de en- 
cajes y zapatos, y de vendedores de mangus, mamonci- 
llos, tamales, chicharrones y dulces finos en liandeja. 

En política era mayor aún el guirigay que armaban 
todos los familiares menos D. Chepe. Dofia Lutgardií 
era gomista furibunda y acérrima enemiga de Sbarreti. 

Ocupaba la mayor parto del tiempo en recolectar- pa- 
ra los huérfanos de la patria y en otras obras de cari- 
dad inéditas; en ir ^ la Quinta de los Molinos á, tomar 
café y en recoger firmas contra el Obispo de la Habana. 

A Felo, ó sea el hijo varón, le dió por la oratoria en 
favor de la soberanía popular, absoluta, sin carbone- 
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ras, sin arT«íglo5 económicos ii¡ ñscalizacíones de nin- 
gún género, 

Jacoba, la mayor de las hijas era nacionalista rabio- 
sa y exigía á todos los de la casa que la llamaran Ja- 
cobina; y la más pequeña, Liberia, era republicana en- 
raje poniendo por las nubes la república de su nombre 
y la elocuencia del Gral. Quintín Banderas y del li- 
cenciado Val des Pita. 

Sólo D. Chepe parecía maiitenei'se neutral enti'e tan 
encontradas opiuíoues, y cuando se permitía aconsejar 
la armonía y la paz, era calificado de atrasado y de 
mal patriota; en la casa ¡e llamaban el Pacifico, con to- 
no desdeñoso. 

Las dos niñas fueron socias protectoras de la Diit- 
iitela, El Pilar y el Liceo Cubano, y no perdían ni un 
ínííin ni un juego de baeb ball según decían ellas. Sns 
periódicos favoritos emn La Carieatura, La« Gnáitmae 
y por compromiso pagaban £1 Hogar. 

Compracon un automóvil y una bicicleta, en los cua- 
les se exhibían todas las tardes en el Pi-ado y en ei 
Malecón, aunque lloviese, recaj^das de ciutajos y co- 
loretes, con sus correspondientes quevedos. Palatino 
las atraía con una fuerza de mil caballos. 

Tenían tres profesores: uno de piano, otro de canto 
y el último las preparaba para recibirse de maestras. 

Una de las primeras disposiciones que tomaron con 
la mudanza, fué dar oi-den al portero de que dijera al 
novio que regaló el billete premiado, que no se moles- 
tara en visitarlas, porque ellas no recibían á toda clase 
de gente. 



Muy pronto tocaron las consecuencias de a^^nella vi- 
da de locas ilusiones y de falsa grandeza. 

Antes de un año gastaron las 50,000 pesetas de la 
lotería. Vendieron el piano, la bicicleta, el automóvil 
y el resto de los muebles; los profesores se retiracon 
porque ya no les pagaban; los numerosos comensales 
y las visitas se fuerou alejando poco á poco; los depen- 
dientes de las tiendas no les hacían caso; y hasta el 
complaciente y humilde Lamígueiro se les fué á las 
barbas armando un gran escándalo en el zaguán, exi- 
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giendo el saldo de la cuenta de la bodega de la esqui- 
na, hecha con su garantía personal y en cnya cneuta 
Imbia él agregado un 25 ^ de corretaje. 

Para colmo de desventuras, vino el ten-ible desahu- 
cio lanzando á la calle á toda la familia. 

La catástrofe fué tremenda: Don Chepe murió de 
miseria y de vergüenza, complicadas con un ataque de 
grippe; Lutgardila, tuvo que refugiarse en el Hospital 
Reina Mercedes; Felo, después de ser dado de baja en la 
secretaría del Comité político de su barrio, anduvo ro- 
dando del Vivac á Atares y de Atares al Vivac. Jaco- 
ba y Liberia, qite en la pobreza supieron rechazar vic- 
toriosamente toílos los asaltos del libertinaje, colocadas 
en la pendiente del lujo, rodaron hasta el fondo del 
abismo, dejándose raptar en uno de los epilépticos j 
patrióticos bailes de La Paloma Azul, por dos golfos, 
gi-andes bailadores de danzón, colocados en Obras Pu- 
blicas en premio al heroico comportamiento que des- 
plegaron en las últimas elecciones de Freiré. 

¿Y la moral del cuento? — preguntará algún lector 
curioso. 

La moral es ésta: dada la estrecha analogía que exis- 
te entre los pequeños y los grandes grupos humanos, 
los pueblos y las familias que se dejan conducir por 
sus elementos inferiores, que olvidan las enseñanzas 
del pasado y se entregan á los impulsos de los nervios, 
á los apetitos do la carne y á la anai-quia de sofia<1as 
grtvudezas, concluyen, como concluyó el hi^ar délas 
despalilladoras de la caite de la Misión; porque nadie 
puede biirlar impunemente las leyes de la lógica. 

Vergüenza da decirlo: hay individuos y colectivida- 
des que se adaptan mejor al medio de la crápula y de 
la servidumbre, que al medio de la honradez y de la 
libertad. 
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Un Juicio Oral 

(h-otava. 30 de Jgosfo de 1890 

I ine« de Julio de eate año pi-eseiicié un juieio 
oral y p&blico ante tres magistrados de la 
Audiencia de las Palmas, que, como es sa- 
bido, van ca<la cuatro meses por todos los Juzgados de 
Primera Instancia de la IVovincia, á ver y fallar las 
causas criminales incoadas y pendientes de i'esolución. 
Tratábase en este que yo ví, de una viuda, de eda<Í 
indefinida, con cuatro hijos menores, acusada por el 
hurto de unas hoi-eiuetas valoradas en 31 céntimos, ó 
sean 6 y cuarto centavos de peso y porque, al decir del 
aristócrata (iuerellante, le Jurgaba las batatas La pre- 
sunta delincuente parecía por su acentuada demacra- 
ción, por lo incierto de sus miradas, por sus harapos 
y por el desgaire de su persona, la Aíveena de García 
Gutiérrez, escapada de las páginas inmortales de su 
Trovador. 
Id acusador pertenecía á la aristoci-acia del dinero y 
, de la aangre, al decir del publico; rayaba en los 60 
aHos y padecía un notable defecto físico. Dos muje- 
res — hermanas entre sí — al servicio del querellante, 
declararon en contra de la viuda. t"na dijo que la vio 
salir con las horquetas á las once del día, estando con 
su hermana, por nn tomadero; la otra testigo manifes- 
tó que serian las dos de la tarde cuando la vio salir de 
la finca por un lugar distinto al nombrado por su her- 
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mana; que estaba sola, y que venia del Puerto de la 
Cruz. La acubada negó los hechos con resolución, y, 
sin pmljarpo, ol tribunal la coudeiió á dos meses de en- 
cierro. N« pude aabor si loe cuatro huérfanos fueron 
á la cárcel con su niadi-e ó rec<^doH por algún alma 
caritativa. 

Llamóme mucho la atención k importancia que dio 
el Fiscal á un hecho bin insignificante y la insistencia 
con que pedía un castigo severo para la madre de cua- 
tro criaturas huérfanas de padre y sumidas en la ma- 
yor-miseria, fundándose, entre otras razones, en que 
si no se castigaba á aquella mujer, para escarmiento 
de los demás pobres, serla poco menos que imposible 
la vida de los ricos en este Archipiélago. Creo since- 
ramente que si en vez de 31 céntimos se hubiese trata- 
do de un asesinato, no habría estado el Fiscal, ni más 
elocuente, ni más enérgico, Pregunté el por qué de 
acusación tan inusitada y tan impropia del asunto, y 
me contestaron, que siendo el representante del mi- 
nisterio público enemigo del aristócrata dueño de las 
horquetas, quería probarle su caballerosidad en aque- 
lla ocasión, acriminando <x>u marcada violencia á la 
infeliz viuda, ({iie temblaba (!omo una epiléptica bajo 
la influencia verbosa del Fiscal de la Audiencia. 

¡Valiente genei-osidml y bonita inanei-a de sentar 
plaza de hombre independiente! 

Seis ú ocho testigos— además de las dos hermanas 
(]ue estuviei-on en flagrante contradicción — declararon 
en la causa á favor de la viuda. Ninguno de ellos sa- 
bia leer ni escribir, y esto me añrmó más, en la creen- 
cia de que los gobiernos monárquicos de España tie- 
nen tanto interés poi' la regeneración intelectiml de 
Canarias como por la de Marruecos. ¡Y no digo nada 
del abandono con que los «vciqu^ del Archipiélago 
miran un asunto tan trascendental! 

El encogimiento y las maneras de estos testigos cau- 
saban lástima y risa al mismo tiempo. TJn hombre 
que más parecía carromatero ijue alguacil, introducía 
los testigos en el tribunal, sujetándolos fuertemente 
por un brazo como si fueran á escapársele, haciéndoles 
gimr á manera de quintos, resultando á veces que con 
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la ruda Bolicitud del alguacil, daban una vuelta com- 
pleta sobre los talones y quedaban de espalda-s al 
Tribunal. 

Los grandes caiacteríaticos — deuia yo á un amigo 
que me acompáQaba — debian venir aquí á tomar leu- 
eiones, á estudiar la naturaleza del hombre en su pri- 
mitivo desarrollo'. Coquelín no ha podido nunca en 
sus grandes triunfos presentar una cara como esa, ni 
cruzar las manos sobre los ríñones con«ef*e irreprocha- 
ble abandono de bajo relieveque estamos presenciando. 

— ¿Cómo se llama V?— dijo el presidente á uno de 
los testigos, que parecía tener cincnenta afios, y lleva- 
ba la camisa y el chaleco desabrochadlos y un ceñidor 
envuelto á la cintura. 

— Yo me llamo Antonio— conte.'ító el labriego, exce- 
sivamente tembloroso. 

— ¿Antonio de qué? 

— Antonio nada más, »« merced. 

— ¿Y el apellido de su padre y de su madre? 

— Mi padre se llamaba Juan y mi madre Petra. 

— ¡Pero hombre! ¿porqué no ha averiguado iist«d 
BUS apellidos? 

— Yo, señor, ¿qué negocio yo con e"o? 

Las risas forzadas estallaron como petardos. El pie- 
sidente del Tribunal, hombre serio, culto y muy acos- 
tumbrado á escenas análogas, dijo que haría despejar ' 
la sala si no se guardaba la debida compostura; sin 
embargo, se notaban las contracciones que la lisa mal 
reprimida, dibujaba en su rcsti-o. 

Entró otro testigo, también conducido y sujeto por 
el alguacil: 

Presidente. — ¿Cuantos años tiene usted? 

Testigo. — ¿Yo? No me acuerdo. 

— ¿Tendrá usted treinta años? 

— Puede ser <|ue los tenga, poco más ó poco menos. 

— ¿Es usted soltero, casado 6 viudo? 

— ¿Yo, señor? Yo soy casado y viudo. 

Nuevas carcajadas en el publico y nueva amenaza 
de desalojo del presidente. 

Préndente. — ¿Jura usted decir verdad en todo lo que 
se le va á preguntar? 
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Testigo. — ¿Yo? Eao swgíin y conforme. 

Se repiten Jas risa». Et presidente disimula con tac- 
to exquisito. 

Presidente. — ¿Es «sted pariente ó amigo íntimo de 
la acusada? 

— ¿De cuala, sefiorv 

— De Catalina Rflyes, 

— ¿De mí?, dijo la Catalina levatitáadose con reso- 
lución. • 

— Pues no recuerilo ahora, repuso el testigo. 

Presidente. =— ¿Y i6 usted aalir á Catalina de la íiiica 
del señor I^a^uardia con unas horquetas? 

Testigo. — Yo no he visto tales ^oí^ím^íím. 

— ;^be usted si estas dos mujeres —señalando á las 
dos hermanas que declararon en contra de la acusada— 
tienen intimidad con el dueño de las horquetas? 

— Señor, si su mei-ced quiere, yo le diré que esas 
dos mujeres duermen y trabajan con el señor La- 
guardia. 

Movimiento de general expectación y sonrisas mal 
disimuladas en el público. El testigo estaba más azo- 
rado que si viera venir un toro de seis años. El pobre 
hombre no se dal>a cuenta del origen de aquellas son- 
risas maliciosas y se examlnaba.á sí mismo, creyendo 
sin duda que en aquel momento le había salido un ra- 
bo en las asent-aderas, del cual se reía la gente. 

Tengo mala memoria y no recuerdo ahora las mil 
peripecias que surgieron allí entre el querellante, hom- 
bre muy adherido á lo suyo, el Fiscal, que revestía 
una solemnidad académica, el Presidente, que dirigi6 
el juicio con imparcialidad y gran conocimiento de sus 
alt'as funciones, el abogado defensor, que parecía ha- 
ber perdido la fé en la justicia de los hombres, la acu- 
sada y los testigos, seres sin conciencia social, intelftc- 
tualmente descoyuntados por la presencia de los jue- 
ces y del público, sin saber qué decir ni cómo colocarse, 
viendo una sentencia de presidio en cada una de las 
contestaciones que la Presidencia les extraía, como se 
extrae una muela sariE. 

Pero sí recuerdo, y lo i-ecuerdo con dolor, los 31 
céntimos del delito, fa mal traída y mal emplead» elo- 
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cuencia del Fiscal y su extraño razonamiento: la via- 
da infeliz retorciéiidoee bajo el látigo implacable del 
acusador, sin saber defenderse, pensando en el aban- 
dono de sus cuatro hijos, expuestos á morirse de ham- 
bre, si la pública caridad no se apiadaba de la inocen- 
cia desvalida. Esto no lo olvidaré nunca, imposible. 

Si, realmente, esta pobre madre lia hurtado las hor- 
quetas,- que yo no lo vi claro, ¿jwrqiié el querellante, 
hombre itco, soltero y próximo al sepulcro, no la hizo 
ir á su presencia y la reprendió con amenazas, en vez 
de ofreuer aquel repugnante espectáculo" de dejar sin 
madre á cnatro pequeñas criatums ¡por treinta y un 
céntimosl, ¡por boíb y cuarto centavos de peso!, ¡por 
una jisea! 

Existen aberraciones morales que anublan el ánimo 
más fuerte y más sereno. ¡Reali/Jir actos de semejan- 
te naturaleza por 31 céntimos! ¿No turbarían el sueSo 
del poderaso propietario la desnudez, el hambre y las 
lágrimas de a<iuellos huerfanitos, llamando á su ma- 
dre, encerrada en las sombrías paredes de una cárcel, 
ó el espetitro de aquella mujer, vagando en la prisión 
como una sombra, sin poder conciliar el sueño, con el 
corazón atenaceado por el recuerdo del desamparo de 
sus liijos? ^,Será que las saetas del remoi^imiento no 
traspasan el dintel de los ricos, 6 se embotan en las 
mullidas alfombras de Persia, en la óptica de loa espe- 
jos de Venecia y en las transparencias de las coi-tinas 
de Valencey? 

Así creen algunos, así lo aparentan, mejor dicho, en 
los devaneos de su orguUoydesusoberbi'»,; pero ¡cuán- 
to se engañan] La expiación es como el huracán, que 
bate más recio en las alturas que en los valles. La 
opinión pública dejaría pasar desapercibido, sin que 
le costara gran trabajo, al pobre que por 31 céntimos 
incoara una querella y realizara la celebración de un 
juicio oral; pero no le pasa lo mismo con el poderoso: 
á éste lo hace trizas con el diente de la murmuración, 
lo señala con el dedo cuando va por la calle y excla- 
ma con despreciativo tono la frase vulgarísima del ca- 
ballo de copas: 

¡Ahí va! 
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En presencia de hechos de esta naturaleza, no es 
posible detener los vuelas de la iuiagÍDa<:ióii. Al ver 
á un pobre atropella<)o por un rico, me asalta siempre, 
sin poderlo evitar, el recuerdo del socialismo, del co- 
munismo y del anarquismo, y me acuerdo también de 
este profundo pensamiento, no recuerdo de quién: 
"Toda revolución obedece en el fondo á un fin moral," 
no porque yo profese ninguna de semejantes ideas, ni- 
uo por la inflexibie ley del contraste, de donde resul- 
ta para mí que cada vez me convenzo más de que las 
fiebres y los delirios que entraña el pavoi-oso proble- 
ma social, reconocen por íiniea eauaa las absorciones 
y tiranías de los gobiernos y de los poderosos, así co- 
mo las fiebres y los delirios del cuerpo humano se ge- 
neran en laa alternativas y desequilibrios de su orga- 

No quiero hablar aquí del pauperismo europeo, que 
agoniza generalmente en las mortíferas entrañas de la 
tierra, enriqueciendo hasta lo fabuloso á los empresa- 
rios de minas, cuyo boato es un perpetuo fastidio pa- 
ra los millonarias, en tanto que el obrero, después de 
encorvarse diez horas diarias extrayendo toda clase de 
minerales, llega k su frío y desamparado cuchitril don- 
de lloran sus hijos acurrucados, faltos de alimentos y 
de ropas conque defenderse de los rigores del Invierno, 
y faltos también de un poco de combustible con que 
encender lumbre y calentar sus ateridos miembros. 
Quiero hablar ahora de las condiciones con que traba- 
jan nuestros medianeros, que no son, ni con mucho, 
los más desgraciados de nuestras islas. 

Casi todos los colonos de este país son unos verda- 
deros esclavos. La medianería es un contrato de so- 
ciedad, en el cual el dueño de la finca pone ésta como 
capitel y el colono pone su trabajo y las semillas, dis- 
tribuyéndose en iguales partes el producto. La mayo- 
ría de los propietarios, pretexfeindo el pago de las con- 
tribuciones, toman al colono la décima parte de los 
frutos, dividiéndose el resto, resultando muchas veces 
que ese nuevo diezmo excede del importe de la contri- 
bución, la cual se satisface exclusivamente en este ca- 
so por el colono. 
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.otros propietari<»8 exigen á sus medianeros todo gé- 
nero de servicios y de huniillaeiofies, tales como obligar- 
les á qne sus hijas vayan á servirles de criadas, poner- 
les cabras en la ñnca para ({ne el colono las mantenga 
y diariamente envíen á uno de sus hijos ó hijas, con 
la leche h casa ilel amo; criar gallinas para que les en- 
víen los huevoft Güu la misma puntualidad, exigiéndo- 
les por aQadidura el tratamiento de su twrced, so peiia 
<le ser echados i'i la calle como una familia maldita. 

Afín hay más: el jornal de un hombre de campo se 
paga aquí con cinco reales vellón, sin comida. Como 
el <linero escasea en el país, abren los propietarios sus 
trabajos á condición de pagar al jornalero la mitad en 
metálico y la otra mitad en frut<«, proposicióu que el 
trabajador se ve constreñido á. aceptar por la carencia 
de recursos de que eetá i-odeado, sin poder subvenir á 
las diarias necesidades de la vida; pero cuando el maiz 
ó el trigo se hallan á !a venta A diez pesetas la fanega, 
por ejemplo, Hc le descuenta al trabajador al dárselo 
en pago á razón de quince pesetas, es decir, con un 
cincuenta por ciento más de lo que vale en plaza. Y 
propietario hay, «iiie cuando se le aeaban los cereales 
que tiene de su propia cosecha, compra á otros esos 
mismos granos á precios inferiores para luego descon- 
társelo al trabajador en la forma ya dicha; resultan- 
do de uu modo cruel que los trabiíjadores que to- 
man en dinero la mitad del jornal y la otra mitad en 
especies, trabajan los veranos desde las cinco de la 
mañana hasta las siete de la tarde por ¡treinta y cin- 
co <;uartos! Hay que advertir cjue cuando los días son 
coi-tos, nadie abre sus trabajos, á no ser por uua gran 
urgencia. 

Estos señores, qiie tan bien saben manejarse, y en- 
tre los cuales hci-y ya muchos plebeyos endiosados por 
la fortuna, no salen de la iglesia y aseguran en tono 
profético, que las ideas modernas, las que tratan de 
dignificar é ilustrar á esos pobres siervos, haciéndoles 
conocer sus derechos y sus deberes, son ideas peturba- 
doras del orden social que nos conducirán á una com- 
pleta é irremediable anarquía. 

En tales concliciones se arrastra la vida miserable 
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lie los pobi-es en este Archipiélago. Todo, abeolntg- 
meDte todo, tiende y conspira aquí á au explotación 
moral, intelectual y económica. El Olobierno, con los 
apetito» y la dureza del impuesto y el abandono maho- 
metano de la instrucción; el clero, con el fanatismo, 
<)ue ba penetrado hasta los Iñiesos de estos infelices 
ilotas; los Tribunales, con el implacable rigor de las 
penas; los aristócratas de viejo y nuevo cüBo, coii la 
l)alumba de una superioridad tan sofocante para el 
pobre como risible pai-a el hombre moderno, que La 
concluido por envilecer á sus conciudadanos, hasta el 
punto, (¡ue sí hubiese compradores, se dejarían vender 
en público mercado. 

I)e ahi qite á los hombre» nacidos ó educados eu 
otros pueblos, qne al llegar aquí se avergüenzan con 
el su merced y el fanatismo, se los mire con mal disi- 
mulada desconfianza, como si se tratara de verdade- 
ros y peligrosos contra baii<listas de hábitos y costum- 
bres, qne espian el momento oportuno para arrebatar- 
les el «M merced, las estampas y los cepillos, todo lo 
cual sirve de garantía firmísima á esta enferma, & es- 
ta híbrida sociedaíl, mitad aristocrática por virtud de 
unas cuantas hectái-eas de terrenos volcánicos, mitad 
pordiosera, sin el sentimiento de la regeneración y en- 
callecida con su propia miseria moral, intelectual y 



Frente á semejante espeeti'iculo sui^e, sin quererlo 
ni poderlo evitar, la lógica del temible socialismo. 
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Intransigencia católica 

Jgosto 10 de 1S90 

^BSBA V, vei' lino de los jardiiie-s más hermosoa 
de la Orotaval— me preguntó un amigo con 
quien andaba yo de paseo en uno de los días 
más espléndidos del mes de Agosto. 

— Con mucho gusto — eontest-é 4 mi cariñoso acom- 
pañante, y entramos en el de la marquesa de la Quin- 
ta que es, ciertamente, una muestra gallarda de buen 
gusto y de la riquísima flora de este valle. — ¿Qué sig- 
nifica este soberbio monumento de mármol? — inte- 
rrogué á mi inteligente acompañante. 

— Es el mausoleo que la señora Marquesa hizo cons- 
truir para guardar los reatos de su hijo D. Diego de 
Ponte, por haberle negado sepultura el clero oatólieo. 

— ¿Por qué se la mearon? 

—Porque era masón. ¿No conoce \^ esta célebre 
historia que rayó en el escándalo? 

— Me parece haber oido en Cuba algo referente á 
elLi, pero son recuerdos confusos y no eonozeo los de- 
talles. ¿Los conoce V? 

— Punto por punto, tan bien como la misma Mar- 
quesa. Figúrese V. que en Abril de 1880 murió Don 
Diego de Ponte y del Castillo, hijo único de ta mar- 
quesa viuda de la Quinta, casadlo con la distinguida 
señora Doña Nieves Manrique de Lara. Don Diego 
era masón y caballero desde los pies á la cabeza. Es- 
taba completamente despojado de p~sa anacrónica fa- 
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tuidad de ciertos aristócratas; ee ponía siempre de par- 
U: del di-bil, y era tal la nobleza de sentimientos que 
le animaba, que no podía ver «na necesidad sin reme- 
iliarla en el acto. Xo tuvo ni un solo enemigo fuera 
de la Iglesia, y su muerte hié un duelo general. 

— ¿ V á hombre de tan elevadas condiciones se le ne- 
gó Kagrada sepultura?— contesté yo sintiendo calor en 
v\ rostro por el nOato de un hecho tan incalificable. 

— Y& verá \'. — repuso mi amigo visiblemente emo- 
cionado. —El Dr. Borges, cura párroco de la, Iglesia 
matriz de esta Villa, se opuso en t^miinos precisos al 
«nten-amieut^i, y entre otras cosas, i-emitió al Obispo 
de la Laguna lo ijuc voy á leerle: 

ir('umpliendo con el informe que delw dar en las di- 
ligencias precedentes, no puedo menos que decir á 
V. S. I. que los testigos son personas de notoria y co- 
nocida houradez: que lo t^ue manifiestan en sus decla- 
raciones es iiiia verdad que el público casi en general 
la ha asegurado: que muirías pei'sonas oyeron más de 
una vez expresarse á aquel señor con estas palabras: 
«Soy masón y tengo grande honra en serlo,» con otras 
cosas que la kontdidad impide expresar; que aunque no 
era vecino de esta Villa, sin embaído jamás se le vio 
asistir á la Pan-oquia, ni cumplir con los Sacramentos 
cuando residía en ella; (jue todo lo relacionado queda 
acreditado por la reunión j'iasónica que en la noche 
del domingo último tuvo lugar en la llamada Logia y 
á la que asistieron varias personas particulares por in- 
vitación, concíídiendo la palabra á los masones que 
asistieron c(m ciertas insignias, y á los llamados pro- 
fanos, al decir de ellos, usándola los primeros en con- 
tra de la Iglesia Católica y de algunos Ministros, dií- 
terminandü sus pei-sonas.» 

— ¡Qué torpe, qué inhumana es siempre la intransi- 
gencia, sobre todo, la intransigencia religiosa que tan- 
tas li^grimas y tanta sangre ha costado al género hu- 
mano! — exclamé afectado por relato tan doloroso. 

— Pues afín no le he dicho á V. lo mejor^ prosiguió 
mi amigo. — I^a madre y la esposa de D. Diego, legiti- 
ma y profundamente indignadas, protestaron contra 
semejantes atroi>ellos y tales calumnias; Se formó ex- 
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pediente católico, por supuesto, y en él declararon tes- 
tigos falsos y ae cahitnniñ ¡avergüéncese VI el nombre 
sin tacha del joven Ponte, los sagi-adoa restos de aquel 
espíritu generoso. Los seides del fanatismo hablan he- 
cho presa en el distinguido marqués de la Quinta; 
l)ero la Marquesa, señora de inteligencia clara, instrui- 
da, de gran corazón, noble de abolengo y de alma co- 
mo pocaSj ifltiamada en el sentimiento de su concien- 
cia y en el fuego sublime de la maternidad, se levantó 
erguida, sin miedo y sin vacilaciones de ningün géne- 
ro, con la magestad y la giaudeza de las matronas lo- 
manas, y, entre otras cosas, cuando se le dio vista al 
expediente citado, pi-esentó el escrito que le voy á 
leer ahora: 

"Doña Sebastialia del Castillo de Ponte, vecina de la 
ciudad de Santa Cruz, evacuando la vista que se le ha ' 
conferido en el expediente sobre denegación de sepul- 
tui-a eclesiástica al cadáver de su hijo D, líiego, mar- 
qués de la Quinta Roja, digo: Que si' el resultado de 
estas actuaciones pudiera ser de algún caso desfavora- 
ble, en el concepto de las personas de sano criterio y 
rectitud de conciencia, á la memoria del citado mi hi- 
jo, yo haria valer las razones ({iie existen para demos- 
trar cuánta falta de justicia hay en todo lo actuado, 
pues se le ha impuesto de plano una pena, gravísima 
en el sentir de los católicos, sin preceder un juicio y 
una sentencia firme, ui ninguno de los requisitos que 
el detecho exige, y luego se pretende justificarlo toan 
con lo aseverado por tres testigos, cuyas declaraciones 
arguyen, cuando meuos, extraordinaria ligereza, y que 
más bien parecen delatores que testigos: analizaría el 
informe del PáiToco de esta Villa en el qne se princi- 
pia por atacar el sentido común y se concluye por fal- 
sear la verdad, en cuyas sendas le sigue fielmente el de 
(iarachico; le pregnntaría qué actos religiosos practi- 
caban ciertos individuos á quienes sin obstáculo algu- 
no se ha otorgado no hace mucho tiempo la sepultura 
eclesiástica en el Cementerio de esta población, después 
de negarse ellos á recibir los últimos sacramentos, con 
la mayor tenacidad, y hasta haría resalter la contra- 
dicción flagrante que resulta del hecího innf^able de 
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haberse celebrado suutuosas honras fúnebres en uno 
(le loa templos de Las Palmas, por el mismo á quien se 
negaron eu la Orotava las preces de la Iglesia y la en- 
trada en el Cementerio á sus mortales restos. Pero 
como nada de esto tendría objeto por no reclamar am- 
plio debate la poquísima im[)orfeincia de este expedien- 
te, bajo el aspecto y en la forma que se lia incoado, 
me limito como madre y heredera única y universal 
del mencionado mi hijo I>. Diego Ponte, fallecido sin 
descendencia y con pustorioridad á su padre, á exponer: 
que no acusándose á aquél sino de haber sido masón, 
lo cual no niego, sin que se ponga la menor tacha á bu . 
conducta ni como hijo, ni como esposo, ni como ciu- 
dadano, ta«has que serian las únicas capaces, siendo 
ciertas, de hacerle desmerecer en el concepto público, 
' me es indiferente lo que el Tiibuna! Eclesiástico acuei-- 
de; reservándome, empei-o, muy expresamente los re- 
cursos legales para el caso de que se pretenda por algún 
medio canónico; 6 no, faltar al respeto que merecen 
siempre los restos mortales de un ser humano, á ma- 
yor abundamiento si ha entrado por el bautismo en la 
comunión ci-istlana y ha ajust-ado siempre su vida á los 
preceptos del T>ivino Ee<lentor de la Humanidad, co- 
ino lo hizo mi infortunado hijo; en lo que yo he visto 
una evidentísima pruiíba de que la asociación masóni- 
ca, pintada con tan negros colores por lo que explotan 
la credulidad do las gentes, y que tanto escándalo cau- 
sa á los tres testigos y á los dos párrocos que en este 
expediente figui-an, (quesin duda serán todos modelos 
de virtudes públicas y privadas) es una asociación que 
tiene por l)ase la justicia, y que mira cerno preferentes 
objetos de sus trabajos la beneficencia y la instruccción 
general, sin distinguir religiones ni partidos politices. 
Por eso yo, y debo confesarlo con franqueza, cuales- 
quiera que sean las consecuencias que sobrevengan, 
me hallo identificada completamente con aquellos 
principios de humanidad y tolerancia respecto de to- 
das las creencias que de buena fe se profesan; y no he 
sentido desfallecer el ánimo ante la negación de sepul- 
tura eclesiástica que en este expediente se ha fulmina- 
do de plano, poivine entiendo qne las oraciones que 
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una madre afligida dirija al Todopoderoso implorando 
la clemencia para el alma de su liijo, han do tener más 
aeogida ante su inñiiíta bondad, que esas otras preces 
cuya solemnidad y ostentación dependen en propor- 
ciones matemáticas, del número de pesetas que la 
atribulada familia deposita ó pueda de|)os¡tar en la 
Colecturía parroquial. — En tal virtud, suplico á V. S. 
se sirva tener la vista por evacuada i»ara los fines á que 
haya lugar. — Villa de la Orotava, 16 de Diciembre de 
18S0. — Sebastiana del Castillo de Ponte.» 

— ¡Qué hermosa protesta contra la tiranía católica! 
¡Qué lección tan sentida y tan elocuente á los que se 
titulan representantes de un Dios Todopoderoso, todo 
bondad, omnipotente y absolutio! — dije, poseído de una 
intensa emoción, aunque no de a>sombro. 

— Aún hay más — manifestó mi compañei-o— Cuando 
le leyeron á la marquesa el primer borrador de ese es- 
crito, le pareció débil y poco expresivo, y ella misma 
dictó los conceptos más enérgicos y elevados, exigien- 
do que se pusieran íntegros sin que faltara ni una pa- 
labra ni una coma. 

— Esa señora es una giim figura luorat que se des- 
taca tanto de las de su clase como el Teide sobre los 
promontorios que lo rodean. Yo, amigo mío, me sien- 
to orgulloso al pensar que esa dignísima matrona per- 
tenece á Canarias, donde brilla como un astro en no- 
che tenebrosa. 

—Lo mismo siento y iligo yo. Ks una mujer que 
honra su especie. Su caridad es inagotable, y puedo 
asegurar á V. , porqiie lo he visto con mis propios ojos, 
que en ninguna otra ha tenido el sagrado sentimiento 
de la maternidad encarna¿ión más pura y más subli- 
me. Cierto que el hijo fué digno de la madre y que su 
memoria está á la altura de la religiosa veneración de 
la marqiiefia. Lea V. esto redactado y escrito por la 
madre. 

Tomé un tarjetíin de fondo negro (^on cai'acteres 
blancos y una cruz en la parte superior, y leí lo que 
sigue: 

«Hijo adorado, ángel que yo tenía para enjugar mis 
lágrimas y hacer mi felicidad. Te perdí, y te perdí pa- 
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ra siempre. ¿Será que IMos haya querido castigar mi 
orgullo portjue veía en ti el verdadero tipo del liombre 
honrado, caritativo y cristiano y como liijo. un mode- 
lo sin igual de cariño y obediencia? 

Yo, que te he visto sufrir una larga y penosa enfer- 
medad sin exhalar una queja para no afligirme; que t(« 
he visto morir con la, resignación y tranquilidad que 
sólo se cuenta de los grandes santos, soy la que puedo 
y debo admirar tantas virtudes. 

¡ Y qué he de hacer ya sino llorarte! 

Tu muerte, hijo querido, me ha descubierto las mi- 
serias de este mundo y el poco valor «^ue se da en él al 
mérito y ü las altas cualidades. Yo que te he contem- 
plado desde - la infancia protegiendo siempre al débil; 
<lQe te vi más tarde compadecido de todo el desgracia- 
do que hallabas á tu paso, vistiéndole y consolándole; 
yo que he sido testigo de ese caudal de caridad cris- 
tiana, (jue nacia de tu bueno y sensible corazón, res- 
peto y á la vez bendigo todo lo que aquí hiciste. 

Sé también gue no podías jamás ligarte, sino á lo 
muy noble y digno, y que para practicar con más 
acierto la carida<l, que era el móvil de todas tus ac- 
ciones, te uniste por medio de los lazos de la fraterni- 
dad á la base principal de ella. 

Te bendigo una y mil veces, hijo mío; me acojo con 
orgullo á tOB nobles y bellísimas ideas, dignas tan só- 
lo de tu alma pui'a y santa, y compadezco contigo á 
los que olvidando sn verdadera misión y no sabiendo 
practicar con humildad sus deberes, cambian en actos 
de escándalo vei^onzoso otros en que sólo el r^peto, 
el dolor y la honda pena debieran tener cabida. 

Yo los compaileceré siempre, mientras tú implorarás 
para ellos la misericordia divina, y á mí me repetirás 
dende el cielo aquellas dulces palabras del Salvador: 

¡Perdónalos, qne no saben lo que hacen !ji 

— ¡Cuánta grandeza y amargura hayen estas líiieasl 
En ellas se ha derramado el alma de la madre, como 
se derrama el perfume en el templo. Es otra y aún 
más hermosa lección dada á la intransigencia; pero la 
intransigencia no oye ni ve más que lo que le convie- 
ne. Hay algo de fatalidad en su destino: busca el va- 
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cío del error, como los cuerpos sólidos el vacío de los 
abismos. 

Pam contrarrestar la temeraria tenacidad d(!l clero, 
erigió la marquesa este suntuoso monumento, con el 
fin de'guardar en él loa restos de su inolvidable hijo. 
Acerqúese V.— prosiguió mi amigo —y verá otra pro- 
testa en latín, no menos elocuente y piadosa, grakida 
en el mármol del mausoleo. Traducida al cast«llano, 
dice as! la inscripción latina: 

- sAl Sr. D. Diego de Ponte del t'astillo, último mar- 
qués de la Quinta Roja. 

Su madre, la Sra. Doña Sebastiana del Castillo, le 
consagra este monumento, as! por el amor á un hijo 
tan querido, como en reparación de la grave injuria 
que, después de fallecido, quiso la saña de la iotoie- 
rancia religiosa inferir á su memoria, no obstante su 
fe en el cristianismo puro y abrigar im corazón recto, 
noble y caritativo. — Aflo 1881." 

— La lucha entre la 8ot>erbia católica y la fe inex- 
tinguible de la madre — agregó mi solícito acompaflan- 
te — empezó á revestir los caraet«res de un escándalo 
público. Entonces resolvió la curia eclesiástica negar 
la exhumación del cadáver de D. Diego. 

— ¡Cómo! — repuse yo — ¿Pues no le habían negado 
la sepultura? 

Sí, señor; mas un jesuíta prevaliéndose del ánimo 
apo(»do y candoroso de la esiMJsa del difunto ma- 
són, hizo que esta señora dijese que D. Diego era 
buen católico, que se confesaba y oía misa, con lo 
cual, y apesar de las falsedades del espediente referi- 
do, dieton por bien enterrado y por excelente católico 
al distinguido joven Br. Ponte. La tímida esposa, por 
consejo del mismo jesuíta, encerró en las frías y obs- 
curas paredes de un convento en Madrid, su juventud, 
su belleza y sus ensueños de felicidad. 

— Todo esto es eminentemente dramático. Echega- 
ray no ha forjado nunca en sn calenturienta fantasía 
combates má¿ rudos, más desesperantes, más inhu- 
manos. ¡Qué manera de interpretarla infinita bondad 
de Dios! ¿Y la Marquesa?, ¿qué hizo la Marquesa? 
— Elevarse y fortalecerse con el obstáculo y la con- 
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trariedad. Lo» ciui-as de esta Villa se negarou á decir 
misas por el alma de su liijo. Los de la Laguna, á 
donde íaé de iiicóf^íta la madre, después de ajuste- 
das, también se negaroa á decirlas, a! ente rai-se que 
las misas eran para el caballeroso D. Diego de Ponte. 
La Marquesa no se desaliento: rechazada por la into- 
lerancia católica, pregunta por la persona más desgra- 
ciada de la Laguna, y se hace conducir en la obscuri- 
dad de la noche á una desamparada choxa, donde otra 
infeliz madre velaba el caxláver de su hijo, anegada ea 
llanto, transida de dolor y asediada por la miseria. La 
noble y heroica Marquesir tiende su generosa mano y 
daá la pobre madre todo el importe de las misas, y le 
ofrece además una cantidad que periódicamente en- 
trega, mientras dure su vida. 

— La Marquesa es un ángel — exclamé conmovido- 
es una mujer extraordinaria, digna de la pluma de 
Gahl<>s. ¡Qué contraste, amigo mío; qué contraste en- 
tre la intransigencia fanática, desatentada é inconsulta 
de los representantes de un Dios iiiñnito, y la conduc- 
ta de esa dama, noble, generosa, caritativa, insupera- 
ble ante los ojos de la más pura, de la más perfecta 
moral! 

Salimos del jardín y me despedí de mi cortés y ama- 
ble compañero. 

Llegué á mi cuarto con una tempestad de ideas en 
el cerebro. La intransigencia — me decía á mi mismo 
— en su fonna más antipática, ne^ndo sepultura al 
que fué en vida un caballero irreprochable, un modelo 
de caridad, de esposo y de hijo, cerrándole las puertas á 
cal y canto á una infeliz madre destrozada por el do- 
lor, á una señora que puede figurar ventajosamente al 
lado de las primeras figuras del cristianismo; en tan- 
to que esos mismos intransigentes, que esos mismos 
sacerdotes exornan sus mejoi-es galas, iluminan sus 
templos, cantan sus más entusiastas responsos y ofn>- 
cen toda la pompa do su magestuosa é imponente li- 
turgia, A los que se han enriquecido quizá con lo aje- 
no ó han sembrado la deshonra en el hogar del pobre, 
siempre que estos grandes y empedernidos pecadore." 
se arrodillaran á los pies del altar y del confesionario. 



D.st.zedbyG00g[c 



¿Qué nombre tieue esto para los seres ({ue no hayan 
peixlido la noción del bien, del eterno derecho moral 
que sirve de guia y de aliento á la humanidad en su 
perpetua peregriuatíión por la tieri-a? 

Yo no soy enemigo de ninguna i-eligión positiva, 
poiriue sé que todas se dirigen á Dios con las mismas 
esperanzas y el mifímo derecho, y poi-que su (inico mi- 
nisterio en la historia es an-aigar ]a moralidad en las 
costumbres. El P. Didón, el elocuente y doctísimo 
predicador de nuestra señora de París, uno de los 
miembros más ilustres del clero fmncés, ha dicho en 
su famosa obra Loe alemanes y la Francia lo que sigue: 

«Las dos facultades de teología. Católica y Protes- 
tante, viven en Alemania en paz como dos hermanos. 
150 católicos y 300 protestantes dan el ejemplo de una 
fraternidad que la diferencia de doctrinas no alteiti en 
lo más mínimo, y se ayudan en sus mtituas necesida- 
des para hermosear sus respectivas iglesias. ¡Bello 
ejemplo para los espíritus 8ectari<B!» 

No soy enemigo, repito, de las religiones, como al- 
guno pudiera suponer; de lo que soy ffanco y decidi- 
do adversario es de esa fatal y anticristiana intransi- 
gencia, de esa desbocada intolerancia, que creyendo 
poseer la venlad absoluta, precisamente lo que no pue- 
de poseerse jamás por nadie, se precipita ciega hasta 
realiza,r actos como los que aquí quedanTielmente rela- 
tados, capaces por sí solos de rebajar y de perder las 
mejores causas. 

Afortunadamente, el espíritu de la Sra. Marquesa 
de la Quinta supo resistir con inquebrantable energía 
los embates de la intransigencia, alzando un piadoso 
monumento á la memoria de su calumniado hijo; pro- 
testa elocuentísima y perdurable contra los espasmos 
del fanatismo, digna de la moral de Jesús y de la no- 
ble é ilustre dama que tuvo el valor y la gloria de lle- 
varla á cabo en presencia de un pueblo levltico, entu- 
mecido y atrofiado por hondas y corrosivas preoeu- 
pacione.s. 
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La Moral y la Ley 

¿Fué delincueufe? 

no había llegado aftn k los veinticinco 
los. Kra sumamente agraciada, simpática 
- y cariñosa. Su padre y su único heriuauo 
murieron en el combate de Río Hondo. Huérfana, se 
caró con Enrique Pérez del enal tenia tres Iiijos. Su 
marido acababa de ser declarado cesante en el Cuerpo 
de Policía, y sólo contaba para hacer fronte á las ne- 
cesidades de la familia con e! producto de la costura 
de baratillo que no pasaba nunca de veinte centavos 
diarios. 

La miseria se había apoderado de a^^uel hogar infe- 
liz. Los niños lloraban de frío y de hambre: su dema- 
cración aumentaba rápidamente. 

Enrique se echaba á la calle muy temprano; comía 
con sus amigos ó conocidos, y volvía á la casa por la 
noche maldiciendo su suerte, riñendo á su pobre mu- 
jer y echando la culpa de su desventura á los compa- 
dnví^os políticos y á los chismes de los que fueron sus 
compañeros en el Cuei'po de Policía; sin embargo, él 
iba engordando, mienti'a» su mujer y sus hijos enña- 
quecían rápidamente. 

Una noche llegó á la casa más tarde y más enfure- 
cido que de costumbre, y dirigiéndose á su mujer, con 
tono enfático se expresó en estos términos; 

— María, la vida que llevamos es insoportable; ca- 
s de toda clase de recursos; por más esfuerzos 
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que hago, no puedo conseguir que me repongan en 
mi destino; me piden veinte centenes y no tengo ni 
veinte centavos; el mejor día nos cclian á la calle por- 
que no tenemos con qué pagar el alquiler de la casa. 
He resuelto ingresar en una compaSia de cómicos que 
se dirige á Mérida de Yucatán. Tan pronto como lle- 
gue, te enviaré algún dinero. Los yucatecos son muy 
aficionados al género ehtco; estoy s^uro de que el éxi- 
to será completo en aquel país. 

María palideció con la noticia que le daba su mari- 
do y reponiéndose de la sorpresa recibida, con voz dul- 
ce y cariñosa le replicó: 

— Ese viaje me parece una verdadera locura, feola, 
con tres hijos enfermizos y sin ninguna clase de re- 
cursos ¿con qué voy á mantener á estas criaturas? Ya 
que tienes el propf«ito de irte, llévanos á todos y con- 
tigo compartiremos la suerte que el cielo nos depare, 
— Eso no puede ser, María. La empresa anda mal 
de fondos y sólo se obliga á pagar mi pasaje. Resigna- 
te y ten conñanza en tu marido. Yo te empeño mi pa- 
labra de caballero que tan pi-onto llegue á Méjico, t« 
giraré lo necesario para que pagues el alquiler venci- 
do y atiendas á las necesidades de la casa. 

Enrique multiplicó los argumentos, y María sin 
darse cuenta del abismo que se abría á sus pies, se re- 
signó con las proposiciones de Enrique. _ 
* * * 
Había transcurrido \in año desde la partida de En- 
rique, y María no había recibido ni una sola carta ni 
un solo céntimo de su marido, á pesar de escribirle por 
todos los vapores que iban á Méjico, 

La desventurada esposa solicitaba por todos los me- 
dios posibles noticias de su infiel esposo. La habían 
as^urado que Enrique gozaba de una perfecta salud, 
que vestía con elegancia y estaba convertido en ídolo 
de las siiripantas de la Compañía. 

María aprovechó la ida á Méjico de un conocido su- 
yo á quien le pidió bañada en lágrimas, le entregara 
personalmente á su marido la siguiente carta; 

"Mi queridísimo é inolvidable Enrique: desde la 
hora desdichada en que te separaste de mí, te he es- 
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erito todas las semana» y aftn no he recibido ni una 
sola carta tuya. 

"Estoy desesperada y poco me falta para perder el 
jiiScio, Nuestro pobrecito hijo Raúl ha muerto sin 
asistencia médica y sin medicinas. 

"Loca de dolor me lancé á la calle á pedir limosna 
y sólo conseguí tres pesetas qne me diwon unos obre- 
ros las que empleé en flores para el cadáver del niño. 

"La gente rica me despedía con desprecio, dicién- 
dome que ai no me daba vergüenza andar de mendiga 
siendo tan joven y bonita y pndiendo dedicarme á 
cualquier ocupación lucrativa. 

"Al mes de tu partida me echó á la calle el dueño 
de la casa, y en aquel terrible desamparo empeñé la 
máquina de coser, que no he podido recuperar a&n, y 
tomé una habitación en un solar de la calle de Oquen- 
do por cinco pesos plata todos los meses. 

"Amado y Dulce María estuvieron enfermos de es- 
carlatina, de mucha gravedad. No puedo decirte los 
tormentos que experimenté al contemplar á las dos 
criaturitas en una sola cama agitándose y delirando 
con una fiebre altísima. 

"Abrumada por el dolor, resolví suicidarme; al to- 
mar el veneno, me llamó Dulce María desde la cama 
con voz débil y cariñosa para darme un beso: la copa 
se me cayó de la mano. Solamente una madre puede 
saber lo que pasó por nii en aquel instante angustioso. 

"Dios me vino á ver en momentos tan supremos, 
pues te juro que yo deliraba más qne ellos. Un sefior 
llamado don Antonio Carmona, vecino nuestro, com- 
padecido de mi situación trajo á un médico por su 
cuenta, pagó las recetas y me dejó diez pesos para las 
primeras necesidades. 

"IjOS niños se salvaron de una muerte segura gra- 
cias á la bendita caridad practica<la por este corazón 
generoso. 

"Te suplico en nombre mío y de tus hijos que le es- 
cribas á don Antonio dándole las gracias por su cari- 
tativo comportamiento, pues no conforme con haber 
realizado tan cristiana obra, nos ha tomado una casi- 
ta en Guanabaeoa, limpia y saludable, donde vivimos 
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sin pasar hambre y cou la ropa necesaria para andar 
aseados, lo iniemo los ni&os que yo. 

"Algunas personas qne han venido de Méjico me 
han dicho tantas cosas malas de ti, que no las lie creí- 
do. Aseguran que llevas una vida regalada, que tienes 
dinero y que las cómicas se disputan tus favores. Por 
Dioa, Enrique, no te olvides de esta mártir, ni de tus 
pobres é inocentes hijos, que de nada tienen culpa, y 
que te envian con todo mi cariDo muchos besos y mu- 
chos abrazos. 

María. ' ' 

"P. D. 

"Te vuelvo k suplicar le escribas á don Antonio 
dándole las gracias por lo que ha hecho con nosotros. 
Acuérdate que le debes la existencia de estas criaturas. " 

Enrique recibió la carta de su mujer, la leyó y rom- 
piéndola en menudos petlazos, exclamó con cínica in- 
diferencia: 

— ¡Bah! ésta se ha enredado con el Carmona. Me 
alegro; así po<lré justificar mi conducta y liacer lo que 
se me antoje. 

El marido calumniaba á su mnjer: María no había 
caído aún. 

* « * 

Cuando Enrique volvió á la Habana, acompañado 
de su concubina, después de cuatro años de ausencia, 
ya María habla sucumbido bajo los fuegos cruzados 
del abandono ít que la condenó su marido, de la gra^ 
titud que invadía tod:i su existencia, de la necesidad 
de vivir y de los apremios de la naturaleza. 

El infame y criminal esposo planteó enseguida la 
la acusación de adulterio. El juez encargado de ins- 
truir el sumario, que aspiraba & un ascenso, llamó 
precipitadamente por teléfono á los repórters de los 
diarios de mfis circulación para enterarles minuciosa- 
mente de toíloa los secretos del proceso. 

María' no podia ni quiso negar nada. Al día siguien- 
te proclamaron aquellos periódicos á los cuatro pun- 
tos del liorizonte, en letras muy grandes y con muchas 
admiraciones, la deshonra de aquella víctima del in- 
fortunio, con estos epígrafes: 
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¡¡UNA MUJER ADULTERA!! ¡¡UN MARIDO 
ENGAÑADO!! ¡¡¡INDIGNACIÓN PUBLICA!!! 
¡¡¡¡EL MAS INFAME DE LOS CRÍMENES!!!! 

Todas las ediciones de estos peHódicos se agotaron 
rápidamontp, y los áltinios números se vendieron 4 
peseta. 

Despnés de haber devoi-ado las vergüeiizas del es- 
cándalo periodístico, sufrió Maria las torturas del jui- 
cio oral y, sobre todo, la elocuencia borrascosa 6 in- 
dignada del abogado acusador, que tomando á la acu- 
sada por un oriiiiinaltipico, pedia la reclusión perpetua 
yiara. la madre que había cometido el crimen de sal- 
var la vida de sus hijos con el sacrificio de su honra. 

María fué condenada á ocho años de reclusión en 
!a casa de Recogidas. Su acusador, en vez de dirigii^e 
al hombre que habla ultrajado su dignidad, según de- 
claró en el proceso, le pareció más digno y más heroi- 
co dirigirse á la víctima recluídaiincrepándola con es- 
tos palabras: «Vengo & pedirte cuente de mi honor — 
le dijo con hipócrita y profesional indignación. 

— ¿De tu honor has dicho? Tú no conoces el honor, 
porque no lo has tenido jamás; tu infame conducta 
mo precipitó en el abismo donde sacrifiqué mi honra 
por salvar la vida de tiis hijos, por tí condenados á 
muerte. 

— La opinión pública te ha condenado por adúltera 
con su fallo inexorable. 

— Esa opinión está al nivel de la bajeza de tus sen- 
timientos; es el producto convencional é hipócrita de 
los que comercian con el honor de sus hogares, escu- 
dados por la inmunidad del lujo, de las sedas, de los 
brillantes, del dinero y del relra.ja'niento social. Si yo 
fuera rica, tendría la tolerancia del padre de mis hi- 
jos, el respeto de los tribunales y las adulaciones de la 
opinión pública: como soy pobre sólo tengo el desho- 
nor y la cárcel. 

— Por lo visto, tú debieras vivir en Mazorra y no en 
las Recogidas: estás trastornada del cerebro — repuso 
Enrique amainando su fingida cólera. 

—Es verda<l — gesticuló Maria en el paroxismo de su 
exalfeieión delirante; — yo no estoy buena del cerebro; 
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yo estoy loca; las injusticias y los martirios han ani- 
quilado mi naturaleza y trastornado mi razón. Tú 
eres el causante de todas mis desdichas; el desprecio 
que siento por tí es tan grande como mis desventuras: 
eres un mónst,ruo y un miserable. Retírate de mi pre- 
sencia y bori-a mi nombre de tu memoria criminal. 
¡Dios misericordioso sabe que caí porque no pudo 
más.... mis hijos agonizaban.,,, yo no soy culpable...! 
* * * 
El débil organismo de María estaba minado por una 
fiebre consuntiva. No pudíendo resistir por más tiem- 
po aquellas tempestades del alma, dejó de existir, y un 
mes más tarde fué declarada única heredera de la for- 
tuna que dejó al morir en Santiago de Cuba una tía 
suya. 

Enrique, como cumdor y adininísti-ador de sus hi- 
jos, tomó posesión de la herencia, recogiendo á los ni- 
ños que hasta entonces tenía abandonados. 

El ex-cómico empezó 4 darse á conocer por sns con- 
vites y su lujo insolente; ingresó en un partido políti- 
co, sus correligionarios lo llevaron al Ayuntamiento 
como Concejal y más tar<le á la Cámara con el cariicter 
(le Representante, encargado, naturalmente, de hacer 
leyes inspiradas en la moral cristiana y dar prestigio á 
la República. 

He ahí uno de los productos de la enfática y decan- 
tada civilización contemporánea. 

¡Lk moral y la ley! La abnegación y la virtud in- 
moladas y escarnecidas: la crápula y el cinismo, eleva- 
dos á la categoría de padres de la patria. 

La infidelidad de la ultrajada' esposa, salvaudo la 
vida de sus hijos á costa de su libertad y de su honra, 
está santificada por este aforismo de SÍHírates: 

"El perjurio es una virtud, cuando el juramento es 
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Carmen Ruiz 



OTRA VICTIMA 

Rn 1868 nació en la isfa de Puerto Rico una de tan- 
■^^ ^ ' taa victimas de laa preocupaciones y de las 
inaldíules humaDas: de la moral y de la ley. 

Se llamaba Cai-men; era de buena y acomodada fa- 
milia; se casó A loa 18 aSos de edail con un ente que 
poseía un título de abogado. Padecía una tremenda 
neurastenia, originada por un gran susto que sufrió 
la madre cuando tenia siete meses de su embarazo. 

Unos miserables delatores aseguraron al Capitán 
Genei-al de Puerto Kico que el padre de Carmen esta- 
ba conspirando contra la nacionalidad espaSola. 

Don Agustín Ruiz, que tal era el nombre del dela- 
tado, fué perseguido por los tribunales y condenado á 
algunos años de encierro. 

Su esposa desventui-ada, transmitió á la que llevaba 
cu sus entrañas, la tremenda sacudida quo la noticia 
le produjo. 

El año de 1904 vivia Carmen en Madrid, i^odeada 
de siete hijos y una miseria desoladora. Un día de 
crudísimo invierno en el que estaban ateridos de frío 
y escuálidos de hambre la madre y sus siete criaturas, 
se presentó en la húmeda y sombría buhai^lllla una 
señora de ñsonomfa simpática y venerable, que tenía 
la costumbre de socorrer á los mártires de aquel tugn- 
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rio: la señora se llamaba doña Consuelo Pai-ejo, viuda 
de don Antonio Alarcón. 

Después de haber colocado sobre una desvencijada 
mesa algunos alimentos y unas cuantas piezas de ropa 
para los niños, entregó á la madre un billete de vein- 
ticinco pesetas. Acarició dulcemente á los pequeñue- 
los y se dirigió á Carmen interrogándola con acento 
maternal: 

^Siento vehementes deseos de conocer las cansas 
de suB infortunios. Usted ha debido de ser muy desgra- 
ciada; su educación y sus maneras, á pesar de la po- 
breza que la envuelve, indican que es usted una per- 
sona bien nacida. Le mego desahogue sus penas en el 
seno de mi confianza. 

Carmen contestó con un hondo y prolongado suspi- 
ro, acompañado de dos gruesas 1/lgrimaa que se desli- 
zaron por su rostro marchito y amarillento, como dos 
perlas de plomo derretido por el fuego del dolor. 

— Señora, — dijo Carmen con acento apagado y fe- 
brilmente temblorosa—es usted tan buena y tan subli- 
me para mí, que nada puedo negarle, ni vale nada el 
doloroso secreto de mi vida comparado con la profun- 
da gratitud que le debo. 

— No se ocupe usted de eso, bija mía; lo hecho por 
mí no merece la penp de ser tan agradecido. Contán- 
dome usted sus desdichas quedaré bien pagada. Kl 
que dijo que "las penas comunicadas, sino se quitan, 
se alivian", fué 'un gran conocedor del corazón hu- 
mano. 

— Es verdad, señora: la comunicación de los sufri- 
mientos es un bálsamo pai-a las heridas del alma. Mis 
amantísimos padres dedicaron todas sus facultades y 
sus medios á educarme y fv dirigirme por la senda de 
la virtud. Yo idolátrala á los que me diei-on el séi-, y 
sin embargo,. me casé conti-a su voluntad haciéndoles 
sufrir mucho. 

— ¿Cómo queriéndolos usted tanto, desoyó sus con- 
sejos y desobedeció su autoridad? — respoi'dió la viuda 
de Alarcón. 

"Yo misma lo ignoro, señora. TJoseaba complacer 
á mis padi'es y no potlia.; una fuerza interior, avasalla- 
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<lora me empujaba al abismo. Ix« médicog i 
he consultado estoa contradictorios Hentimientos, 
lian dicho que padezco una neurastenia congénita é 
incurable, incrustada en mi naturaleza por el horrible 
sobresalto que sufrió mi madre al saber que mi padre 
inocente habia sido preso. 

Para colmo de desventuras, los informes que me 
dieron de ese hombre, sarcasmo de la Naturaleza, eran 
excelentes, asegurándome que podfa pasar como mo- 
delo de hijos y como modelo de católicos, pues oia mi- 
sa todos los días y se confesaba todas las semanas y 
era de los íntimos de los Padres de la Compañía de 
Jesús. Con la inocencia de mis 18 años, que me envol- 
vía en una atmósfera de ignorancia, y con mi absoluto 
desconocimiento de los abismos del corazón de los 
hombres, no pude comprender cómo un ser que se cu- 
bre con el manto de la i-eligión, puede encerrar en su 
alma todas las abyecciones de los monstruos y los ins- 
tintos de las sei-pient-ea. 

—No se concibe lo que usted acaba de contarme: 
eso 08 una infamia sin nombre. 

— ¡Oh! dofla Consuelo, aún oirá usted cosas más 
abominables. Cuando me convencí de qne aquel mons- 
truo era una paradoja, un aborto de la Naturaleza, 
no pude darme cuenta de mi situación: creí que era 
presa de una pesadilla infernal. Me faltó valor para 
decir á mis padres lo que me pasaba. 

El misei-able me aseguró sin inmutarse, que los es- 
pecialistas respondían de su curación, si cambiaba de 
clima; que era preciso hacer un viaje á Madrid, donde 
contaba él con relaciones muy valiosas cerca de los mag- 
nates conservadores, entre ellos Cánovas y Romero 
Robledo, jurándome qne sería colocado provechosa- 
mente tan pronto como llegásemos á la capital de Es- 
paíía. 

Víctima de mi cá:ndida impresionabilidad, me dejé 
conducir por el Monstruo. Aún no contábamos una se- 
mana de viaje empezó por maltratarme de palabras y 
de obras delante de los pasajeros. 

Cierto día, porque se me olvidó ponerle un pañuelo 
en el bolsillo, me dio. una bofetada en la mesa, arro- 
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jándome al suelo. La iiidigiiaei&n de los pasajeix>s no 
tuvo limites; uno de ellos, joven méílico de Sanidad 
Militar, de porte y luodaliís distinguidos, abofeteó du- 
ramente al miserable, el eual no tuvo ni la más ligera 
protesta contra mi vengador 

— ¿Y no reclamó usted el divorcio al estar en Ma- 
drid? — dijo dolía Consuelo. 

—Ya llegaremos á "ese punto negi'o, señora. El vil 
int«Dtó explotar mi vii^inidad y mi honra, hablfindo- 
me de mucho lujo, de mucho dinero. 5Ie resistí fre- 
néticamente- ' 

Xo pudiendo vencer mi conciencia, venció mi fuer- 
zas fisicas, dándome tantos y tan rudos golpes, que 
caí sin sentido en medio de la habi^ción en que vivía- 
mos; de donde me recogieron algunos vecinos, movi- 
dos por un sentimiento de piedad, 

—¡Pobre Carmen! — exclamO la noble señora Parrijo 
profundamente conmovida; ¡qué deagracia<la ha sido . 
usted 1 Siento retirarme, porque mis deberes me obli- 
gan: yo también soy madre. Mañana volveré á pri- 
mera hora paia que me continúe su doloroso relato. 
Le aseguro á usted qne pasaré muy ntala noclie. Has- 
ta mañana,, Carmen: tenga confianza en Dios. 

— Hasta mañana, noble y caritativa sefloi-a y que el 
Todopoderoso la bendiga. 

II 

—Mamá, mamá, ahí viene Kuestra Señora de los 
Desamparados, como la llama usted — gi-itarou albo- 
rozarlos los pequeños a! ver aproximai-se á doña Con- 
suelo. Jja madre salió precipitadamente á i-ecibir á su 
benefactoi-a.. 

—¿Qué tal ha descansado usted, Carmen? 

— Muy mal, señoiu; no he podido dormir en toda la 
noche, que me ha parecido interminable; he soñado 
despierta; he delirado aterroiizada por horribles vi- 
siones. 

— Ya se couoce por su rostro que ha pasado usted 
muy mala noche. Yo también la pasé bastante preo- 
cu[Kula. El destino ha sido demasiado cruel con usted. 
Continúe su interrumpido relato do ayer. 



D.st.zedbyG00g[c 



— Decia yo,— prosiguió Carmen— que aquellas al- 
mas caritativas me recogieron, Uevájidome más tarde 
á un hospital, donde fui cariñosamente atendida y 
cuidada por aquel joven médico que tan generosamen- 
te me defendió -X bordo contra los brutales atropellos 
del Monstruo. 

— ¡Qué feliz y qué insinuante coincidencia! 

— Sí, señora; muy feliz para mí. Cuando me dieron 
de alta en el Hospital, me colocó de ama de llaves mi 
desinteresado y noble protector con un matrimonio 
acaudalado, pero lastimosamente desigual, porque la 
mujer, que era millonaria, pasal>ade los 60 años, mien- 
tras el marido, de figura interesante y sin bienes de 
fortuna, no contaba aún 25. Este joven, de educación 
bastante descuidada, era tan amigo de la ostentación 
como enemigo del trabajo. 

Celosa la señora, porque su marido no me insultaba 
. en prueba de su conyugal fidelidad,, me echó á la calle 
80 pretexto de haber roto dos pomos de colorete de su 
tocadcr una noche en que caía sobre Madrid un agua- 
cero torrencial. 

— ¿Qué determinación tomó usted en su desamparo? 

— Ir por segunda vez al Hospital, pues exacerbada 
mi neiirasteiiia con sacudimientos tan rudos, me sentí 
muy mal del corazón. Por tercera vez me salvó mi 
ángel tutelar, el qne más tarde fué el pa*lre de estos 
inocentes. 

Las últimas palabras de Carmen espiraron dolorosa- 
ment« entre el rumor de los sollozos. 

— ¿Y dónde está ahoi-a el padre de estos niños? — 
preguntó con marcada ansiedad la caritativa dama. 

— ¡En el Cementerio!, señora, 

Carmen tenía una palidez cadavérica; el pecho se 
movía con las alternativas de la superficie de un mar 
de fondo, y las lágrimas en precipitada abundancia se 
desbordaron con violencia, de sus grandes y marchi- 
tos ojos. 

La señora viuda de Alarcón procuró calmar la tem- 
pestad que se desarrollaba en el corazón de aquella 
mujer infeliz, con la divina magia de su caridad ina- 
gotable. 
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— Siendo tan buen médico — prosiguió la noble da- 
ma — debió dejar algunos bienes de fortuna. 

— Sí, señora; fué un médico notable, pero su gene- 
rosidad y sus adversidades le hicieron morir pobre. 
Jamás pasó ninguna cuenta á sus numerosos enfer- 
mos, y ahora que sus hijos están sufriendo desnude- 
ces y hambre, nadie se acuerda de ellos para soco- 
rrerlos. 

— Eso es lo más común en ta vida, hija mía. La 
cualidad más salieote y avasalladora del género hu- 
mano es la ingratitud: parece que se avergüenza de 
ser agradecido. Dígame, Carmen ¿qué suerte le cupo 
á su marido legal, al miserable degenerado qne la en- 
gañó? 

— Verá usted, señora; cuando se convenció de que 
no podía vivir de mi honor, me abandonó, se hizo je- 
fe de una compaSía de estafadores, burlando el Códi- 
go Penal con sus habilidades profesionales de desca- 
rado leguleyo. 

—¿Porqué no intentó usted el divorcio, Carmen? 

— IiO intenté, señora, con gran resolución y ñrmeza, 
lo mismo én los tribunales civiles que en los eclesiás- 
ticos: todos me dijeron que mi situación no tenía re- 
medio, porque el lazo era eternamente indisoluble. 
Mis súplicas y mi desesperación fueron inútiles al de- 
cirles: pero, señor, ¿quiénes son los autores de esas 
leyes humanas y divinas que me obligan á tener por 
marido á un hombre que no es hombre ni mujer, que 
me castiga, con ensañamiento villano, que intenta vi- 
vir de mi rebajamiento, pretendiendo arrojarme al 
cieno de lc@ lupanares públicos y abandonándome, 
más tarde, como un objeto inservible? 

El Provisor de la Mitra á quien le expuse mi situa- 
ción, me dijo, contrayendo visiblemente los músculos 
de su rostro : 

— La compadezco á usted c<»n toda mi alma, seño- 
ra; pero el divorcio que usted solicita es de todo pun- 
to imposible. La defensa del matrimonio forma parte 
de los dogmas de la iglesia. Comprendo toda la razón 
que á usted le asiste; es una de bintas desgracias que 
sufre la humanidad pecadora: son pruebas dispuestas 
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por el Todopoderoso. Su cónyuge tendría que ser exa- 
minado por varios médicos y éstos suelen dictaminar 
como los del Rey que rabió, y aunque dijesen la ver- 
dad, resultando su marido un verdadero urningo, no- 
sotros estamos obligados á oponernos á toda disolu- 
ción matrimonial. En, los muchos afios que vengo 
desempeñando el Provisorato, no conozco ni un sólo 
caso de éxito en favor del divorcio. Siento manifestar- 
le que lo mejor que puede UBted hacer es resignarse 
con el esposo que le dió la Santa Iglesia Católica, Apos- 
tólica, Romana, y atenuar sus pasiones con la religión 
del Cristo Crucificado. 

— Pero, señor, si este hombre no es hombre... 

— Aunque no lo sea; así lo disponen los Sagrados 
Cánones de nuestra infalible religión, los cuales tene- 
mos que salvar por encima de todo y de todos — repli- 
có el Provisor con tono ásperamente dogmático. 

Carmen estaba fatigadíeima y profundamente emo- 
cionada. Cediendo á los ruegos maternales de la seño- 
ra Parejo, guardó silencio; después de reponerse al- 
gún tanto, continuó: 

— En nombre de un Dios de piedad empujan al 
arroyo á una mujer desamparada que no quiere ser 
mala, y que anadie ha hecho daño; y debido á los respe- 
tos de la Moral y de la Ley, me encuentro en una si- 
tuación tan absurda y atormentadora que, en realidad, 
no soy ni casadla, ni viuda, ni soltera: soy sencilla- 
mente juguete de un miserable degenei-ado y de las 
aberraciones y egoísmos de una socieda*! que pregona 
irónicamente la civilización, la libertad y el derecho 
del género humano. 

— Está usted demasiado fatigada, Carmen, y yo ten- 
go que hacer en mi casa — ^le dijo la señora de Parejo — 
volveré esta noche y entonces continuará usted el re- 
lato de su vida de mártir. 

III 

— Nunca me decidí, — prosiguió Carmen— á comu- 
nicar á mis padres toda la verdad. Al saber ellos 
la felonía de que había sido yo víctima, cayó grave- 
mente enfermo el autor (le mis días; int«ntó volar en 
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mi auxilio y castigar al Moiwtruo y no pudo, por ha- 
llai«e casi paralítico. 

Desesperado, buscó la mauera de salvarme y se pu- 
so de acuerdo con el archivero de la Parroquia donde 
me casé, con el fin de extraer del Archivo mi partida 
matrimonial. 

Según el relato de un i»eriódieo de mi tierra, pare- 
ce que un delator de baja ralea denunció el hecho, ins- 
tigado por un Juez, especie de Magdalena de aquella 
judicatura, que arrepentido de su pasado delictuoso, 
todos sus procedimientos y sus fallos llevaban la mar- 
ca de una típica cerebración. Para él toda la humani- 
dad era un conjunto abigarrado de criminales, sin 
exceptuar ni á sus mismos compañeros de profesión: 
el único honrado era 6\. Sacará la vergüenza pública 
por medio de la prensa, el deshonor de una persona ó 
de uua familia desgraciada, constituía uno de sus de- 
leites supremos: las torturas humanas eran el alimen- 
to preferido por la naturaleza de aquel representante 
de la Justicia, Los que tenían la mala suerte de caer 
en sus garras, no se escapaban de la prisión temporal, 
de la perpetua ó de la horca: el patíbulo era ta encar- 
nación del supremo ideal de su vida. 

— ¿Quién pnso en manos de semejante hombre la 
augusta representación de la Ley? 

— El dinero, que lo libró de los tribunales paia en- 
tregarle la balanza de la justicia. 

— ¿Compró el destino que desempeñaba? 

— No, sefioi-a; se lo consiguió un pariente suyo que 
por sus grandes riquezas disponía de -una influencia 
avasalladora. 

— El uro en poder de ciertas naturalezas es el peor 
de los criminales. 

— A pesar de sns años y de sns dolencias, fué con- 
ducido mi desventurado i¿uJre á presencia del endu- 
recido Juez, el cual dio rienda suelta íi sus inhuma- 
nos instintos. 

La sentencia, ajustada al Código Penal, condenó á 
mi padre á diez años de presidio por haber intentado 
salyar á su hija de la laks liorril)le de las situaciones; 
mientras tanto, el Ufondruo, el liíbrSdo, el degenerado, 
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el satlista, el repugnante estafador se paseaba Ubre- 
mente por toda la Península, haciendo alarde de sus 
ruindades y de su toga manchadarde cieno. 

('liando el padre de estos inocentes compartió su 
suerte con la mía, ante el ara de nuestro amor y de 
nueati-a conciencia, dije á mis padres que el Moitdruo 
babia muerto, casándome por segunda vez con un mé- 
dico distinguido llamado Ricardo de_ Heredia. 

Antes de fallecer, mi madre había testado á, favor 
de mis hijos la mitad del cafetal que tenemos en Ma- 
yagiiez, tasadlo en más de cien mil pesos. 

— ¿Porqué uo reclama usted esa cuantiosa herencia? — 
replicó con marcado interés su noble interlocutor^. 

— La reclamé, señora, pero los tribunales de Justi- 
cia rechazaron mi reclamación, diciéndome que yo 
carecía de personalidad, porque no la tiene la mu- 
jer casada sin el consentimiento de su esposo; todo 
ésto agravado con la distancia y mi pobreza para po- 
der tramitar el expediente de amparo. Respecto de nais 
hijos, dijeron también que carecían de todo derecho 
legal, pues no llevaban mi apellido. 

— No comprendo lo que usted me dice, Carmen. 

— Verá usted, señora Consuelo: como aún vive el 
Monstruo, que es el único marido que admiten y de- 
lienden los representantes de la justicia humana y de 
la divina justicia, no pueden reconocer legalmente la 
maternidad de los hijos de mis entrañas, de los que 
alimenté con mi sangre y con mi vida. 

Me dijo un abogado de gran competencia, que si yo 
me hubiese declarado madre de mis hijos, los Tribu- 
nales de Justicia me liabrfan condenadlo á no sé cuán- 
tos años de presidio; además, mis hijos no están bau- 
tizados. 

— ¡Qué horror! ¿No es usted cristiana, Carmen? 

— Si, señora; yo soy católica, apostólica, romana; 
pero el cura me exige el nombre de loa padres de estas 
criatui-as para biutizarlas. Si hubiese dicho la verdad, 
Ricardo y yo habríamos ido á la cárcel. 

— ;,A la cárcel? 

— Verá usted, señora Consuelo; Ricardo fué casado 
con una aristócrata, hija de uno que ha sido Ministro 
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de la Corona varias ocasiones, de la cual mnjer se se- 
paró por haberle sido inñel, por haber sido adúltera 
con todo un Monseñor. 

Para evitar un crimen, se marchó á Puerto Rico de 
médico militar; á su vuelta á Espafia, nos conocimos 
á bordo, como ant«s le he dicho; lo demás ya lo sabe 
iisted. 

Según la Moral y la Ley que nos rigen en nombre 
de !a civilización, mía hijos no tienen padre, son ex- 
pósitos arrojados á la cloaca social, donde est4n pa- 
gando las faltas y los delitos cometidos por mi, por 
Ricardo, por su mujer y por el repugnante degenera- 
do que la iglesia me dio por esposo 

¿Cree usted, señora, que se puede tener fé en una 
Ley, en una Moral que se negó á dar sepultura á un 
niño de diez años, mi hijo Ricardo, por no estar bau- 
tizado, enterrándolo en un muladar? 

Doña Consuelo guardó un silencio profundo; pare- 
cía abismada en hondas y muy complejas reflexiones. 
Transcurridos algunos minutos, exclamó como salien- 
do de un estupor mortificante y envolvente: 

— [Pobre Carmen!, no sé qué contestarle; no en- 
cuentro la venladera expresión de mis sentimientos 
i-eligiosos. Yo soy muy católica, muy cristiana, pero 
siento la enérgica protesta que en mi conciencia se 
levanta contra semejantes iniquidades. Porque, ¿qué 
culpa tienen estas inocentes criaturas de la neuraste- 
nia que usted padece, de las liviandades de la esposa 
de Ricardo, de los apetitos carnales de un confesor, ni 
del abominable organismo del que usted caliñca de 
Afoneiruof El silencio ea lo único que se me ocurre en 
presencia de tantas miserias, de tan crueles injnsti- 
eias, que repetidamente brotan de los abismos insonda- 
bles del cflrazón humano. Hay que creer sin reflexionar, 
— Cuando pienso en estas aberraciones, señora Con- 
suelo, temo perder el juicio: la desesperación y elodio 
van ocupando en mi corazón el espacio qne antes ocu- 
paban mis más purosy queridos sentimientos y mismas 
santas creencias. Ya no confío en nada, ni en nadie, 
exceptuándola á usted, seQora, yá mi hermano Daniel. 
— ¿Tiene usted hermanos? 
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— Si, Befiora, tengo uno llamado Daniel, que siendo 
demasiado joven se lo üevó mi tio don Mariano Ber- 
mejo á Santiago de Cliile, donde cursó la carrera de 
ingeniero. 

A él le dije toda la verdad, le conté todas mis des- 
venturas, y al saberlas, abandonó un puesto importan- 
tisimo quc desempeíiaba eu el ferrocarril trasandino, 
tomó el primer vapor que salió de Valparaíso y por ta 
vía inglesa llegó á Cádiz, donde la implacabledosgracia 
que me persigue, hizo que se encontrase con el Mons- 
truo á las pocas horas de haber desembarcado. 

¡Figúrese usted la escena que se desarrolló entre 
mi noble y pundonoroso hermano, y el miserable de- 
generarlo! 

Daniel le disparó todos los tiros de su revólver, hi- 
riéndole gravísimamente. Por homicidio frustrado con- 
denaron á mi generoso hermano á 8 años de presidio, 
los cuales está cumpliendo en el penal de Ceuta. 

Voló en mi auxilio y no pudo verme. Creyó salvar- 
me y sólo consiguió cambiar la brillante posición que 
ocupaba eu Chile por el grillete del presidiario. No sé 
cómo no me he vuelto loca pensando en el «ncarniza- 
miento de mi destino. 

— La vida de usted, Carmen, ea uu mosaico de in- 
fortunios: difícilmente se encontrará otra mujer que 
haya sido pers^uida con tanto ensañamiento por la 
desgracia como usted. 

El diálogo quedó interrumpido por la presencia de 
una criada de dofla Consuelo, que fué á decir á la 
señora que su hermano don Jnlio la esperaba con gran 
interés. Protectora y protegida se separaron de mala 
gana, con la promesa de volverse á ver en breve. 

IV 

Dos días después de esta conversación, se presentó 
inuy de mañana doña Consuelo en el tugurio de Car- 
men: la bondadosa señora reflejaba en su semblante 
impresiones muy agradables. 

— Prepárese usted, Carmen, para recibir una noticia. 

— Debe de ser muy buena, como obra de au dulce 
nombre, señora, 
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— Mejor dicho, son dos noticias las que tengo que 
darle: mi bermano Julio y yo hemos acordado llevar 
á usted y á sus hijos á nuestra casa, donde viviremos 
todos en familia. 

Carmen, anegada en llanto cayó de rodillas á los 
pies de la noble dama. Esta siguió diciendo, después 
de levantarla cariñosamente: 

— Consiste la segunda noticia en participarle que 
mi hermano tuvo una entrevista con el'que usted ca- 
lifica de Monstruo, con sobra de razón. 

Carmen impulsada eléctricamente por la violenta^ 
sacudida de sus nervios, se transfiguró, quedando de 
pié erguida como una estatua de Praxit«les. 

— ¿Vive aun ese miserable? — repuso temblando de 
pies á cabeza como una azogada. 

— Si; vive, y está curado completamente de las he- 
ridas que recibió de su hermano Daniel: los seres in- 
feriores tienen encarnadura de lobos. 

¿Sabe usted lo que le ha propuesto k mi hermano? Pues 
nada menos que reconciliarse con uste<l para legalizar 
su situación y exigir la herencia de sus padres de us- 
ted. Le dijo á íulio que usted era una santa, que es- 
taba arrepentido de su mala conducta, que de rodillas 
le pediría perdón, y, por ultimo, que reconocería como 
suyos á los hijos que tuvo U8t«d con el doctor Heredia, 

— ¡Villano, miserable!— gritó Carmen por primera 
vez en presencia de au protectora. — Viene al olor de 
pii herencia como las aves carniceras atraídas por la 
pestilencia de las carnes en descomposición. Yo no 
quiero verlo; antes deseo que me trague la tierra ó que 
las llamas del infierno me devoren. 

Irresistiblemente sugestionada la caritativa viuda 
de Alarcón ante la sublime dignidad de Carmen, la 
estrechó con fuerza entre sus brazos, besándola repe- 
tidas veces con el orgullo de una madre amorosa, ase- 
gurándole que jamás la abandonaría. 

V 

Viéndose rechazado por su legitima esposa, el licen- 
ciado Temístocles Pérez, que tal era el nombre del 
marido que le dio la Iglesia ^ Carmen, mandó á ei- 
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tender un poder generalisimo á, favor suyo, hticietido 
ñrmar por dJariiien á uaa suripanta amiga suya. Con 
el poder se dirigió á Puerto Kico á reclamar la heren- 
cia de su mujer; pero frente á la isla de San Thómas 
cay6 al mar con un ataque de apoplegia. Los tiburones 
del mar de las Antillas, devorando la carne de aquel 
malvado, fueron más justos y más piadosos que los tri- 
bunales de la civilización moderna con »u Moral y con 
su Ley, vengaron los martirios de Carmen devolvién- 
dole su personalidad, secuestrada por rancias preocu- 
paciones y por fanatismos egoístas de los poderes cons- 
tituidos. 

Al saber Carmen el trágico ñn que tuvo su impla- 
cable verdugo, exclamó: ¡Aún hay Providencia! 

— No, liija mía; lo que hay es un Dios. Todopodero- 
so que vela por los inocentes, ¿no es verdad, hermano 
mío? — repuso la señora Consuelo. 

— Lo que hay, — contestó don Julio, — ee que en és- 
te, como en los demás sucesos de la vida, es el impul- 
so inconsciente de las actividades sociales el que de- 
termina los acontecimientos humanos. En Puerto Rico 
tropezó Carmen con un Monstruo, con Temistocles Pé- 
rez, y aqui tropezó con mi hermana, con un ángel de 
caridad y beneficencia. 

— Tío comprendo lo que usted dice, don Julio. 

— Más vale que no lo comprenda, Carmen, porque 
á veces la ignorancia, ocultándonos los abismos de la 
realidad, desempefia el papel de verdadera Provi- 
dencia. 

VI 

Bajo la honrada é inteligente dirección de don Ju- ■ 
lio Parejo, reclamó y le fueron adjudicados á Carmen 
los bienes de sus padres. 

Doña Consuelo había venido muy á menos en su 
fortuna, debido á su carácter bondadoso y al pago de 
unas ñanzas contraidas por su difunto esposo; la sen- 
sible y agradecida portorriqueña a)nfundió su cuan- 
tiosa fortuna con la mermada de su noble protectora. 
La prosperidad económica volvió á reinar en aquella 
hospitalaria casa. Los hijos de dofía Consuelo y de 
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Carmen se trataban y qnerian como verdaderos her- 

La terrible neurastenia y las tempestades de su tor- 
mentosa existencia, fueron depauperando el organis- 
mo de Carmen, agotándolo totalmente con una com- 
pleta anestesia mental. 

Empezó por la pérdida de la memoria y por una 
marcada indiferencia hacia sus hijos, hasta el punto 
de no conocerlos ya, ¡ella, la m4s tierna y apasionada 
de lae madres! Al poco tiempo dejó de percibir todo 
género de impresiones exteriores y termipó por hun- 
dirse en el caos del idiotismo, aquella delicada y poéti- 
ca naturaleza que encerró todos los encantos, toda la 
pureza y todos los efluvios de la más bella de las almas. 

En cambio, se salvaron Ja augusta magestad de la 
Ley y li.s dogmas de la infalible Curia Romana. . . ! ! 
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Apuntes históricos. 

SIGUIENDO A TAINE:. ID 

P l estado social, político y económico de Francia 
'^^™"-'' antes de la colosal sacudida del Ü3, era, verda- 
dei-amente miserable y abyecto. El clero y la nobleza 
deaempefiabati el papel de amos de la nación; poseían 
casi todos sus bienes, estaban exentos de gabelas y sólo 
pagaban algunos tributos. 

Los privilegios que disfrutaban estas clases eran 
en 3rmea, y monstruosas las rentas y las donaciones 
que los Reyes les concedían á manos llenas. 

General' y espantosa era la corrupción que imperaba 
despóticamente: las queridas disponían del reino, según 
sus caprichos libidinosos y sus ruines y bajas pasiones. 
El áuico deber de los privilegiados consistía en adular 
al monarca, & los príncipes y'á sus mujeresy favoritas. 
Cierto noble de la más elevada gerarquía, le decía 
al Rey, encorvándose como un arco: 

— "Señor, cuando uno se halla lejos de Vuestra Ma- 
jestad, no solamente es uno desgraciado, sino que tam- 
bién es ridículo. 

— Otro noble de igual categoría, st)rpreüde á su mu- 
jer á solas con un hombre; — «¡Qué imprudencia, 
seflora! ¡Si hubiera sido otro, y no yo, qué vergüenza 
y qué deshonor para mí.» 

Estos grandes señores eran inviolables é irresi)OnHa' 

(1) Tain dice uua errata eu la página 102. 
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bles: lo eran también sus criados y sus animales, que 
destrozaban los sembrados del pobre labrador, sin que 
nadie se atreviese á reclamarles los daños ocasionados. 
Sobi-e el tercer estado gravitaba el enorme peso de 
todos los impuestos, los cuales llegaron hasta el 92 por 
ciento del producto net« de los contribuyentes. La« 
clases inferiores, el pueblo era un asno que se mo- 
vía á fuerza' da látigo, ó un buey que caminaba á 
fuerza de aguijón; no tenia conciencia de nada; el inít- 
tinto de la nutrición, del calor y del frío, lo era todo 
en aquellas masas explotadas y embrutecidas. 

Cuando no podía pagar el impuesto sobre su perso- 
na, iba á la Cárcel, lo azotaban públicamente, emigra- 
ba ó se moría de hambre. 



Contraataudu con las penalidades de los miserables, ■ 
se levantaban el Soberano y sus familiares que perso- 
niñcaban todo el l'niverso. Doscientos noventa y 
cinco cocineros y reposteros, sin contar los mozos de 
servicio, estaban empleados en la cocina del monarca. 

El primer jefe de comedor tenía 84,U00 libras de 
sueldo al año. En la casa del Duque de Orleans había 
274 cai^s, en la de la tía del Sey, 210, en la de la 
Duquesa de Artois ^39, y en la de la Reina 495. 

La Reina tenía 75 carruajes y 330 caballos. Dos 
caballerizas costaron 7.717,008 libras. Cuatro perso- 
nas se ocupaban solamente en dar la copa de vino ó de 
agua á sn Majestad, el que tenía 217 carruajes y 1,857 
caballos. 

Francia, dice el ilustre Taine, se parecía á una gran 
cuadra en que los caballos de luje recibían doble y 
triple ración por uo hacer nada , mientras los de tiro 
que hacían todo el servicio, se alimentaban con media 
nición; algo parecido está sucediendo entre nosotros. 
* * * 

í"rente á semejante estado de cosas, sut^en Montes- 
quieu con la alta y poílerosa sereuidad de sn juicio; 
Voltaire, con la profunda ironía de su talento univer- 
sal é inagotable; Rousseau, con su genio enfermizo, el 
encanto de su dialéctica y sus ensueños pastoriles y 
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utópicos; Diderot, con sus inflamadas indignaciones y 
sus explosiones de lenguaje, estallando en imponente 
mescolanza la elevación de las ideas máa puras con )a 
escoria de loa más bajas pasiones; y, por ultimo, los 
demás enciclopedistas, apóstoles sumisos de los delirios 
de Juan Jacobo, fulminando sus iras violentísimas 
contra lo constituido, y sosteniendo en arrebatadas 
arengaa, que el hombre es naturalmente bueno, y que 
todo lo que tiene de malo y de perverso es obra exclu- 
siva de iBB leyes, de los gobiernos y del medio social 
en que se agita. 

El cálculo humano no puede apreciar, ni aun apro- 
ximadamente, el efecto que la nueva doctrina produjo 
en el cerebro sin ideas de aquel pueblo explotado y 
envilecido. 

El insigne autor de «Lo» orígenes de la Francia 
Contemporánea» asegura que las nuevas ideas fueron 
vistas por las clases elevadas desde el piso alto, con 
luces de bengala, como petardos de salón; pero en el 
piso bajo, y en los sótanos, donde se retorcían penosa- 
mente los desheredados de la fortuna, cayeron como 
una chispa eléctrica sobre montones de combustible en 
descomposición, aglomerados por el tiempo y la tiranía. 

Con la bandera y el dogma de la igualdad absoluta, 
la impersonalidad de la razón y la soberanía del pue- 
blo, salieron de sus tugurios y se agitaron enfurecidos, 
los desertores del ejército, loe ladrones y los asesinos 
de profesión, los vagos, los tahúres y los chulos, ccn 
los cuales se confundieron formando un numeroso 
ejército, ios honrados oprimidos, loa miserables y los 
liambríentos de todas las categorías. Los hombres se 
cuentan, pero no se clasifican: el número encarna el 
ideal. Bosseau ha triunfado: el hombre es libre en 
estado de naturaleza; no reconoce, ni leyes, ni gobier- 
no. Ya no existen, ni intereses colectivos ni sociales: 
cada cual obra según sus instintos, sus pasiones y sus 
conveniencias. La desbandada es general, profiñida 
y ya inevitable; sólo queda en pie la fuerza bruta al 
servicio de la igualdad, del odio y de la venganza. 

El cont^o democrático y los estallidos de la volun- 
tad populachera, aprisionan y dirigen los destinos del 
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pneblo fraucée. Las muchedumbres desenfreuadaa iio 
tienen direcci6n: tropiezan con today todo lo derriban 
con BUS sacudidas epilépticas: n» se detiencu hasta que 
no se estrangulan á si mismas. 

La sangrienta bacanal del jacubinismo, culminó en 
la aplastante tiranía de Napoleón, y más tarde, en la 
invasión extranjera y en el pacto liberticida que se 
coooce en la historia con el odioso nombi-e de la «Santa 
Alianza:» tales fueron los resultados déla intensa y 
deslumbi'ante neurosis del filósofo ginebriuo, del mis- 
tico social y del mago de la forma. 

II 

Para curar los males del antiguo régimen, se valie- 
ron los revolucionarios de las hipótesis y de los ensue- 
fios, que al chocar con la realidad produjeron no mal 
mayor: la orgia y la sangre del patíbulo. Intentaron 
levantar el edificio de la Regeneración sobre las bases 
de la igualdad absoluta y de la Kazón soberana é infa- 
lible desempeñando el papel de Dios. 

Semejante igualdad no existe, ni puede existir en el 
complicadísimo movimiento de las fuerzas vitales. La 
igualdad, así comprendida, es la muerte de todos los 
seres animados, la más completa negación del progre- 
so, de la moral y de la libertad: la desigualdad es pre- 
cisamente la eterna y soberana ley de lo relativo, que 
rige y domina el movimieuto maravilloso é inmanente 
de la naturaleza. 

Tan falsa como la igualdad absoluta es la soberanía 
y la impersonalidad de la razón, reemplazando á Dios. 
La razón, á semejanza de todas nuestras sensaciones, 
de todas nuestras ideas, es exclusivamente producto 
de loS elementos que nos rodean, de las necesidades 
que sentimos y de la estructura de nuestro organismo. 

Nada existe más personal que la razón, ni más va- 
riable y contingente. Cada ser posee la suya propia 
formada por las impresiones que recibe de su medio 
ambiente, del grupo que la rodea y de los apremios de 
su existencia desasosegada é inestable: la razón se pro- 
duce en el cerebro con las impresiones que recibe el 
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centro Der\'io80, como se produce la luz al contacto de 
la electricidad coit el alambre conductor. 



Sobrevino lo <jue forzosamente tenia que sobrevenir 
con tal igualdad y semejante razón: el absurdo en sus 
mas delirantes manifestaciones. Por eso la epiléptica 
Revolución del M3 nada pudo crear. Destruyó todo lo 
existente; se agitó en convulsiones agónicas sobrBloa 
escombros del pasado y en ella quedó soterrada. Quiso 
imponer con los fusilamientos y la guillotina su calen- 
turiento funambulismo, despefiándose desde las bru- 
mas del ideal, al duro y áspero terreno de la realidad 
solidificada por loa siglos. 

El choque fué tan amplio y tan profundo, que reper- 
cutió como un trueno de tempestad, corao un sacudi- 
miento cósmico en los cuatro puntos del horizonte, 
debido todo á la carencia de estática social, producto 
exclusivo (le las desigualdades, de lo heterogéneo y de 
lo relativo. 

¿Fué un bien ó un roal la Eevolución del 93? El 
pro y el contra están sostenidos por las primeras emi- 
nencias contemporáneas. Aüu no ha recaído el fallo 
inapelable, y difícilmente recaerá, mientras existan 
escuelas y puntos de vista distintos sobre el más com- 
plejo y pavoroso de los acontecimientos modernos, en 
el cual fulguraban las ideas más luminosas, revueltas 
con las lágrimas, las quejas y la sangre de millares de 
victimas inocentes. En los platillos de la siniestra 
balanza revolucionaria estaban colocados los derechos 
del hombre en una, y el patíbulo en otra: la historia 
de las grandes iniquidades no registra sarcasmo máN 
abominable, ni animalidad más sangrienta y suicida. 
Fué tan grande y tan honda la inoculación, que aún 
no ha podida el pueblo francés convalescer de la mala- 
ria jacobina de que fué invadida en 1793, generadora 
por evolución del truculento anai'quismo de la hora 
presente. 

Sostienen los apologistas de la Conflagración del 93 
que se debe á ésta la conquista de la libertad moderna 
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Tal afirmaciÓD no es exacta: en 1064 estaban cooBÍg- 
nados en los fueros de Aragón los derechos individua- 
les; en 1216 se inició el régimen liberal en Inglaterra 
con su célebre Carta Ma^na; desde el siglo XA'I estaba 
garantizada la libertad en la Confederación Suiza, y 
casi medio siglo antes de la tremenda explosión Revo- 
lucionaria, ya la tenia asegurada el pueblo americano 
en su democrática y sabia Constitución. 

Lo que sí puede asegurarse, juzgando loa aconteci- 
mientos de la historia con alta y serena imparcialidad, 
es que la febricitante neurosis revolucionaria invadió 
todos los organismos latinos, menospreciando la Natu- 
raleza, la Historia, las leyes evolutivas y de adapta- 
ción, sosteniendo que bastal>a con la garantía irrisoria 
de una Constitución utópica para consolidar la felici- 
dad de las sociedades, mientras se fusilaba sin forma- 
ción de cansa á todos los que eran tenidos como ene- 
migos ó adversarios. La América latina, sobre todo, 
es un ejemplo elocuentísimo de las bondades de seme- 
jante absurdo, de estos delirantes y sangrientos en- 



Hay un hecho en estas estridentes convulsiones que 
no debe quedar en silencio, por la enseñanza que del 
mismo se desprende. 

Luis XVI fcé el más Iioiidadoso é inofensivo de loe 
Reyes de su fatnilia: comparado con sus dos últimos 
antecesores, resultaba poco menos que Santo. 

For impulsos de sus sentimientos, suprimió la ser- 
vidumbre en todos sus vastos dominios y restableció 
los Parlamentos. Intentó varias veces moralizar y 
reformar la Administración pública, fracasando siem- 
pre en todas sus generosas tentativas, por la rabiosa 
oposición de las clases privilegiadas, prohibiendo que 
se hiciese fuego sobre las muchedumbres amotinadas. 

En estas frases del Mariscal de Richelieu, testigo de 
los últimos reinados, está la síntesis del carácter de loa 
tres Luises: «Señor, — le dijo al último —con Luis XIV 
nadie se atrevía á decir una palabra; con Luis XV, se 
liablaba en voz baja ; con vuestra Majestad se habla á 
gritos. " 



D.st.zedbyG00g[c 



¿Porqué se resignó el pueblo francés con su papel de 
rebaflo, bajo la ci^paJa de las Montespán, Maiutenón, 
Pompadour y Du Barry, y llevó al patíbulo al rnáa 
casto de los mandos y al más inofensivo de los monar- 
cas?- Sencillamente, porque todo proceso revoluciona- 
río carece de conciencia, tiene la ignorancia, de la pie- 
dra lanzada al vacío y explotan bus gasea por el lado 
más débil, por el lado de la menor resistencia. 

La irresolución y la poquedad de ánimo del consorte 
de María Antonieta, fueron los más poderosos auxilia- 
res de la Revolución. 6u indolencia vulgar, su com- 
placiente descuido de esposo y de rey, le envolvieron 
en una atmósfera de incapacidad deprimente. 

El cetro se le caía de las manos, la corona de la ca- 
beza, el manto cesáreo de los bombros; pero no las 
herramientas del cerrajero, ni la blusa y la gorra del 
operario asalariado. Y como no supo, ó no pudo con- 
tener los apetitos insaciables de la nobleza, del clero y 
de 1<» exactores de la fortuna pública, ni encauzar á 
tiempo el desbordamiento fragoroso y exterminador de 
las pasiones de las muchedumbres hambrientas y piso- 
teadas, el oleaje revolucionario lo arrojó desde el tiono 
dorado de los Capetos, á laij desnudas tablas del cadal- 
so, el memorable 20 de Enero de 1793. 
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(Quinta época 
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Páginas sombrías. 

A MI RESPETABLE AMIGO SR. JOSÉ VIERA Y MARTIN, 
CURA PÁRROCO DE NUEVA PAZ. 

AbHl 30 de 1906. 

íP 

pl N 1 865 me establecí en el pueblo que hoy dirige y 
'^'^ ■ ■' dignifica usted espiritualmente con bu gran 
corazón y su elevada mentalidad moral. El público 
me favoreció mucho más de lo que yo esperaba: este 
favor constituyó el primer delito cometido por mi. 

Mis ideas republicanas y mis simpatías por loa cu- 
ítanos, atrajeron á mi establecimiento á loa jóvenes 
más distinguidos de la población, los cuales díacutíaii 
y razonaban alli tan libremente como en sus propios 
domicilios: este fué el segundo delito. 

Era yo suseritor desde el primer número del gran 
periódico madrileSo La Democracia, dirigido por el 
más esclarecido de los españoles, por don Emilio Cas- 
telar, en cuyas páginas apreudf á sentir, á pensar y á 
venerar la libertad. Mi establecimiento tenía el nom- 
bre de La Democmeia, estampado en una tabla. La ta- 
bla fué arrancada y destrozada en la calle ante un pú- 
blico numeroso, estando yo ausente, por orden del Ca- 
pitán de Partido: tercer delito anotado en el libro 

VEEDE. 

Contra mi voluntaíl, era yo regidor de aquel Ayun- 
tamiento: desempefjaba la alcaldía un teniente coronel 
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retirado y contratista de algunos snministros i 
palee, loa que combatí hasta dejarlos sin efecto; cuar- 
to delito. 

Sospechando que la Tesorería municipal no andaba 
bieu, pedí el arqueo correspondiente, consignando una 
enéi^ca protesta contra el manejo de los fondos públi- 
cos, en medio del escandaloso vocerio producido por 
el Alcalde y Secretario: quinto delito consignado en el 
libro de referencia, 

■ Hallándome solo en la oposición, y rodeado de ene- 
migos, pedí una licencia de seis meses; al poco tiempo 
de obtenerla, rae citaron para darme cuenta de nn 
desfalco de veinte y tanto mil pesos realizado en los 
fondos del Ayuntamiento, 

Formado el expediente dispuso el Gobierno Superior 
de la Isla, que el importe total de lo desfalcado, fuese 
satisfecho proporcionalmente por el Alcalde y los Re- 
gidores, exceptuándome á mí por haber llenado mis 
deberes. Esta resolución debe de existir en 1<» archi- 
vos de ese Ayuntamiento: sexto delito. 



Eegian entonces los destinos de los pueblos de la Is- 
la, unas autoridades llamadas Capitanes de Partido, 
que reunían en sus personas los tres poderes del Es- 
tado: el legislativo, el ejecutivo y el judicial; recibían 
dádivas en metálico y en especie: todas la« conquistas 
del derecho moderno dependían de su voluntad. 

Cada vez que uno de esos sátrapas tomaba posesión 
de su cargo, me pasaba aviso para que me presentase 
en la Capitanía, y asumiendo una actitud altanera, 
caai trágica me recibían con las siguientes delicadezas: 

— Lo he mandado conducir para decirle que está 
usted anotado en el libro verde y, advierto á usted, que 
tengo orden de vigilarle muy estrechamente y que es- 
toy dispuesto á sentarle la mano sin compasión de 
ningún género. 

— ¿Qué motivos tiene usted para tratarme de ese 
modo? le pregunté. 

— Los motivos me sobran. Es usted muy mal espa- 
Bol ; trae usted revuelto todo el pueblo con sus ideas 
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políticas y con la lectura del papelucho que dirige e«e 
fulano Cautelar. . , ! ! 

El 10 de Octubre de 1868 estalló la revolución de 
Yara; con ella advino el imperio de la calumnia, de 
las delaciones y de las venganzas. Las bajas pasiones 
florecieron vigorosamente en un campo de lágrimas. 

Tin dfa, no recuerdo la feclia, fui levantado de la 
cama á las cinco de la mañana, por el Teniente de 
Partido, natural de Nueva Paz, el cual me condujo al 
Ayuutam lento. Yo ignoraba absolutamente los moti- 
vos de semejante proee<ler. 

En la Sala Consistorial estiaban ya vigilados por la 
Guardia Civil, el doctor Cruz, médico distinguido y 
hombre de conducta intachable; don Benjamín Pérez 
y don Kamón Penichet, jóvenes, casi niños, pertene- 
cientes á las mejores familias del pueblo. En medio de 
una tranquilidad siniestra, nos condujo la Guardia 
Civil al paradero de Palos, donde fuimos cariñosamen- 
te atendidos por don Gregorio Venero, monjiles, y 
por su dignísima esposa. 

De doce á una de aquella noche se me pi'osentó mi 
mujer, próxima á dar á luz por primera vez, acompa- 
ñada de su madre, después de haber recorrido una le- 
gua de camino por entre voluntarios y chapelgorris, 
ebrios de ignorancia y de patriotismo. 

La ent,rev¡sta fué dolorosa: yo la consolé como pude, 
asegurándole que pi'onto volvería á su lado, pues na- 
die como ella sabía que yo era inocente. 

Bastante avanzada la noche, le pedí permiso á uno 
de tos guardias para hacer una diligencia en el patio. 
El guardia era andaluz y republicano y de corazón no- 
bilísimo. Con voz apagada y conmovida, me dijo: 

— No se mueva nsted de aquí, don Manuel: tenemos 
orden de fusilarle en el primer movimiento sospechoso 
que usted ha>^. 

Seis años después tuve la dicha de abrazar á este 
hombre generoso, que me buscó por todas partee has- 
ta dar conmigo. 

Era Teniente Gobernador de la jurisdicción de Güi- 
nes en aquella época, don Antouio Luzón, el cual te- 
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nía á pupilo un hijo suyo en el colegio de don Martin 
Salnzar. hijo de Canaria». Don Martín y su cufiado 
Carlos Cruz y I>elgado, casi un hermano mío, al saber 
mi pHflión, volaron á Güines y auxiliados generosa- 
mente por la seRora del Teniente Gobernador, consi- 
guieron & duras penas que me quedase en Guiñee, en 
vez de seguir viaje íi Fernando Póo, á donde fueron á 
llar inia infelices compaiieros de infortunio. 

Cuando me sejtaré de ellos en la estación de Güines, 
sentí una tristi^za tan pii^fnndo que jamás se borrará 
de mi memoria. 

Al llegar á la presencia del lioseoy violento Tenien- 
te Golrernador; me recibió en pafios menores, dicién- 
dome: 

~Fní á la playa del Caimito con el propósito de se- 
guir á Nueva Paz y fusilarle á usted por mal español. 
A Salazar, á Cruz y á mi mujer les debe usted la vida, 
6 cuando menos, el no ir á Fernando Póo en compafiía 
<le ans amigos y conspiradores. 

No quiei'o ocuparme de los que me delataron. ¿Para 
qué? He poilido cobrarme lo que me debían y lea he 
perdonado la deuda. No creo como Ovidio, que la ven- 
ganza disminuye el dolor: lo qne disminuye es la pu- 
i-eza del alma. 

Kesumiendu el i'ehito casi telegráfico que precede, 
resulta, que ix>r ti'at>ajar honi-adamente con éxito, por 
corresponder al afecto de los cnbanos, por ser admira- 
dor de Gastelar y de la democracia moderna, por de- 
fender los intereses públicos, por tan enormes delitos, 
estuve expuesto á ser asesinado en la sombra como un 
criminal empedernido, como lo fué un honrado y pa- 
cífico maestro de escuela en el Paradero, por unos bo- 
rnichos vestido» con uniformes de voluntarios, dejan- 
do, según me contaron, tres ó cuatro huerfanitos. 

Así se españolizaba la colonia. De este modo se prac- 
tical>a la justicia, el derecho y la moral cristiana. 

Si Castelar, el más grande de los latinos, que llenó 
el mundo con su nombre, que valía más él sólo, que 
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todos loa políticos, los generales y los monarcan espa- 
ñoles juntos; si aquel genio de !a palabra, que sólo tu- 
vo el defecto de no fijarse en las pequeneces de las «im- 
purezas de la realidad,» deslumbrado por el resplandor 
de su intenso pat"iotÍ8mo; si Caatelar, repito, fué juz- 
gado aquí desdeñosamente como mal español, por IO0 
Capitanee Pedáneos, por los Capitanes Generales, y 
por el integrísmo patriotero, ¿cómo íbamos á librar- 
nos sus oscuros é insignificantes admiradores? 

Aquel medio, respetable sacerdote y amigo, amaaa^ 
do con el odio, la ignorancia y el egoísmo no pudo dar 
otra cosa de sí; como siempre los efectos correspondie- 
ron á las causas. 
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Weyler. 

S de Enero de 1S9S. 

íT 

piL hombre fatidico que afín continúa su intermina- 
™ ' ble exhibición desde ]a bahia de la Habana á 
la de (xibara y Puerto Rico: desde la Coruila á Barce- 
lona, y desde Palma de Mallorca á Madrid, al compás 
y al mido de los pregones de Romero Robledo, como 
si se tratara de exhibir á la pública curiosidad un 
ejemplar raríBÍmo del fecundo i-eino zoológico, con el 
patriótico pensamiento de regenerar á la Península. 
como regeneró á la isla de Cuba, con el incendio y con 
la sangre: don Valeriano Weyler y Nicolau, que sien- 
t« la punzante nostalgia de las muchedumbres agoni- 
zantes, de las propiedades devoríidas, de las trochas y 
los suministi-oH del ejército en grande escala; ese ene- 
migo mortal de Cuija y del género humano, clavó en 
las entrañas del pais sus nerviosas y cortantes ga- 
rms, con todtis las energías del odio y todas las con- 
secuencias del hambre. El buitre de la tiranía ex- 
tendió sus alas con siniestra amplitud desde San An- 
tonio á Maisi. 

A medida que se iban condensando las sombras del 
terror, despertábase sobresaltado el instinto de conser- 
vación en todos los cubanos. El espíritu de reconcen- 
trada ferocidad que respiraba cada bando, no dejaba 
lugar á dudas: el procónsul eetaba resuelto á restable- 
cer la paz en la Isla rebelde, destruyendo las propie- 
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dadesy extirpando á sus habitaiitea nativos. Cada ho- 
ra, cada minuto que transcurría era un nuevo peligro 
para loe cubanos que no podían envilecerse poniéndo- 
se a! servicio del más sañudo de los enemigos de su 
tierra. 

Entonces vino el indescriptible saciiflcio de la expa- 
triaeióu. Los vapores no podían dar cabida á los que 
buscaban refugio en el extranjero; vióse el campo re- 
belde reforzado por un numeroso contigeute de niños 
y mujeres, y de hombres hasta entonces pacíficos, de 
los cuales se quedaban algunos con los revolucionarios 
y otros se presentaban á los pocos días, con armas ó 
sin ellas, para evitar la deportación. 

Las cárceles y los presidios de dentro y fuera de la 
Isla no eran suñcietites para contener á los cubanos 
sospechosos; los habitantes de nuestros campos fueron 
violentamente arrojados de sus míseros hogares para 
morir en informes montones como cerdos en matade- 
ro inmundo, en tanto que la estela enrojecida y el hu- 
mo que ennegrecía el cielo señalaban la retaguardia 
del general invicto, que, ¡vergüenza da escribirlo!, aím 
tiene admiradores entre nosotros. 

Este hombre, que más que juzgado por la historia, 
debe de ser analizado por la antropología, se vi6 ro- 
deado de una corte de aduladores en su palacio. Nada 
eviloce tanto como la codicia y el miedo, y víctimas 
del miedo y la codicia fueron los que de rotUllas in- 
censaron al ídolo manchado de sangre cubana. 

Algunos siervos y cómplices del tirano se transfor- 
maron súbitamente, de peseteros sin crédito, en per- 
sonajes adinerados é influyentes, que no sabiendo qué 
hacer con los cándales adquiridos, enviaban al extran- 
jero á su numerosa familia con todo el lujo de poten- 
tados aristócratas: otr<» pusieron á buen recaudo el 
nefando producto de sus rapiñas. ¡El suministro del 
Ejército daba para todo con un 60 por 100 de aumento! 

Bajo aquella tenebrosa dominación, fueron robados — 
no cabe otra frase en el lenguaje de la verdad — todos 
los dueños de reses de la Isla, repartiéndose sendos 
miles de duros entre los socios de la hampa ganadera. 
Creyendo que estaban poco castigados los dueños de 
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la riqueza pecuaria, se fraguó y se llevó á cabo )a coia- 
biiiación del nuevo Matadero, t-onipendio vergonzoso 
y elo<!ueiitísiino ile nuestras desventuras morales. 



;Qu<'' ítititaicióii la creada por Weyler, por aquel ca- 
rácler, ((ne se euardecia (mii las emanaciones de la 
muerte, situación defendida por loa fariseos de nues- 
tras lil>ertiades y de nuestro decoro! 

Don Valeriano, como le llajnaban los serviles, nece- 
sitaba pisotear loa sentimientos de k solidaridad hu- 
mana, no con el brillo de la victona de las armas, sino 
iroii el terror de sii nombre y la crueldad de sus hechos, 
terror y (rnieldades que levantaron tas airadas protes- 
tas de losíxobiernos extranjeros. 

Porrfia, ese éniido y sicario conjuntamente del cau- 
dillo telegráfico, sentía el acicate de la envidia y la 
necesi<la4l de ser Ministro por cuen^ de deportaciones 
y l'usilainieutoa: Tiberio y Seyano se completaron en 
síntesis nefanda, y los hogares quedaron á merced de 
los eabirroa, azuzados por las dos primeras ñguras de 
la Colonia. 

Los que carecieron de recursos para emigrar, 6 de 
valor para ir al campo rebelde y conquistarse el dei-e- 
cbo de vivir en Cnla con la inmunidad del presenta- 
do, buscaban la garantía de su persona en el delito: 
preferían la cái'c*! de su tierra á la libertad de Fer- 
nando Poo ó de Chafannas. 

A Porrüa le pareció estrecho el camino de las de- 
laciones políticas para desplegar sus eminentes fa- 
cultades de gobernador romerista. Los Báñigos le 
ofrecieron otro campo. Inocentics y pecadores queda- 
ron confundidos bajo un mismo anatema, con la única 
diferencia de qne algunos criminales se quedaron aquí, 
y algunos inocentes, qne no tenían hermanas bonitas 
y jóvenes, ni recursos de ningón género, ocuparon el 
puesto de los afiliados á tan salvaje y aboniinable 
asociación. 

liB, Barrera, que por su conducta anterior experi- 
mentó los rigores del CMigo militar, fué el director de 



D.st.zedbyG00g[c 



escena de «ste repugnante melodrama con músicii 
de centenes. 



Act<« de esta iiatui-aleza, y otros más abominables 
aun, son los que figura» en Isf cuenta corriente del 
hombre que ha merecido el privilegio siniestro de con- 
fundir su apellido con el de la fiebre que lleva la muer- 
te en su hálito emponzoiíado. 

Y bien; ¿quiénes son los llamados á levantar y di- 
ligir al país en estos ' momentos do prueba? ¿Son los 
defensores y favorecidos de aqnella naturaleza híbri- 
da—que tiene la frenética- avaricia de Midas, la cruel- 
dad disimulada de Tiberio, y el repulsivo prognatis- 
mo de Nerón, 6 los que sufrieron sus iras y protestaron 
como podian, contra sus deserica<lenadas crueldades? 

En esta elección radica, precisa y fatalmente, el pro- 
blema fundamental de la paz y del porvenir del pueblo 
cubano. 
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Al Mayor Gral. José M^ Rodríguez. 

EN PLE 

Junto ti' 



EN PLENA INTERVENCIÓN DE MAC KINLEY 

Jumo <h- 1000. 



rpspt'table amigu: me decÍM usted con la hon- 
da y patriótU-a coiivieción que esmaltan to- 
das sus palabras ^ sus actos,' que en pre- 
sencia de las circunstancias que nos estrechan, es uu 
deber inexcusable de todo cubano, el de contribnir al 
esclarecimiento de la vettladera situación del país, con 
el noble propósito de evitar que laa corrientes pasio- 
nales nos- arrastren k todos k la negra sima que so 
abre bajo nuestras plantas. 

Admii-ador ferviente de sus virtudes, realzadas por 
una modestia y una abnegación que tienen muy esca- 
sos imitadores, tomo por órdenes sus indicaciones ca- 
riñosas, y aquí me tiene uste<l dispuesto á cumplirlas 
de la mejor manera que me sea posible, sintiendo que 
la pobreza de mis facultades intelectuales no me per- 
mita corresponder, ni al patriótico y previsor pensa- 
miento de usted, ni á las int^susas aspiracioues de mi 
deseo. 

A la faz del mundo declamron las Cámaras ameri- 
canas, que Cuba tenia dprocho á ser libre é indepen- 
diente. 

Poco á poco va evaporándose esta declaración. Ki 
la libertad ni la independencia se vislumbran por nin- 
guna parte. Cuando los americanos invadieron nues- 
tro territorio se negarou en redondo íV reconocer la 
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personalidad de nuestro ejírcito. LrO aceptaron como 
auxiliar indispensable, y lo desdeflaron después del 
triunfo con marcada descortesía, prevaliéndose de la 
tíonipleja situación en que estaba encerrado el país. 

Esta infatuadla descortesía se repitió con los orga- 
nismos civiles, con el Gobierno y con la Cámara de la 
Revolución, organismos que quedaron disueltos bajo 
el peso de la necesidad; y el desdén que se repite aliii 
en todos los actos de su militar dictadura, porque, 
¿qué son, en realidad de vewlad, nuestros Secretarios 
más que editores responsables de los planes ocultos y 
de los autoritarios procedimientos da los interventores? 

La destUchadisima ley electoral que nos rige, es una 
prueba irrefutable de esta dolorosa verdad, una de- 
mostración evidente de cómo los hipotecarios de la 
tierra cubana tienen el cuidado de sancionar las más 
lepulsivas disposiciones, escudándose con el nombre y 
la responsabilida.d de los inexpertos Secretarios del 



No se explicaría de otro modo la imposición de esa 
imprudente ley de castas, de ese engendro legislativo, 
expresamente confeccionado para favorecer á un gru- 
po de hombi-es más ambiciosos que reflexivos, y, como 
natural consecuencia, para sembrar el desaliento, la 
ii-ritación en el ánimo de las clases de mayor y más 
sólida representación social en todos los países bien 
gobernados y bien administrados. 

Hay que suponer que el Secretario de Estíwlo y Go- 
bernación no ae dio cuenta exacta de su obra; porque 
euaudo los más eminentea tratadistas de derecho pú- 
blico estudian la mejor manera de garantizar la repre- 
sentación de todos los grupos sociales contra la brutal 
y rencorosa tiranía del uíiraero, aparece dicho Secre- 
tario entregado á las exigencias atávicas de su peli- 
groso sectarismo, emulando, — por más que dé pena 
decirlo — á Homero Robledo y Tejada de Valdosera en 
las imprudentes clasifícaciones de buenos y malos pa- 
triotíis. Creemos que si se hubiese dado la debida 
cuenta de aquel acto lamentable, no habría arrostiado 
todas las responsabilidades que emanan de una dispo- 
sición de privilegio y de explotación política, proliija- 
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da con mal diíáiiiiilatlo regocijo por nuestros nebulosos 
protectores. 

¿Consiste la {>olitica que se nos impone eu dividir á 
los cubanos en vence<loreB y vencidos, en oprimidos y 
opresores ? 

Si consista en esto, queda coronada la obra, y el 
. éxito resulta absoluto con esta legalidad electoral, le- 
galidad hipócrita y tiránica en todos los tiempos y 
países, de la cual ha dicho Moiitesquieu— fíjese bien el 
Secretario de Estado y Gobtírnaci6n— los acerbos con- 
ceptos qne siguen, reñríéndoseá la política de Tiberio: 

'•No hay tiranía más cruel que la que se ejerce á la 
sombra de las leyes y socolor de justicia: cuando, por 
decirlo así, se tira á ahogar á los infelices náufragos 
sobre la tabla misma en que se habían salvado. Y 
con>o hasta ahora no se cuenta que le hayan faltado á 
un tirano instrumentos para ejercer su tiranía, Tibe- 
rio halló siempre Jueces dispuestos á condenar tantas 
personas cuantas eran aquellas sobre que recaían sos- 
pechas. ' ' 

Parece que est-amos degados de la mano de Dios, mi 
respetable general y amigo: todo nos viene saliendo al 
revés. En lugar de aprovechamos de las oportunida- 
des que favorecían nuestras más queridas aspiraciones, 
se ha tenido el triste cuidado de conspirar contra esos 
mismos ideales. 

Ija paga del Ejército cubano fracasó por culpa de 
los mismos cubanos. Este fracaso representa una de 
las mayores torpezas, y una de las más punzantes in- 
justicias que han podido cometerse en pueblos como 
el nuestro, nervioso, enardecido y poco meuos que en 
la indigencia por causas harto conocidas de todos. 

Esa paga, ten soñada é imprevisoramente combati- 
da en nombre de una moral de sacristía, estaba llama- 
da á resolver varios problemas, á cual más importante 
para el presente y el porvenir de la sociedad cubana. 
* * * 

Caminamos de error en error y de caída en caída, 
como quien tiene tomada en ñrme la desdichada re,so- 
lución de cumplir el progiama de su propio descrédito 
y de su propia ruina. 
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Oticial y extraoficial mente han dicho los ocupantes 
de una manera clara que no deja lugar á dudas, que 
mientras no tengamos un gobierno fuerte y e»toble no 
consentirán que la Isla sea libre é independiente. 

Sobre estsí terminante condición, que puede ser de 
doble sentido, descansa en la apariencia toda la balum- 
ba interventora, y con ella todas las inmoralidades y 
depresiones que venimos experimentando; puesto que 
los representantes de la democracia moderna en Cuba, 
sólo se han ocupado, en pnnto t\, moralidad, en podar 
el árbol de la vieja colonia para que sus ramas bi-oteu 
y se desarrollen con más vigorosas energías. 

— "Kosotros— repiten los americanos — somos los 
únicos resjMnsables ante nuestro país y ante el mun- 
do entero, del orden, de la^z, de las vidas y de las 
propiedades de aquel territorio. Si los cubanos no nos 
dan completa y absoluta gaiantia de las responsabili- 
dades que hemos contraído, clai'o está que no soltare- 
mos la prenda pretoria que tenemos en nuestras manos: 
y como lo pnmero en las sociedades modernas es el or- 
den y la libertad, nucstrawmducta ha de mei-e«erlos 
aplausos del mundo civilizado, que serán en nosotros 
los más firmes representantes y protectores del sosiego 
póblico y del derecho contemporáneo. A poner á sal- 
vo ese dei-echo hemos ido á Cuba, nrrostrando todos 
los trastornos y peligros de la guerra. Si los cubanos 
no nos secundan ni nos entienden, porque su educación 
colonial y sus hábitos de vasallaje, los han inutilizado 
para la verdadera liliertad, es evidente que sobre ellos, 
y no sobre nosotros, recaerán todas las responsabilida- 
des de lo que pueda suceder. ' ' 

¿A qcé medios hemos recurrido ha.sta ahora para 
llegar á ese gobierno gúlido y entable que sirva de base y 
gai-antia á la Kepáblica independiente que reclaman 
todas las agrupaciones políticos cubanas? 

En la elección de estos medios consisten desgracia- 
damente, los errores, las faltas y hasta los delitos co- 
metidos por los que, blasonando do patriotas incorrup- 
tibles y de videntes profesionales, se han puesto de 
rodillas ante las gesticulaciones de las muchedumbres, 
dejándose imponer y adulnndo sus rencores de clases 
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desheredadas, sembrando con estas complicidades, el 
desconcierto, la división y el odio entre la familia cii- 
Imna; de tal modo que, si como se teme, el plan de los 
interventores consiste en quedarse dueOos del país á 
perpetuidad, nada favorece tan directa y eficazmente 
estos desleüles propósitos, como el fraccionamiento que 
nos devera y la RaOa injuriosa desplegada contra las 
clases conservadoras y contra todos los que han resis- 
tido la sugestión de la lemibüidad y de la ignorancia. 

Bien sabe Vd., respetable amigo mío, que jamás he 
tenido ni aun tentaciones de ser conservado!'; que, 
por el contrario, he empleado mis pobres fuerzas y 
mía humildes inspií-aciones, en todo tiempo y circuns- 
tancias, en combatir la política de ese bando, Pero 
mi desafecto á la doctrina no puede desmentir las elo- 
cuentes enseñanzas de la vida i-eal, ni desconocer el 
irreemplazable concurso conservador que el juego de las 
fuerzas sociales necesita y reclama para establecer el 
equilibrio de la civilización de nuestros dias. De otra 
manera, los intei-eses fundamentales de esta civiliza- 
ción, estarían á merced de las tortuosas genialidades 
del número, como están los objetos flota ntessobre el 
curso de los ríos, á merced de su precipitada corriente. 

Y si este concurso, que se llama ponderación de 
fuerza, es indispensable en épocas y hasta en días nor- 
males, ¡qué será y cómo hemos de calificarlo en mo- 
mentos como loa que atravesamos, en circunstancias 
tan supremas como tas que nos oprimen, "con el tacón 
y la bota de los americanos sobre el cnello;" cuando 
puede decirse que cruzamos un mar proceloso, á bordo 
de un débil esquife, espuesto á zozobrar con la primera 
ráfaga (jue sople del cuadrante de las imprudencias 
temerarias. 

"Obsérvense, dice un insigne sociólogo, los instintos 
reguladores y las facultadas implantadas en una raza; 
oteérvese el sentido en que hoy piensa y obra, y se 
verá las más de las veces rónio es la resultante de al- 
guna de esas situaciones prolongadas, de esas dreuns- 
tandas envolventes, de esas persistentes y gigantescas 
presiones sufridas por una masa de hombres que, uno 
á uno, y todos juntos, no han cesado de plegarse y 
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amoldarse á sus exigencias de generación en gene- 
ración." 

Yo creo, estimado general, que las circunstancias 
envolventes que tanto influyen en la conducta de las 
razas, de los pueblos y de los individuos, y de que 
habla el autor insigne de la Historia de la literatura in- 
glesa con su aflmirable profundidad, nos han colocado 
entre dos abismos: el abismo de la intervención extran- 
jera y el de la discordia en la familia cubana. El pri- 
mero nos atrae con sns "gigantescas presiones", el 
segundo con los movimientos arrel»atados de la pasión 
desenfrenada. 

La salida, la única salida que nos queda para no 
caer en el fondo de la negra sima que nos solicita, es 
la reconciliación y el acuerdo entre t idos los que desean 
la independencia del país, ó, mejor dicho, entre toda la 
familia hispano- cuba na. 

¿Cómo han de hacer justicia á nuesti'as quejas y á 
nuestros más caros ideales, los que no nos leen ni nos 
entienden, ni quieren entendernos porque se lo impide 
su ineomensu rabie oi^uUo de raza vencedora? 

Ahora bien; si la envidia de mercado público y el 
rencor de tribu se empeñan ¡en nombre de la patria! 
en inutilizar esa salida única, no es necesario ser pro- 
feta, donde Bui-gon de generación espontánea, para 
saber cuál de los dos abismos ba de tragarnos; ni, mu- 
cho menos, para determñiar quiénes son los decididos 
auxiliares de la temida anexión auiericaua, por más 
que se envuelvan y se tapen con la túnica de los augu- 
res ó con el manto del patriotismo inmaculado. 

Mejor que yo lo sivbe ustetl, mi respetable amigo: 
ante la acerada lógica de la realidad nada valen, ni las 
indignaciones deliberadas, ni los arrepentimientos 
tardíos. 

He cumplido su encargo de la mejor manera que me 
ha sido posible. En estas cuartillas he vaciado todos 
mis sentimientiOs y toda la modesta experiencia que 
me han dado los años. Desde mi voluntario retiro 
contemplo con honda amargura el desarrollo de los 
sucesos y el triunfo de las pasiones inconsultas. Tam- 
bién contemplo la situación en que su honradez y su 
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patriotismo le han colocado á iiated. Después de loa 
saci-ifícíoH de la guerra, acepta usted los sacrificios de 
la paz, »iiie aunque nienoa cruentos resultan & voces 
loáamortificant^ypenosos. Ahí está usted en actitud 
franca y valm-osa recibiendo la metralla de la envidia, 
en pago de sus abnegaciones, cuyos proyectiles resbalan 
en la coraza de su histona, lanzados por los injuriado- 
res de profesión, que no saben reconocer la superiori- 
dad de laji almas elevadas y de los corazones sin 
miedo. 
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La herencia y el medio. 

Mayo 4 de 1006. 



yllNA familia ([ue fué bastante podei-osa y que había 
((31 veuido muy á menos por sus desórdenes y des- 
^-^"^"^ pilfarros, poseía uu hermoso latifundio con 
capacidad geográfica suficiente para contener seis ti 
ocho millones de almas, habitado por colonos de dis- 
tintas razas y categorías. 

El gobierno y la administración de aquel territorio, 
estuvieron siempre entregados á los parientes v & los 
amigos de los dueños. 

Estos vivían muy lejos y apenas si se informaban 
por interesadas manifestaciones de lo que ocuiTÍa en 
sus dominios. 

Cuando alguno de suh familíaras resultaba un perdi- 
do ó un arruinado por su mala conducta, lo enviaban 
de empleado al latifundio, espléndidamente retribuido, 
las manos libres y con el fínico objeto de hacer fortuna 
por todos los medios que le fueran posibles. 

Con semejante sistema, las relaciones enti-e colonos 
■ y mandarines eran demasiado tirantes, basta el punto 
de irse á las manos en varias ocasiones, á pesar del ca- 
rácter apacible y sufrido de los colonos. 

Cansados éstos de soportar una inferioridad depri- 
mente y una explotación que no tenía término, resol- 
vieron loa más arrojados tomar las armas para echar 
del feudo á sus incorregibles opresores, empezando por 
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mr«iiiltar hus miyina»* propiedades: tal era 1u desespe- 
mtiión de los máa patriotas. 

La lucha fué t^naz y sangrienta., y la victoria no so 
decidía por ninguno de los dos contendientes. 

Muy próxima al teatro de tales sucesos, vivía una 
numerosa y prepotente familia, que tenia colocados las 
ojos de la co<Ucia en el revuelto y disputado latifundio; 
la cual familia, poniéndose de acuerdo con los rebeldes, 
arrojó de allí prevalida de los poderosos medios de 
fuerza do que disponía, á los antiguos, obcecados y 
ensoberbecidos poseedores. 

* * * 

Loa victoriosos auxiliares tomaron posesión del fér- 
til y e'tisangrentado campo; crearon el gobierno y la 
a<lministración á su manera, surcieron una Couatitu- 
ción imprevisora con todos loa viciosos organismos de 
un Estado secular y poderoso, entre cuyas burocráti- 
cas mallas se perdía la mayor i>arte de los cuantiosos 
productos del territorio. 

Un acontecimiento, tan trágico como inesperado, y 
una corazonada generosa del nuevo Jefe de ja familia 
vecina, pusieron en manos de los colonos la codiciada 
propiedad, conformándose sus donantes con el grava- 
men de una primera y üuica hipoteca á su favor sobre 
el feudo recién emancipado. 

Desde aquella fecha empezaron á manifestarse de nn 
modo persistente y enérgico loa fenómenos de la "he- 
rencia" y del "medio.'' 

Estos colonos, crecidos y educados en la ímpersona- 
lidiul y en la servidumbre, al verse dueños de sus pro- 
pios destinos, librea de su agóbíadora inferioridad, se 
olvidaron de su pasado, rompieron la disciplina social 
y ladisciplina política, aí^altando los puestos que re- 
tribuyeron ventajosamente á au antojo; el ideal patrió- 
tico quedó cristalizado en la nómina, convirtieudo el 
Tesoro público en una ubérrima ama de cría. - 

La modestia fué una palabra sin sentido: de oscu- 
ros y resignados con sus históricos opresores, se trans- 
formaron de repente en personajes connotados, eon^pi- 
f.nns, exitiúoi, insignes, egregios y eininentisimo^. 

El contagio del nepotismo, comunicado por los 
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grupos directores á las masas indoctas, se convirtió 
en epidemia incurable. Los labradores abandonaron 
el arado, los mecánicos el taller, los albaSiles la cu- 
chara, el pincel los pintores, el carpintero la garlopa, 
y asi sucesivamente los demás artesanos, para engan- 
charse en el banderín de la bui-ocracia, prefiriendo á 
sus honradas y libres ocupaciones, el uniforme del po- 
licía vejado, la gorra del doméstico conserje, y aun la 
escoba del paciente barrendero: se creyó que para ser 
persona decente y patriota indiscutible, era preciso 
vivir del presupuesto. 

Los gerentes de esta sociedad no han sabido esperar 
los sólidos productos de la evolución. Una funesta 
impaciencia nerviosa los ha precipitado de8<le las altu- 
ras del ideal, al fondo de la realidad, comprometiendo 
muy seriamente los destinos del grupo étnico que re- 
presentan y dirigen; porque, ni las fábricas se empiezan 
por las azoteas, ni la libertad y el progreso se afirman 
y perpetúan adelantándose al movimiento majestuoso 
é incoercible de la naturaleza. 
* * * 

Profunda 5' lamentable ha sido la metamorfosis que 
han experimentado todos aquellos ciudadanos con el 
nuevo sistema político. 

Cuando imperaba el despotismo de los antiguos due- 
ños, reinaban la paz y la armonía entre sus habitan- 
tes; ahora, que son libi-es y soberanos, imperan la des- 
consideración, la intranquilidad y el odio. 

Entonces se hacia justicia á los hombres honrados y 
á los hombres de talento; los niños respetaban á sus 
padres, á sus maestros y á sus superiores; ahora se 
han invertido los términos: el talento y la honradez 
están generalmente anulados ó escondidos, los niños 
increpan á sus padres, á sus maestros, y hasta se bur- 
lan de la policía. Los agentes de la autoridad, en vez 
de perseguidores, suelen ser perseguidos por la nume- 
rosa hampa aocial que pulula por calles, paseos y 
encrucijadas, lia subversión moral es tan honda, que 
los que ayer palidecían y temblaban ante la presencia 
de un simple Orden Público, están hoy cobrando el 
barato del orgqllQ, de Ja bravura y del patriotismo, 
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TjS política lo ha fraccionado y lo ha envenenado 
todo, y el personalinmo y la fiebre de vivir del presu- 
puesto, constituyen el supremo ideal de los humildes 
é ignorantes libertos de ayer: el porvenir no existe para 
estos enfermos del espíritu; el juego de las fuerzas so- 
ciales no traspasa los límites de la hora presente. 

Itlientras esto sucede eu el antiguo latifundio, los in- 
teresados y poderosos vecinos, sus auxiliares, están en 
constante observación y en perpetuo acecho, razonan- 
do del modo siguiente: 

"Nueatj-os protegidos carecen de las más elemeata- 
les condiciones para constituir un gobiemo_/iieríe y esta- 
ble. Desconocen la disciplina social y la disciplina 
de los partidos, el respeto al derecho ajeno y los hábi- 
tos de ver en la Ley la garantía suprema de todos los 
ciudadanos. 

' 'Si loa ofendidos se rebelan contra los poderes cons- 
tituidos, haremos valer inmediatamente nuestros in- 
discutibles derechos de primeros y únicos hipotecarios, 
tomando posesión de la tierra. Si, á pesar de estos 
peligrosos desequilibrios, continúan las cosas como 
van, gracias á la inagotable riqueza del suelo, seguire- 
mos nosotros adiiuiriendo todas las propiedades que 
nos convengan, y cuando seamos dueños de una gran 
parte del territorio, exigiremos el cumplimiento del 
Destino Manifiesto. Cuanto más se eutrt^uen á las bas- 
tardías de la política, más se dividirán, serán más in- 
tensos é iucurables sus odios y más cerca tendremos 
nuesti'as supremas é irrevocables aspiraciones." 

Trazamos estas lineas con el doble sentimiento del 
cariño y de la amargura: del interés que nos inspira 
la personalidad de ^ta tierra, y los temoi-es que ex- 
perimentamos contemplando los saltos que sus ele- 
mentos directores están dando en las tinieblas. 

Ya que no podemos modificar el fatalismo de la Ae- 
rencia, debemos esforzarnos por neutralizar el deter- 
minismo del medio que nos envuelve, y del cual dice 
un profundo sociólogo; 
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"Lo que piensa en el hombre no es él, sino su co- 
munidad social: la fuente de su pensamiento no está 
en él, está en el medio en que vive, en la atmósfera 
social en que respira, y no puede pensar más que se- 
gún las influencias de su medio, tales como su cerebro 
las encuentra." 

II 

A pesar de hallarnos atin en estado de lactancia en 
asuntos de indepeueia y de soberanía, ya la nave que 
no8 conduce al puerto del Porvenir empieza á dar ca- 
bezadas y vaivenes en el agitado mar de los insaciables 
apetitos. 

¿ Obedecen estas anomalías á un vicio de origen irre- 
nit^able, ó á un defecto adquirido por la inercia de las 
dos poderosas facultades, vinculadas en la volunbid 
enérgica y en la constancia inquebmntable délos hom- 
bres? Es casi seguro que las anomalías tengan su 
origen en las dos cansas indicadas. 

Los capitanes y pilotos qne comandan la embarca- 
ción, han colocado del lado de biborel 75 por 100 del 
sobordo burocrático, haciéndole perder la estática, ex- 
poniéudola á zozobrar ó á estrellarse contra los arreci- 
fes de lo inesperado; sólo falta un 25 por 100 para 
llegar al socialismo, nivelando la propiedad y resol- 
viendo el magno problema de vivir alegremente, sin 
someterse á las ingratas rudezas del trabajo, y llevan- 
do á la práctica la ley suprema del anarquismo, qne 
consiste en el bienestar por todos los medios posibles, 
suprimiendo el pi-oletariado y destruyendo la riqueza. 

Los daños que tales exageraciones ocasionan al pro- 
greso, son incalculables; las x>ersona8 dedicadas á la 
burocracia son brazos robados á la agricultura y á la 
industria, disminuyendo la producción y aumentando 
los impuestos; porque, así como un desequilibrio mus- 
cular perturba el organismo, de igual manera un des- 
equilibrio social perturba el pr<^reso de las sociedatles. 

Estamos practicando ventajosamente la política del 
Mogreb, que consiste toda ella en vivir al día, en no 
prever nada, en agitarse en el vacío. Somos, tam- 
bién, verdaderos rivales de los indos; porque si para 
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ellos la patria está encamada en la casta, para noso- 
tros la patria está encamada en la empleomanlA. 

Se crearon organismos inútiles y oñcinas pletóricas 
de parásitos de feria, que trocaron su antigua y habi- 
tual cortesía, por la hinchazón de una credencial ten- 
tadora, por UQ fluido malsano y deleznable. 

Así se 'explican los ejemplosque diariamente ofrece- 
mos al mundo: por uu simple destino de menoB, sur- 
gen las iras y las amenazas de rompimiento en el seno 
de las agrupaciones políticas; y con el aumento de unos 
cuantos pesos en la mensualidad de algunos burgraves 
de la situación, se salvan los principios y se resuelven 
los conflictos de nuestra ¡Kilitiea. ¡ Admirable doctrina ! 
jSablime patriotismo! 

Las merecidas censui-as (jue se dirigen á los gober- 
nantes, suele!! ser contestadas del siguiente modo: 

— "Todas esas críticas y todos esos enojos de la opo- 
sición — dice una autoridad en la materia — tienen 
por origen el despecho; si los críticos estuviesen colo- 
cados, se convertirían en el acto en aduladores del Go- 
bierno y en panegiristas de la grandeza nacional. Boy 
voto de mayor excepción, porque pertenecí á la clase 
de los exacerbados, y grité y escandalicé cuanto pu- 
de, hasta conseguir el destino que tengo: ahora soy 
gubernamental convencido y entusiasta." 

Es cosa lamentadla por todos los hombres de buen 
juicio, que la mayor parte de nuestros flamantes legis- 
ladores estén muy distanciados de la alta misión que 
desempeñan. Cuando se tmta de proveer á los antojos, 
á las neurosis y á los aiwtítos de la parentela política, 
rivalizan en solicitudes y en actividades con la célebre 
Convención francesa, que dictó en tres años, un mes 
y cuatro días, nada menos que mil seiscientas leyes y 
ordenanzas; pero cuando los intereses fundamentales 
de la nación y sus propios deberes de asalariados 
abundosamente retribuidos reclaman su presencia en 
las Cámaras, entonces se disuelven como los nubarro- 
nes en el horizonte en tarde de verano, confiando pa- 
trióticamente el presente y el porvenir de la Repúbli- 
ca, á la escapatoria, al factor negativo, á la histórica 
falta de quorum. 
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Hablando de la decadente sociedad romana, decía 
Plutarco, que s6to una cosa era común á aquel hetero- 
géneo conjunto: el impulsar á todos el ansia de alcan- 
zar algún provecho, como las moscas en la cocina. 

No es menos severo Juvenal, cuando dice, refirién- 
dose también á los romanos, que la cara del dinero es 
la llave mágica que abre todas las puertas, supremo 
bien, divinidad máxima que todos adoraban de rodi- 
llas con los ojos piadosamente entornados. 

Ese odioso nepotismo, esa corrosiva política de fa- 
milia, es la Celestina, la gran corruptora de las insti- 
tuciones públicas; es el peor enemigo de la prosperidad 
y del decoro de los pueblos. A esa política del vientre 
deben su ruina EspaSa y sus hijas, las repúblicas la- 
tinas del Nuevo Mundo; esa es la política que envuel- 
ve como una camisa de fuerza todas las generosas ac- 
tividades del país. 

¿Por qué toleran, por qué prohijan, mejor dicho, los 
tutores de nuestros país, estos peligrosos desequilibrios, 
aceptando responsabilidades gravísimas ?— preguntará 
algún candido lector. 

Pues sencilla y desgraciadamente, porque se puede 
saber mucho y no pensar alto, ni sentir hondo; el 
el t-alento uo es el ideal de la justicia, ni el símbolo de la 
humana solidaridad. La China tiene más sabios que 
el resto del mundo, y, sin embargo, se alimenta de 
arroz con ratones y dormita en el jergón de la igno- 
rancia. 

Examinando y clasificando serenamente nuestros 
fenúmenos sociales, nuestra imprevisión musulmana, 
nuestra griega versatilidad, nuestra atrofia de la vo- 
luntad y de la constancia, y nuestro burocrático des- 
bordamiento, dejan en el ánimo una doloi-osa impre- 
sión, una síntesis muy amai^, un abismo sin fondo, 
donde se pierde la razón y el patríotismo se debate en 
agónicas convulsiones. 
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Conclusión 



Mayo 26 de 1900- 

J UANDO la Hiütoria pase Ijalance á los cuatro años 
que hemos tenido de República, ha de resulter 
i gnvn déficit en contra de los encargados 
de dirigirla. 

El radicaUsuio, prodiicto inevitable de la tirauia 
mlonial y <le la Kevoluci&n triunfante, creyó que ela- 
lx)rando una Carta Fundameiitíil con todas laa con- 
quistas de loa pueblos más adelantados, habia resuelto 
el vasto y complicadísimo problema sociológico que 
domina todo el presente y el porvenir de la nacionali- 
dad cubana. 

Alncinados por el legítimo deseo de mejoramiento y 
por el afán estimulante de la libertad, prescindieron 
de la Naturaleza, de la Historia y de la estructura del 
pueblo cubano; equivocaron los tiérminos del problema: 
tomaron la forma por el fondo, el efecto por la causa; 
y superando en alas déla utopia á, la libre Inglaterra, 
fabricaron una Constitución ideal en pugna con los 
hechos reales, con el medio que respiramos, quedando 
i-educida á representar el desairado papel de editora 
responsable de todos los errores y apetitos de los tru- 
chimanes políticos; porque nadie ignora entre nosotros 
que el decantado y fantasmagórico sufragio universal 
— ideal de mi inexperiencia política— es en los pueblos 
latinos una ilusión fosforescente, un pretexto cruel ma- 
nejado por los más audaces para pisotear el voto do 
los adversarios y practicar la politica del vientre. 
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Asi se explica que los organismos creados por el su- 
fragio, como el Congreso, los Consejos Provinciales, 
los Ayuntamientos y otros de igual índole sean los 
organismos que están desacreditando la Repáblica, 
empezando por una Cámara que lia uombrado 86 em- 
pleados para servir á 63 Representantes, y por Ayun- 
tamientos como este de la Habana — especie de aquela- 
rre administrativo — que alimenta y nutre cou el sudor 
de las clases trabajadoras nada menos que á [quinien- 
tos sesenta y tantos! empleados, impuestos por los 
Comités de l)arrio, especie de Comités de Salud PihUea^ 

Por eso, si nuestro Congreso, si nuestras oligarquías 
municipales ó nuestros Consejos de Provincia fuesen 
duefiOs de una Autonomía absoluta, dentro de poco 
tiempo Itegariaiuos á la liquidación de la fortuna pri- 
vada y, naturalmente, de la fortuna pública, en pro- 
vecho exclusivo de los parásitos vocingleros de nuestra 
política; en tanto que los organismos dependientes del 
Poder Ejecutivo, como la Guartlia Rural, la Policía 
Secreta, la Hacienda, la Sanidad y la Judicatura, — á 
pesar de no contar ésta con la garantía de la inamovi- 
lidad, ni el freno de la responsabilidad — son los que 
están sosteniendo el crédito y el prestigio de la Repú- 
blica. 

Los dos bandos que se disputan la provechosa admi- 
uistracióu del Presupuesto, tomaron tan á pechos la so- 
beranía popular, que cada provincia, cada municipioy 
cada asamblea de barrio se creyó la Nación misma 
con todas sus prerrogativas y sin ninguno de los de- 
beres que. impone la vida de relaciones: parece que es 
el instinto y no la razón, el que ha despertado estos 
apetitos. 

Sus enardecidos dualismos no radican, ni en la dife- 
rencia de principios, ni en la de procedimientos; radi- 
can exclusivament* en la diferencia del personal 
llamado á vivir de la nómina, haciendo de la Consti- 
tución un salvo condi'üto, ó una patente de coi-so para 
navegar libremente por los mares de las transgresiones. 

Más que partidos políticos los nuestros, parecen so- 
ciedades de explotación y de Socorros Mutuos, unidas 
jíor el lazo do la codicia, entregados al vértigo de la 
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competencia, al desbcKiamiento de la envidia; compi-o- 
metiendo gravisimamente con su furioso nominalismo 
y con sus exigencias increibles, la reputación y el éxito 
del primer Jefe del Estado; el cual tiene que decidirse, 
ó por suscribir la absolución de los empleados venales, 
las cesantías de los funcionarios que han descubierto 
el fraude cumpliendo iiu deber de conciencia, ó por 
arrostrar los enojos y los calumniosos ataques de los 
que se titulaban correligionarios suyos, amenazando 
con el Aventino si no se les complace en sus malsanas 
exigencias. 

Cada grupo y cada subgrupo tienen sus particulares 
negocios. 8i de alguno de estos núcleos se levantan 
opiniones contrarias al negocio en pi-oyecto, en el ac- 
to quedan violentamente excomulgados por inconve- 
nientes y perniciosos los honrados discrepantes. 

£1 país fstÁ. violentamente colocado entre el n^^'^" 
nico colectivismo de los radicales y la nepótica oligar- 
quía de los moderados; de la cual se destacó brio- 
samente el señor Preyre, jefe de la caballería de 
vanguardia, cruzando á rienda suelta el campo cons- 
titucional, justiñcando su golpe de Estado electoral 
con este histórico lema: "El fin justifica los medios." 
Los triunfadores no necesitan vindicarse. 

Con factores de semejante índole es muy difícil y 
penosa la misión de poner á salvo los intereses supre- 
mos del país. Por eso la Cartas Fundamentales que 
no se armonizan con las necesidades y el grado de mo- 
ralidad y de cultura de sus respectivas nacionalidades, 
resultan un poderoso estorbo en la marcha de¡ progre- 
so y un sarcasmo para el derecho de nuestros días. 

La porfiada disputa está revistiendo los caracteres 
de una fiebre altísima. Las dos agrupaciones han con- 
vertido el movimiento político en una lal>or de cons- 
tante provecho, subvirtiendo é inutilizando las activi- 
dades de la naciente República. 

El trabajo, la seriedad y el talento están general- 
mente postergados desde San Antonio á Maisí por el 
nepotismo más impúdico que registran las crónicas del 
escándalo público; comprometiendo grandemente la 
actual y las venidei-as generaciones, corrompiendo 
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nuestras autigiias y envidiada» costumbres; calum- 
niando é injuriando á nuestras primeras figuras y las 
doctrinas máfi elevadas, eneenegando el agua que he- 
mos de beber, y confirmando este desconsolador apo- 
tegma: el apetito es la esencia de la bumanidad. 

;Qué espectáculo el que está ofreciendo el. más im- 
poitante de los poderes, el poder legislativo, á la con- 
templación y á la censura de la publica conciencia! 
En nombre de la libertad, d© la igualdad y de la fra- 
ternidad, empezó sus tareas declarando inmunes, in- 
violables, irresponsables, verdaderos superhombres á 
sus miembros. Continuó después asignándose sueldos 
tan excepcionales y crecidos que chocaron con la 
sana moral, convirtiendo el alto puesto de legisla- 
dor en tentadora gra.ujeria. El ejemplo venido de lo 
alto, invadid con rapidez fulminante á. los elementos 
dirigidos, conti'ayendo los legisladores una tremenda 
lesponsabilídad con sus actos impremeditados, porque 
cada individuo se consideró «íon derecho á vivir de la 
nómina. 

Los problemas fundamentales sirven en las Cámaras 
de fútiles entretenimientos, de pretexto so<x)rrido pa- 
ra lucir el gracejo y la malicia tropical&'i; mas cuan- 
do se trata de aumento de sueldos, de regalos y de 
subvenciones con el dinero de las clases productoras. 
que tengan relación directa con la familia privilegia- 
da, entonces, y no antes, salen en competencia gi-an- 
dilocuente los negocios urgentes, las solemnidades le- 
gislativas, la gravedad y los deberes patrióticos: el sa- 
tanismo del oro está ejerciendo en nuestra política una 
acción tan profunda y corrosiva, que por ella corre- 
mos el peligro de perderlo todo. 

La ceguera de los que dirigen la nave del Tjttado 
cubano, es tan absoluta como la que padeció y pagó tan 
carísimamente la malaventurada Colonia. Ésta cerra- 
ba los ojos y los oídos ante la realidad y las más ne- 
bí^ advertencias; todo lo hacia al revés, tomando por 
sospechosos los consejos de la experiencia y del patrío- 
tismo: volaba al desastre creyendo que se dirigía á la 
cumbre de una inmortalidad gloriosa. 
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Tampoco nuestros representantes parecen dispuestos 
ii darse cuenta de la realidad que nos domina, y emu- 
lando Iv loa que fueron amos de la Factoría cubana, 
pasan por el tamiz de la vulgar malicia los reclamos de 
la opinión y los peligros del maSana. 

— Nos combaten — dicen— porque desean empujar- 
nos al abismo de la cesantía para ocupar ellos las altu- 
ras del presupuesto; todas laí« sendas de nuestra poli- 
tica nos conducen al punto central del oro. Fuera del 
oro, sólo existe el va«íür el falso brillo del sibaritismo 
burocrático, y el poderío de los Trusts extranjeros, 
creadores y exacerbadores del pujante socialismo mo- 
derno se han tomado por una prosperidad nacional, 
qne resulta mentida, porque el país no tiene semejante 
prosperidad; porque no es próspero el pais en el cual 
ios pequeños labradores, los industriales, los comer- 
ciantes y sus clases más.numerosas están experimen- 
tando los efectos de la escasez, en unos, y de la miseria 
<;n otros. 

Los felices son los <iue cobrau, en peijuicio de los 
qne pagan: en suma, la fiebre del oro puede inocular- 
nos la fiebre de la muerte. 

Sí; esa tan ponderada prosperidad es más apai-ente 
que real. Los pueblos más ricos no son los que tienen 
más dinei-M, sino los qne tienen las industrias más 
florecientes y la mejor distribución de su riqueza pu- 
blica. 

Los capitales que sostienen la riqueza de la Isla no 
son capitales del pais, ni han venido en cambio de 
nuestros productos. El oro que circula aquí con abun- 
<lancia pertenece á propietarios extranjeros en su gran 
mayoría, dueños de todas las lineas férreas, de los 
tranvías eléctricos, de las Eetles telefónicas, de los 
mejores Centrales, de las mejores vegas y de las mejo- 
res fábricas de tabacos. 

Si esa prosperidad fuese real, no estarían tan ago- 
biados, ni las pequeñas industrias, ui el pequeño comer- 
cio, ni los pequeños agricultores; ni, sobre todo, emi- 
grarían, como emigran, los braceros por falta de trabajo 
y empujadlos por la indigencia. 

Lo que sucede realment-o es que somos victimas de 
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una fasciDación que puede costainos muy cara; hemos 
confundido el debe con el haber, tomando por capital 
propio, preciaamente el capital ajeno. 

¿Que no es exacta esta afirmación? Pues, pasad 
balance á la propiedad y 4 la riqueza del país; sumad el 
valor de sus vías férreas, de sus tranvías eléctricos, do 
laB Redes telefónicas, de sus Centi-ales, de sus vegas y 
fábricas de tabacos, el de Ñipe y la mejor parte del Ca- 
mi^üey y Manzanillo, el de los Bancos, el del Emprés- 
tito y el de la isla de Pinos; restad toda esta enorme 
suma de millonee de la riqueza total de uuestra na- 
ción, y veréis entonces lo que nos queda para sostener 
un Estado que parece ignorar, que el mejor modo de 
defender los intereses de la nación es defender la pro- 
piedad privada, base de la propiedad nacional. 

En l<ra tiempos que corren no se puede gobernar con 
éxito sin la debida pondcación de fuerzas; no se debe 
tener por fíaalidad la cotización de los votos electorales 
aproximándose á las fronteras del colectivismo: los 
que tiwnen A su cargo la dirección de las Sociedades re- 
presentativas, están en el caso de evitar los grandes 
desequilibrios, si quieren evitar hondas calamidades pú- 
blicas. El respeto á las minorías ha sido el baluarte 
de las libertades inglesas; los copos hundieron á Es- 
paña en América, y están haciendo tambalear sobre 
un abismo el formidable imperio de los Romanov. 

En el orden económico nos estamos colocando rá- 
pidamente al nivel de Egipto y políticamente, nos va- 
mos acercando al vórtice de la Enmienda Platt. 



¿Corresponde á los poderes públicos toda la responsa- 
bilidad de la situación creada? Sería una señalada in- 
justicia afirmarlo; porque, si es cierto que una gran par- 
te de los males que padecemos han podido y debido evi- 
tarlos eaos poderes con leyes previsoras, procedimientos 
enérgicos y gran constancia de carácter, — teniendo 
en cuenta que los hombres de gobierno se distinguen 
■más por su firmeza que por su sabiduría, — se mueven 
otros en círculos de tal manera rebeldes á la voluntad 
de los hombres y á las exigencias de la civilización y 
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el progreso, cjue sólo cabe ojjonerlea una lenta y tenaz 
preparación, capi(z de transformar con el tiempo, há- 
bitos, costumbres y prejuicios amasados y heredados 
al través de los siglos. 

Porque, en un país como el nuestro donde se des- 
conoce la solidaridad social, hasta el extremo de que 
loa que presencian la ejecución de un delito ó un cri- 
men se ocultan cuidadosamente pai-a evitar la molestia 
de declarar la verdad ante los tribunales de jiisticia, ; 
se realizan con vergonzosa frecuencia los insultos y las 
agresiones de que son victimas los agentes de la Auto- 
ridad de parte de los vagos, blasfemadores y delin- 
cuentes profesionales, no es un pais bien preparado 
para ejercer la libertad ni el derecho moderno. 

Cuando el hei-oismo do los cubanos y la interven- 
ción americana coronaron la obra gloriosa de la inde- 
pendencia, encontrábase este pueblo en un estado har- 
to lamentable en el orden intelectual y político. 

Las brillantes conquistas de la civilización moderna 
eran generalmente desconocidas en Cuba. En puridad 
de verdad, constituíamos un conglomerado de libertos 
en orden correlativo, desde los hombres de color hasta 
los hombres blancos. 

Aquí todos fuimos esclavos: los de piel oscura lo 
fueron de los de piel blanca; éstos, de los sátrapas de 
la Colonia y del partido que encarnaba la tiranía se- 
cular de los primeros pobladores. La casta india al- 
canzó entre nosotros la categoría de institución pa- 
triótica. 

En tan deplorables condiciones nos sorprendió la in- 
dependencia, con sorpresa indecible. Sobran pruebas 
para ci-eer que Mac Kinley no pensaba concedérnosla; 
vino, como generalmente vienen los acontecimientos 
humanos, por donde no se les espera. Lo imprevisto es 
el factor más imperativo en la historia de la humani- 
dad: del revólver anarquista, primero, y de la elección 
vicepresidencial de Roosevelt, después, surgió nuestra 
heroica y generosa República. 

Las pi-oscri pelones padecidas, el congénito afán de 
poseer la libertad en toda su plenitud, y la noción in- 
tensa de la propia honra, aguijoneados por la utopía. 
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foeron loa primeros colaboradores de nuestro Código 
fandameiitál. 

Aquí todos nos hemos equivocado, empezando por 
' el primer Magistrado de la Nación, que hizo un dog- 
ma de un presupuesto de 12 millones, y, á pesar de au 
int^ridad y de su moilestia, se ha visto constreSido k 
gobernar con un presupuesto colonial de más de 25 
millones, que unidos al de los Consejos Provinciales y 
Ayuntamientos, pasan de 30 millones de pesos sobi-e 
una población de millón y medio de almas, y conclu- 
yendo con los miembros más prominentes de la Con- 
vención, prisioneros hoy en las redes de su propia 
obra, del sufragio universal. 

Es cosa por demás sabida que no son, ni el deseo, ni 
la voluntad del hombre los que crean y determinan el 
curso y la ñnalidad de los acontecimientos sociales. 
En el inmenso y misterioso laboratorio de la Naturale- 
za se agitan en incesante movimiento, impulsados por 
el egoísmo, los distintos grupos sociales que la sociolo- 
gía llama grupos sinpenétieos. 

Estos grupos y este egoísmo ejercen una dictadura 
incontrastable, elaborada por la herencia y el medio, y 
dentro de la cual suelen moverse penosa y desairada- 
mente los poderes directrices de nuestra generosa 6 
inexperta nación; de donde resulta que no es tan gran- 
de como parece la responsabilidad de sus gerentes. Po- 
seemos instituciones republicanas con hábitos colo- 
niales. 

Los factores que entran en juego en nuestro meca- 
nismo social, no se hallan preparados aún para dar de 
sí más que lo que están dando. La imprevisora Consti- 
tución que le sirve de manto y escudo, tiene demasia- 
da amplitud, viéndonos obligados á pisarla, sin darnos 
cuenta, al andar en el camino del nuevo estado de de- 
recho que nos rige, porque en lugar de haberla heclio 
por medida, fué adquirida por precipitación inexcusa- 
ble, en un Bazar de constituciones hechas .1 gusto del 
consumidor; sólo faltó plagiar estos dos artículos del 
proyecto de la Constitución de Sismondi: 

(í Artículo 1."— Todos los franceses serán virtuosos. 

II Artículo 2, " — Todos los franceses serán felices, » 
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— S86 — 

Cierto que el miedo á las derrotas en los comicios y 
1:,8 seducciones del poder, arrastraron al partido domi- 
nante á realizar actos tan reprobables como los lleva- 
dos & cabtt por sus contrarios cuando éstos pudieron 
cometerlos, creando hondos disgustos y peligrosos des- 
contentos. Sin embaído, hay que tener en cnenta 
que generalmente los que más merecen la critica, son 
los que la ejercen con más ensañamiento. 

La obra que el progreso y el patriotismo reclaman, 
es tan larga como penosa. Debemos empezarla dando 
el ejemplo desde las alturas para que descienda hasta 
líis entrañas de las capas inferiores. Hay que crear 
el espíritu público, el respeto al ajeno derecho, con una 
disciplina inquebrantable, desechando el sugestivo sen- 
timentalismo que nos envuelve á todos. 

He aquí la fundamental obligación qne debe cum- 
plir el primer Magistrailo de la República, armándose 
de una acerada voluntad y de una inquebrantable fir- 
meza contra los adversarios y aun contra los amigos, 
apoyado en el Veto, que representa el timón de la nave 
del Estado para encaminarla á puerto seguro, y !a co- 
raza para defenderse del irritado oleaje de los groseros 
apetitos. La a«ción del Veto es tan grande como ne- 
cesaria, pero es mayor aún la responsabilidad del 
qne la posee, si deja de aplicarlo oportunamente; 
pues harto sabe el Sr. Estrada Palma, moralizador y 
moralista victorioso, que resulta más grave el delito en 
la persona que justifica el crimen, fría y delibei'ada- 
mente, que en la persona que lo realiza por impulsos 
pasionales, ó por cálculos ^oistas; y sabe también 
qne puede ser más útil para el mando un carácter 
enéi^co con ciertos defectos, que un carácter débil 
extremadamente bondadoso. 

Los enemigos de la nacionalidad, conscientes ó in- 
conscientes, se albergan en su propio seno. Para sal- 
varla, es indispensable tener mucha abnegación y algo 
-de clarividencia; hay que extirpar la fiebre burocráti- 
ca; hay que renunciar á la idea y á los planes de los 
actos de fuerza, para evitar la ruinado la Nación; hay 
que hacer un dogma de la doctrina del gran ilumina- 
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do Martí, por todos invocada y por casi todos preteri- 
da; hay que contar con todas las voluntades y respetar 
todos los derechos, la lucha contra los abusos y las 
ÍDJusticias, propios de todos los que mandan, se deben 
de empeñar en la prensa v en la tribuna con las armas 
de las ideas elevadas, la palabra enardecida y la tena- 
cidad que alienta el amor á la pitria. Si los errores, 
las ofensas, los rene utim lentos y los agravios, inhe- 
rentes á la condición humana, se juegan á una sola 
carta, á la carta revolucionaria, derramando sangre 
d" hermanos, veudi-á, sin que nadie pueda evitarlo, el 
empuje del poderío americaro buscando en Cuba el 
lado de ía menor resistencia; poixjue se debe de tener 
en cuenta que la victoria final será siempre de los 
fuertes, de los que sepan respetar la ley y simbolizar 
el trabajo, el ahorro y la constancia. 

No quiero terminar las últimas páginas del presente 
libro, sin consignar este pensamiento, repetido por mí 
varias veces, pensamiento que cada vez se fortalece 
más en mí ánimo: el día que ocupe la Presideneia de ¡a 
Jiepüblica AmerieaTia nupolüieo de la eeeuela de MeKin- 
ley, corremos el inmenso peligro de que resurja el problema 
de niteeíro débil y claudicante Soberanía, ñ antes no lo pie- 
cipita un movimiento deprotesta armada en elpaís. De todas 
maneras, el problema está en el horizonte visible de nues- 
tro porvenir, encarnado en la enmienda Platt y en el 
aumento progresivo de Ira terratenientes americanos 
on Cuba, especie de ola gigantesca que progresivamen- 
te se hincha y avanza sobre el fecundo y codiciado 
í^uelo de nuestra burotrráíica y, por lo mismo, débil é 
1 Eepftblica 
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Posdata dolorosa. 

Agosto '36 de 190G. 

pl MpLANADo ya el último pliego de este libro, lian so- 
'^~* ■ -' brevenido los tristes acontecimientos do una 
contienda armada. 

Hemos caido en el raílio de acción de la vorágine 
fratricida, donde se debaten devorándose en convul- 
siones inacabables, casi todas las Repúblicas hispano- 



El gran patriota, el gran soldado inglés, el vencedor 
del primer Capitán del último siglo, Lord Wellingten, 
declaró en circunstancias memorables, que nada le ho- 
rrorizaba tanto como la lucha armada entre compatrio- 
tas; que prefería veinte guerras extranjei-as á tina sola 
guerra civil, por ser ésta la mayor de las calamidades 
que puede caer sobre un pueblo. 

Mi modesta pero lionrada opinión acerca de la gue- 
ri-a, está consignada en las páginas 6 y 17 de esta obra. 

Serta una imprudencia insigne hablar ahora de res- 
pon sabili dátiles. Son éstas jnuy vastas, muy hondas y 
demasiado complejas: sería preciso buscarlas en los se- 
nos misteriosos de la naturaleza, de la raza, de la he- 
rencia y del medio. 

Lo que hay que decir á los hermanos que se matan, 
es que el trabajo que se paraliza, el dinero que se 
gasta, la propiedad que se destruye, la miseria que 
se aproxima, el descrédito que nos amenaza, la sangre 



D.st.zedbyG00glc 



que se vierte, las vidas que se sacrificaii, las lágrimas 
que se derraman, la orfandad del hogar y el luto qne 
se lleva en el alma, más que eu el cuerpo; todos estos 
incalculables infortunios son exclusiva y absolut^amen- 
te cubanos. 

En medio de los desastres que nos oprimen, flota un 
ambiente patriótico, palpitan síntomas consol aflores; 
un alto sentimiento de hidalguía, ingénito en el pue- 
blo cubano: los prisioneros reciben la libertad; los he- 
ridos son curados por sus enemigos; á los equivocados 
se les recibe con los brazos abiertos, y el patriota le- 
gendario, el ciudadano integérrimo que ocupa la-pri- 
mera magistratura de la Nación, mantiene con mano 
robusta y corazón entero el estandarte Constitucional, 
cerrando el paso á los odios y á las venganzas de los 
que prosperan y se deleitan con los infortunios de los 
cubanos. 

La inmortalidad que ilumina el nombre de Cincina- 
to, no la conquistó vencieudo á. los Volscos y á Espu- 
rio Melio, sino renunciando la dictadura con que fué 
investido dos veces por el pueblo romano. 

Todos los sa^H'iñcios que se lleven á cabo en favor 
de la paz, son deberes inexcusables que reclama la pa- 
tria. Es necesario vencer el satanismo del amor propio 
para salvar el decoro y la existencia de la República: 
para las almas elevadlas, tratándose déla patria, no 
existen problemas insolubles. 

El dilema en que los acontecimientos nos han ence- 
rrado, es imperativo: hay que optar por la paz ó por la 
intervención; por los laureles 6 por el anatema de la 
Historia. 
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ERRATAS 



Debido á la deficiencia de mi vista, se han deslizado 
varias erratas en esta obra: en vez de rectificarlas, pre- 
fiero entregarme á la indulgencia de los lectores. 
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